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    SI SER UN HÉROE FUERA FÁCIL, TODO EL MUNDO SERÍA UNO.


    MATTIS BANZ sabe que está destinado a ser un héroe de la galaxia como el legendario Luke Skywalker, y cuando la Resistencia de la General Leia Organa lo recluta para unirse a sus esfuerzos contra la malvada Primera Orden, finalmente tiene la oportunidad de cumplir su destino. Pero el resto de su escuadrón no parece muy prometedor. Claro que está la chica zeltron Lorica, famosa por sus hazañas frustrando a unos malvados contrabandistas, pero también está el chico del pantano llamado Dec, que parece disfrutar al causar problemas; el «hermano» de Dec, un droide que se cree que es piloto; Sari, cuyo imponente tamaño contradice su naturaleza dulce; y Jo, el engreído líder del grupo con secretos. ¿Cómo se supone que Mattis será el próximo Poe Dameron cuando él y sus compañeros de escuadrón pasan más tiempo en problemas que volando en Alas-X? El equipo tendrá que aprender a trabajar en conjunto cuando las cosas se pongan difíciles, o no irán a ninguna parte…
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  Declaración


  TODO EL TRABAJO de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  
    Acker y Blacker dedican este libro a sus padres: Larry y Donna Acker, y Richard y Karen Blacker, por su amor, por su apoyo, por llevarlos a ver la trilogía original en el cine y comprarles tantas figuras de acción.

  


  Capítulo 1


  —¿ESTÁS LISTO para una aventura?


  Mattis miró desde la ventanilla donde observaba cómo Durkteel, su hogar, el único planeta que había conocido, desaparecía en la distancia. Parpadeó ante el persistente guiño de las estrellas y dejó que el compartimento de la nave se enfocara. Se encontró cara a cara con un rodiano de baja estatura que parecía estar hecho de extremidades y dedos.


  —¿Estás listo para una aventura? —volvió a preguntar el delgado rodiano. Hablaba como si sus palabras fueran canalizadas hacia su nariz, porque así era.


  Mattis sonrió. Era una pregunta que había querido escuchar toda su vida. Estaba listo.


  —¡Soy Klimo! —le dijo el rodiano, apretándose en el banco al lado de Mattis y molestando a una chica zeltron que estaba sentada lo suficientemente cerca como para que se deslizara lejos de ellos—. Soy Klimo —le dijo en voz alta—. ¡Pronto seremos todos amigos!


  Mattis no estaba tan seguro. A la chica zeltron no parecía gustarle mucho Klimo. Mattis esperaba que los otros nuevos reclutas no encontraran molesto al rodiano. Solamente te unes a la Resistencia una vez. No quería empezar con el pie izquierdo.


  Mattis sabía que Klimo estaba emocionado. También lo estaba Mattis. También lo estaban todos los que iban en el transporte. Mattis estaba captando cada detalle, por lo que podía ver a los demás inquietarse en sus asientos. La pierna de un wookiee se movía hacia arriba y hacia abajo. Un saurino golpeaba un dedo contra la pared como si estuviera marcando los segundos del viaje. Todo el mundo estaba emocionado y nervioso y lleno de asombro y pánico. Incluso aquella chica zeltron, que se hacía la interesante como si se uniera a la Resistencia todo el tiempo, se obligaba a respirar de manera uniforme, Mattis estaba seguro.


  Mattis extendió la mano hacia Klimo, que la sujetó con sus dedos verdes y sometió los dedos de Mattis a una compleja danza que se suponía era un amistoso apretón de manos. Klimo soltó la mano de Mattis después de tirar de su dedo índice y soplar húmedamente a través de su embudo de hocico.


  Mattis se rió.


  —Soy Mattis —dijo—. Mattis Banz.


  —¡Soy Klimo! —gritó Klimo, incapaz de contenerse. Volvió a saltar del banco y corrió de un lado a otro del compartimento.


  —Deberías sentarte —dijo Mattis, lo suficientemente alto como para obtener crédito por intentarlo—. Pronto llegaremos a la base. —Klimo no estaba escuchando. Estaba molestando al wookiee de rodillas nerviosas, una idea terrible. Mattis esperaba que los demás apreciaran su esfuerzo por calmar al rodiano. Su liderazgo. Ahora. Después de todo, Mattis sabía que sólo era cuestión de tiempo que fuera un héroe de la Resistencia.


  


  Mattis estaba preparado para la aventura desde que tenía uso de razón. Desde la primera vez que escuchó las historias sobre la rebelión, valiente y despiadada, que derrocó al oscuro y gigantesco Imperio, Mattis sabía que su lugar en el universo era el de un campeón galáctico como Luke Skywalker o Leia Organa, o incluso el Almirante Ackbar. Esos nombres se imponían para Mattis, como si hubieran sido tallados en tablas de piedra de cincuenta metros de altura. Escuchar las historias de los niños mayores de la granja de huérfanos de Lund Gourley mientras cultivaban los campos de hemmel o iban en el transbordador de carga al templo phirmista había despertado algo en Mattis. Sabía que ya no había Imperio contra el que luchar, pero los cuentos hacían que Mattis quisiera ser una buena persona, una gran persona, como sus héroes. Siempre intentaría hacer lo correcto. Defendería a los que no podían defenderse por sí mismos.


  Así que Mattis buscó aventuras en cada esquina. Perfeccionó sus instintos heroicos y actuó de forma heroica siempre que pudo, lo cual fue en su mayoría de pequeñas maneras. Marn, la directora del orfanato, se aseguraba de que los huérfanos tuvieran agua y comida, los enviaba a los campos de hemmel, y siendo ella misma una vieja phirmista, los enviaba al templo con frecuencia. No era cruel, pero tampoco era muy amable. Era vieja, y sólo era una persona con tareas suficientes para mantener a tres ocupadas. Cuando los más pequeños se quedaban con las sobras, Mattis compartía heroicamente sus raciones. Cuando no podían arrastrar su carga de hemmel hasta el partidor, Mattis la arrastraba heroicamente por los campos. Cuando los niños mayores se burlaban de los huérfanos más pequeños, Mattis intervenía heroicamente.


  Mattis no lo sabía en ese momento, pero la Resistencia se había fijado en sus actos. Desgraciadamente, un adolescente saurino llamado Fikk también se fijó en Mattis, un día en el transbordador de carga hacia el centro Lund Gourley. Como la mayoría de los saurinos, Fikk no era alto, pero tenía un cuerpo como el tronco de un árbol. Podía levantar más pilas de hemmel que cualquiera de los otros niños. Mattis había vivido entre saurinos de vez en cuando durante años. Sabía que sus dientes dentados y sus cabezas de reptil nudosas, sus ojos oscuros y su horrible siseo no significaban que fueran más desagradables o agradables que cualquier otra especie. Sin embargo, Fikk era desagradable.


  —Llevasss mucho tiempo en la granja —le dijo Fikk a Mattis aquel día en la lanzadera.


  No era una pregunta. Se sintió como un insulto o incluso un desafío, pero Mattis no pudo entender por qué. Así que se limitó a decir:


  —Sí, en efecto —y volvió a jugar a Piedras y Arena con uno de los niños pequeños.


  Eso no fue suficiente para Fikk. Se arrastró fuera de su asiento y se acercó a Mattis por el pasillo. Su gruesa lengua tocó sus labios escamosos.


  —Tchock me ha dicho que quieresss volar —dijo Fikk, señalando con la cabeza al niño Cereano. Tchock dejó caer su cabeza cónica entre las manos.


  —Quiero ser piloto —dijo Mattis. Era cierto, y no era un secreto. Mattis practicaba todo el tiempo en el roto-cosechador, y se había vuelto bastante bueno en ello. El roto-cosechador no podía levantarse más que unos pocos metros del suelo, pero era igual que volar, sólo que más bajo. A Mattis le encantaba todo lo relacionado con el vuelo. Desde que era joven, Mattis había leído todo lo que podía sobre las aves de la galaxia y podía responder a casi cualquier pregunta sobre ellas. En sus sueños, volaba todas las naves que había visto.


  Fikk se inclinó sobre el asiento de Mattis.


  —Sssi quieresss volar, te haré volar.


  —Estoy bien, gracias. —Mattis se rió, esperando que todo fuera amistoso.


  —En cuanto este transbordador sse detenga, creo que te ayudaré a volar, ssí. —Fikk asintió, dándose la razón a sí mismo, y luego regresó a su propio asiento.


  Mattis se pasó el resto del viaje en el transbordador con pánico. El sudor le resbalaba por un lado de la cabeza. Burm, el chico que estaba a su lado, le dijo:


  —Tal vez realmente quiera enseñarte a volar. —Pero Fikk era un chico malo, y era imposible que tuviera una nave.


  Mattis esperó todo lo que pudo después de que todos los demás salieran del transbordador. Seguramente algo atraería la atención de Fikk, evitando la pelea, y ¿qué era más heroico que terminar una pelea sin un solo golpe? Cuando finalmente salió, Mattis vio que Fikk había encontrado una forma de pasar el tiempo. Estaba sujetando a uno de los niños más pequeños por el brazo y utilizando los pies colgantes del niño para escribir palabras malsonantes en el suelo. Mattis no estaba seguro del nombre del niño, ¿Bekha? ¿Beckgam? Era nuevo en el orfanato, un refugiado de algún lugar del Borde Exterior. Fuera de donde fuera, ¡no estaba para eso!


  —¡Bájalo! —Mattis le gritó a Fikk.


  Mattis se dio cuenta de que estaba actuando heroicamente sin siquiera intentarlo. Se sintió satisfecho consigo mismo incluso cuando Fikk sonrió, mostrando sus afilados dientes, y dejó caer al chico. Beckgam era su nombre, recordó Mattis.


  —Sal de aquí, Beckgam —dijo Mattis—. Reúnete con los demás. —El chico se apresuró y corrió detrás de Tchock.


  —¿Lisssto para volar? —preguntó Fikk, dando un paso adelante. Mattis dio un paso atrás, deseando que la piloto del transbordador de carga levantara la vista de sus controles e interviniera.


  —Si no lo esssstás, puedo darle a Beckgam otra lección. Vuelve aquí, Beckgam —llamó.


  Mattis trató de dirigirle al chico una mirada que lo mantuviera donde estaba y ¡funcionó! Mattis se volvió para mirar a Fikk. Probablemente no podría enfrentarse al saurino, Fikk era más grande y más fuerte, por no hablar de las ganas de un enfrentamiento, pero mientras los niños pequeños estuvieran a salvo del bravucón, Mattis no estaba preocupado. Bueno, estaba un poco preocupado. Pero estar preocupado por uno mismo es diferente a estarlo por los demás.


  —No quiero volar —dijo Mattis cuando Fikk dio otro paso hacia él.


  —Essso no esss lo que dijo Tchock.


  Tchock, a una distancia prudente, volvió a dejar caer la cabeza entre las manos.


  —Eso no esss lo que dice todo el mundo. Sssi quieresss volar, Mattisss, ¡vuela! —Con eso, Fikk se encorvó y corrió hacia Mattis. Mattis estaba entusiasmado por saber si sabía luchar y rápidamente se decepcionó al saber que no era así. El saurino agarró a Mattis por el medio, dejándolo sin aliento. Levantó a Mattis sobre su hombro. Mattis dio una patada al aire y consiguió rodear la cara de Fikk con un brazo. Las escamas estaban calientes, algo que Mattis no esperaba.


  Fikk se rió. Sonó como una tos aguda. A Mattis no le hizo ninguna gracia. Golpeó con fuerza su palma contra la cara de Fikk, y éste se rió más fuerte y agudamente.


  —¡Estás volando, grandote! —se burló Fikk.


  Mattis se zafó del hombro de Fikk y se colgó boca abajo de la espalda de éste.


  Gritó para que Fikk se detuviera, y no le gustó cómo sonaba. Sintió que su cara se ponía roja por el esfuerzo y la vergüenza y por estar boca abajo.


  —¡Deja de chillar, grandote! Ahora eresss un piloto. —siseó Fik —. ¿Cómo te tratan los Gs? —Mattis pateó y golpeó a Fikk. Todo lo que obtuvo por su esfuerzo fue esa tos-risa aguda de nuevo. Sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas. Parpadeó y las apartó.


  —Te oigo lloriquear ahí atrásss. ¿Qué estásss haciendo, bebé? Estásssllorando, ¿verdad? —Fikk levantó a Mattis para que estuvieran cara a cara.


  Mattis forzó una sonrisa, pero le salió cruel, más cruel que el aliento caliente de Fikk en su cara.


  —Sé lo que quieres —le dijo Mattis—. No puedes producir tus propias lágrimas, así que quieres ver las mías. Mala suerte, grandote.


  Se miraron fijamente. Podrían haberse mirado fijamente durante milenios si la conductora de la lanzadera no hubiera hecho ruido al bajar los escalones del transbordador. Fikk volvió a poner a Mattis en pie, pero mantuvo un brazo alrededor de él, una mano con garras apretada en su hombro.


  —¿Están bien? —preguntó la conductora. Mattis había olvidado que todavía estaba allí.


  —Ssssólo estoy jugando —dijo Fikk. Sus ojos negros y hundidos no revelaban nada.


  La conductora de la nave era una skup de hombros encorvados, brazos largos, estómago abultado y ojos juntos que miraban a través del pelo al aire. Le dirigió a Mattis una mirada que preguntaba: ¿Me está mintiendo este chico?


  Mattis sabía que Marn era de la opinión de que si un niño tenía la edad suficiente (que es el caso de Fikk) y era un alborotador (que es el caso de Fikk), se le enviaría a crear problemas en algún lugar donde los profesionales ejercieran ese mismo oficio: Lund Berlo. Incluso para un saurino, la especie dominante allí, esa era una perspectiva peligrosa.


  Mattis negó con la cabeza y dijo:


  —Sólo nos estamos divirtiendo.


  La conductora de la nave asintió y fijó su rostro con una sonrisa floja que podría haber sido una mueca.


  —No se diviertan tanto —dijo—. No cerca de mi embarcación.


  Fikk asintió y Mattis dijo que sí. Fikk le dirigió una mirada que Mattis esperaba que indicara un nuevo respeto entre ellos, y Mattis le devolvió la mirada. La conductora del transbordador los despidió, y tomando una decisión inteligente por una vez en su vida, Fikk obedeció. Salió corriendo para alcanzar a los demás.


  Cuando Mattis se puso en marcha, la conductora llamó suavemente su atención.


  —Chico —dijo, y le hizo una seña para que subiera a la lanzadera. Mattis sabía que no debía ir; se suponía que ya estaba con los demás en el templo y, además, no conocía a la mujer. Podría estar recogiendo adolescentes para alimentar a los rancors, por lo que él sabía. Pero había algo de confianza en ella, algo en su mirada cruzada y en la forma suave en que le indicó que la siguiera, que le hizo creer que pretendía ayudarlo de alguna manera. Cerró la puerta detrás de él y bajó con fuerza al asiento del conductor, luego le indicó que se sentara en la primera fila.


  —Ustedes creen que no veo lo que pasa en esta embarcación. Creen que sólo soy la parte de atrás de una cabeza que hace que el transbordador avance. —Se rió en lo más profundo de su vientre.


  Tenía razón. Mattis y los demás rara vez le prestaban atención.


  —Pero lo veo todo. Te veo a ti, Mattis Banz.


  Sabía su nombre. ¿Conocía a todos los huérfanos? Seguramente. Pero aun así… la forma en que lo dijo. Ella puso algo detrás de su nombre. Le dio el tipo de significado que él pensaba que tendría su nombre dentro de veinte años, cuando la gente contara historias sobre él en toda la galaxia.


  No sabía cómo decirle todo eso, así que se limitó a decir:


  —Sabes cómo me llamo.


  Volvió a reírse con esa risa profunda.


  —Eres un buen chico —dijo—. Veo que cuidas de los más pequeños y veo que te defiendes. Pero hoy…


  Mattis apartó la mirada. ¿Estaba decepcionada con él por permitir que Fikk lo intimidara? Ni siquiera conocía a la conductora del transbordador, pero no quería decepcionarla.


  —Hoy —continuó—, has defendido a un niño que se metía contigo. No era un buen chico. Tal vez uno confundido, tal vez uno enojado por sus circunstancias. Te dejó en ridículo, Mattis Banz. —Mattis asintió. Sí, Fikk lo había dejado en ridículo—. Pero tú no lo dejaste en ridículo a cambio. Eso demuestra carácter.


  La conductora del transbordador le miraba con, ¿era orgullo? ¿Admiración? Sea lo que sea, hizo que Mattis se sintiera bien.


  —Cuando te vuelva a ver más tarde, y más tarde, y mañana, etc., es mejor que no menciones que hemos tenido esta conversación —le dijo. Mattis asintió—. Pero dentro de no mucho tiempo, tendremos una conversación más larga.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre cómo puedes seguir mostrando tu carácter.


  —¿Por qué no ahora? —preguntó.


  —Porque ahora no es el momento.


  —¿Por qué no? Quiero decir, podría serlo —dijo Mattis con esperanza.


  —Confía en mí —dijo ella, y él lo hizo.


  —Por cierto. Antha Mont.


  Mattis no sabía qué era eso.


  —Antha Mont para ti también —insistió, imaginando que debía ser una despedida skup.


  —No es la estrella más brillante del cielo, pero tiene buenas intenciones. —Volvió a sonreír y le hizo un gesto con los cuatro dedos para que abandonara la lanzadera. Entonces Antha Mont, ¡su nombre! Por supuesto. Llegó a Mattis un poco tarde, le cerró la puerta y se alejó.


  


  Mucho tiempo después, justo después de que Mattis perdiera la esperanza de que volvieran a hablar, aunque se quedara en el transbordador de carga todo el tiempo que pudiera después de que todos hubieran salido, Antha Mont demostró ser fiel a su palabra. Una mañana temprano, el transbordador llegó a las afueras de la granja de huérfanos. No era un día de templo, pero Mattis oyó cómo el vehículo se agitaba y suspiraba en el terreno exterior. Marn era la única que estaba despierta, ocupada en el pequeño fogón donde preparaba el guiso de la mañana.


  Mattis se escabulló en la puerta del orfanato y vio que Antha Mont le hacía señas para que se acercara. Correr iba en contra de las reglas, así que dio pequeñas y rápidas zancadas hacia la lanzadera.


  —¿Qué has hecho para ayudar a la gente esta semana? —le preguntó.


  Mattis se moría de ganas de decírselo. Había llevado hemmel para los niños pequeños e incluso les había ayudado a cosechar un poco. Los vistió y se aseguró de que estuvieran listos para el templo. No se lo dijo a Marn cuando descubrió a Fikk y a algunos de los otros niños mayores eludiendo sus obligaciones y holgazaneando detrás del silo.


  Algo que dijo provocó la risa de Antha.


  —Vamos a tener algunas conversaciones —le dijo ella—. Durante el templo de mañana, sal a verme, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —dijo Mattis—. Lo intentaré.


  Ella lo miró por encima de su larga nariz.


  —No hay intento, Mattis Banz, no lo ha habido durante mucho tiempo —dijo ella. Sólo hazlo.


  —No estoy seguro de poder hacerlo. Marn quiere que esté allí.


  —Marn quiere que hables conmigo —le aseguró Antha. ¿Era eso cierto? ¿Cómo podía saberlo?


  Mattis lanzó una mirada hacia el orfanato. Marn estaba en la ventana. Rápidamente bajó la cabeza para atender su trabajo. ¿Los había estado observando? Mattis pensó que sí.


  Así que Mattis hizo lo que dijo Antha. No fue difícil, una vez que se dio cuenta de que Marn realmente quería que hablara con Antha Mont. Sólo esperó a que la congregación se pusiera de pie para uno de los himnos más ruidosos de los phirmistas y retrocedió por el pasillo hasta la salida. Entonces salió corriendo del templo y subió por la calle cubierta de hierba hasta el lugar donde lo esperaba el transbordador.


  Pronto se escabullía durante cada viaje a Lund Gourley. La conversación con Antha Mont era fácil. Ella era la que más hablaba. Hablaba de la galaxia. Le habló de las batallas contra el antiguo Imperio. Le habló de las hazañas del mayor héroe de la Rebelión, el Almirante Ackbar.


  A veces Antha Mont le hacía preguntas: preguntas sobre sí mismo (intentaba ser una buena persona), sobre sus padres (Mattis estaba seguro de que habían luchado en la Rebelión contra el Imperio, aunque nunca los había conocido), sobre cómo le gustaría hacer de la galaxia un lugar mejor (seguro que lo deseaba).


  Entonces, tan abruptamente como había llegado a su vida, Antha Mont se fue. El transbordador de carga se acercó a ellos un día con un saurino envejecido como piloto.


  —¿Qué pasó con Antha Mont? —preguntó Mattis.


  —Yo haré las preguntas —le respondió el viejo y agrio cocodrilo, y luego, después de obviamente esforzarse por pensar en una pregunta, finalmente preguntó—: ¿Quién es Antha Mont? —No fue de ayuda. Mattis volvió a navegar en el transbordador en silencio, hizo sus tareas y pasó sus días. No sabía de qué había tratado aquel interludio con Antha Mont, pero después de un tiempo no pensaba en ello todos los días. Y pronto no pensó en ello cada semana.


  Una vez que Antha Mont y la galaxia rebosante habían desaparecido de sus pensamientos, ella reapareció, y no estaba sola.


  —Mattis —dijo—. Este es Snap Wexley. Quiere hablar contigo.


  Snap Wexley, un piloto simpático y jocoso, se situó en medio de los asientos del transbordador de carga y le contó a Mattis todo sobre la creciente Resistencia. Bajo la dirección de Leia Organa, la Resistencia era una escisión del ejército de la Nueva República que consideraba que la República no se estaba tomando la amenaza de una nueva fuerza oscura con la suficiente seriedad. A la general Organa le preocupaba que la Primera Orden, un grupo que se había separado del Senado de la República, siguiera algún día los pasos del Imperio. Ella no permitiría que eso sucediera.


  Mattis no entendía todas las partes políticas, pero cuando Snap le dijo a Mattis: «... la Resistencia está formada por gente como tú: Gente buena que quiere luz en la galaxia. Gente que se enfrenta a los bravucones. Gente que quiere marcar la diferencia», Mattis quería desesperadamente formar parte de todo ello. Y de eso parecía tratarse la conversación.


  Sin embargo, lo único que se le ocurrió decir fue:


  —Sólo tengo quince años. —Lo cual ni siquiera era cierto. Mattis tenía catorce.


  Eso hizo reír a Snap Wexley por alguna razón. Mattis siempre parecía hacer reír a la gente, aunque nunca estaba seguro de por qué.


  —Sabemos todo sobre ti, Banz —dijo Wexley—. Antha siempre ha sido buena para mantenernos al tanto. Ahora —Mattis sintió que se ponía más erguido que nunca mientras se preparaba para la pregunta que esperaba que Wexley estuviera a punto de hacerle—… ¿Quieres unirte a la Resistencia y marcar la diferencia en la galaxia?


  —¡Sí! —Mattis respondió en voz demasiado alta. No tuvo que pensarlo. ¿Después de todo lo que le había dicho Snap Wexley? ¿Después de todas las largas conversaciones filosóficas con Antha Mont sobre la luz y la oscuridad y el poder? Mattis quería ser un héroe; siempre lo había querido. Y la Resistencia le iba a enseñar cómo.


  Snap Wexley volvió a reírse y se levantó.


  —¿Seguro que no tienes ninguna pregunta para nosotros?


  —¿Seguro que son los buenos? —preguntó Mattis.


  —Definitivamente lo somos —dijo Snap con una sonrisa.


  —¿Puedo ser un piloto como ustedes?


  —¡No hay razón para que no puedas serlo!


  ¿Un héroe y un piloto? Su mente chapoteó en el charco de su imaginación. Su corazón dio un salto.


  —Entonces supongo que mi única otra pregunta es… ¿cuándo podemos irnos?


  


  ¿Tres semanas? ¿Tres semanas enteras? Ya era bastante duro cuando Antha Mont había alimentado su imaginación con detalles de una galaxia más allá de Lund Gourley y luego había desaparecido. Sabiendo que iba a embarcarse en una gran aventura para ver esa galaxia, para salvar esa galaxia, tuvo que esperar tres de las semanas más largas de su vida antes de que Snap Wexley pudiera regresar para llevarlo a la base de la Resistencia. Era insoportable. Y lo que es peor, ¡no podía decírselo a nadie! ¡La Resistencia era un secreto! Antes de que Antha Mont se interesara por él, Mattis nunca había tenido un secreto, no uno que no se hubiera inventado él mismo.


  Las tres semanas se arrastraron como si estuvieran malheridas, arrastrando una pierna inservible, pero siguiendo adelante. Cada comida, cada día de trabajo en los campos de hemmel, cada viaje al templo (en el que ahora tenía que sentarse, retorciéndose) no era más que un día en el que esperaba irse a dormir para poder despertarse de nuevo y estar un día más cerca de abandonar Lund Gourley. Llevó a algunos de los chicos más pequeños a un lado y los animó a defenderse, preparándolos, sin decir por qué, para un momento en el que él ya no estaría allí para protegerlos. Practicó el vuelo de la roto-cortadora tan a menudo como se le permitió.


  Mattis sentía los ojos furiosos de Fikk sobre él cada vez que se subía a la roto-cortadora. Podía decir que Fikk sabía que algo había pasado. Algo estaba sucediendo. Algo estaba a punto de suceder. Fikk había dejado de lado a Mattis desde su enfrentamiento, porque Mattis no lo delataba. Pero ahora Mattis estaba demasiado contento para el gusto de Fikk y fingía no estarlo. Era sospechoso. El indulto había terminado.


  El día anterior a la partida de Mattis, jugó una última partida de Piedras y Arena con Beckgam y Burm y Tchock detrás del silo. Fikk estaba de repente allí, bloqueando los soles. Recogió la Piedra Emperador de Mattis justo en el campo, en medio de la partida, y la examinó lentamente, haciéndola girar elaboradamente en sus duras manos.


  —Devuelve eso. —Beckgam se levantó, sorprendiendo a Fikk. Mattis estaba satisfecho. Dejaba a los niños más seguros de lo que los había encontrado. Iban a estar bien. Mattis se levantó también, interponiéndose entre Fikk y Beckgam. Tchock enterró la cara entre las manos.


  —Ssssucede algo —siseó Fikk, señalando a Mattis como si fuera una explicación—. ¿Qué esss lo que pasa?


  Mattis quería decírselo. Nunca había querido decirle a nadie nada más que lo que quería gritarle en la cara a Fikk lo que el día siguiente le prometía. Mattis necesitaba decírselo, pero no tanto como necesitaba no hacerlo.


  —Dime o te llevaré a la cima de este sssilo y te enseñaré de una vez por todasss a volar. —Fikk aplastó la Piedra del Emperador como si fuera un racimo de arena.


  —Déjalo en paz —gritó Tchock desde detrás de sus manos. Fikk le gruñó.


  Mattis podía imaginar que el conflicto se intensificaría si no hacía algo. Entonces pensó en qué hacer.


  —Fikk. Mañana en el centro, te lo contaré todo.


  —Si no me gusta… —Fikk comenzó.


  —Me iré volando para siempre —terminó Mattis, obligándose a no sonreír.


  


  Había dos fiestas de los phirmistas al año que eran tan divertidas que era difícil conciliar el sueño la noche anterior a cualquiera de ellas. Aquella noche, Mattis dio vueltas en la cama como si las dos fiestas fueran a llegar por la mañana. Podía oír los latidos de su corazón en sus oídos. Sentía que su pulso haría temblar el marco de la cama. Finalmente, se quedó dormido, soñando que pilotaba la roto-cortadora en una antigua batalla, codo con codo con Luke Skywalker, bajo las órdenes del Almirante Ackbar.


  Mattis se despertó habiendo derrotado al Imperio él solo. Apenas tocó el guiso del desayuno. Llevó su mochila llena de todo lo que poseía, como todos los días desde hacía tres semanas, para no despertar eventuales sospechas. Forzó una expresión neutral y no saludó a Antha Mont cuando los huérfanos subieron a su barcaza. Se sentó al lado de Fikk y rió y bromeó durante todo el trayecto hasta el centro, lo que confundió por completo al saurino.


  Entonces, cuando los huérfanos abandonaron el transbordador uno a uno, Mattis esperó a que Antha Mont le dijera que no se fuera. En lugar de eso, gritó que todos se bajaran. Empezó a preocuparse. Caminó hacia la salida tan lentamente como sabía. Estaba casi en la escotilla. Fikk lo estaba esperando. Antha Mont estaba revisando sus instrumentos, sin prestarle atención. ¿Tenía algo malo? ¿Era porque no la había saludado? No debía hacerlo. ¿Habían cambiado de opinión? ¿Se habían olvidado de él? Si Antha Mont no decía nada, ¿qué iba a decirle Mattis a Fikk? Tenía un pie fuera del transbordador. Fikk se lamió los labios. Mattis tragó saliva.


  —Oye, Mattis Banz —dijo finalmente Antha Mont—. Vuelve a sentarte. Te necesitan en otra parte.


  —¿Qué? —preguntó Fikk cuando la puerta se cerró con un siseo en su cara, y Antha Mont los dirigió lejos de Lund Gourley, hacia las tierras infértiles y lo que fuera lo próximo para Mattis.


  Se detuvieron en una pequeña choza en las afueras de Lund Gourley para recoger a otro pasajero, un saurino. Por un segundo, Mattis pensó que de alguna manera se trataba de Fikk, que lo habían dejado en el centro sólo para recogerlo de nuevo, y sintió que lo poco de guiso que había comido esa mañana le subía por la garganta.


  No era Fikk. Este saurino, Golin, tenía un comportamiento amable y tranquilo. Era un poco mayor que Mattis y no dijo nada en todo el viaje. Antha Mont tampoco dijo mucho, sólo les dijo que eran valientes. Mattis deseaba que fueran valientes más pronto.


  Llegaron al centro de un campo seco cubierto de hierbas silvestres y zarzas. Allí el transbordador aterrizó frente a frente con la nave de transporte de la Resistencia. Antha sacó a Mattis y a Golin del transbordador y se despidió rápidamente, y alguien de la Resistencia, esta vez no era Snap Wexley, sino una mujer de porte similar, los condujo a bordo del transporte, donde ya estaban sentados una docena de niños y un par de adultos.


  —Pónganse el cinturón, reclutas —les dijo mientras ocupaba su propio lugar en la cabina—. Tenemos que hacer algunas paradas más. Luego nos dirigiremos a casa.


  


  —Será mejor que te pongas el cinturón —dijo la chica zeltron. Mattis había quedado atrapado en su fantasía, pero su voz le devolvió al presente. Estaban en el transbordador y se dirigían a la base. Mattis pensó por un momento que la chica le estaba hablando a él. Tenía una forma de hablar autoritaria que atraía toda la atención hacia ella. Pero se dirigía a Klimo, que seguía corriendo por el transporte.


  —¿Por qué? —preguntó Klimo.


  La chica zeltron parecía un poco mayor que Mattis. Su piel rojiza era un tono más claro que la de muchos zeltrons (Mattis había conocido a unos cuantos en su paso por la granja de huérfanos a lo largo de los años), y su espeso pelo azul estaba recogido en una cola de caballo sin complicaciones. Era fuerte, podía ver Mattis, pero parecía más probable que te derribara con una mirada. Mattis pensó que eso era lo que le haría a Klimo por atreverse a preguntarle algo, pero en lugar de eso se limitó a sonreír.


  Cuando lo hizo, toda la nave de transporte se estremeció y se agitó. Klimo saltó por el compartimento de pasajeros. Chilló y chasqueó. La zeltron sacudió la cabeza y se rió.


  Estaban descendiendo hacia la base de la Resistencia en D’Qar. Mattis miró a través del gran visor que tenía a su espalda. Por un momento todo fue gris. Luego el transporte descendió a través de la cobertura de nubes, y Mattis vio montañas que parecían agitarse bajo la pesada vegetación que las cubría. Los árboles lanzaban su follaje hacia el cielo. El planeta era verde y estaba vivo. Era todo lo que no era la tierra de cultivo de Durkteel. A Mattis ya le gustaba aquél lugar.


  Nadie más parecía detenerse a mirar los árboles. Todo el mundo estaba levantado y en movimiento. El piloto les dijo a todos que tomaran su equipo y se fueran. Mattis no sabía dónde. Cogió su mochila y siguió a los demás.


  No tenía muchas opciones. Los reclutas estaban de pie y se movían, y si él no se movía también, le pisotearían antes de pisotear a Klimo, que estaba rebuscando sus pertenencias bajo los asientos.


  —¡Lo tengo! —gritó Klimo a nadie sobre algo.


  Mattis tiró del rodiano para que se pusiera en pie y lo acompañó al exterior, a una larga pista de aterrizaje.


  —¡Gracias, nuevo mejor amigo! —chirrió Klimo, pero Mattis estaba demasiado cautivado para responder.


  El hangar era un espacio más grande y concurrido de lo que Mattis había visto nunca. Había naves, cazas de corto alcance y cazas Ala-X y cazas Ala-A, y había gente. Mucha gente.


  Nunca había visto a tanta gente moviéndose hacia un objetivo común. Pilotos con uniformes naranjas desplegándose para una misión. Personal de tierra preparando sus naves. Gente dándose palmadas en los hombros, deseándose un buen regreso. Vio a Snap Wexley. Mattis intentó saludar, pero Snap estaba subiendo a su nave. Snap golpeó con los nudillos la cúpula de su droide astromecánico, sonriendo.


  Mattis se apartó de un salto cuando un droide naranja y blanco se acercó a toda velocidad, metiéndose en los asuntos de todos. Se detuvo junto a él, chilló y siguió rodando. Mattis lo vio pasar, y observó cómo ese y otros astromecánicos eran cargados en las naves de sus pilotos. Entonces vio, ¿podría ser? Sí. ¡Era el Almirante Ackbar! ¡Mattis no podía creer que estuviera allí! Miró a su alrededor para ver si alguien más estaba tan eufórico al ver a Ackbar. La chica zeltron le lanzó a Mattis una de esas sonrisas irónicas y condescendientes que él podía ver que regalaba libremente. Bueno, ¿qué le importaba a ella si Mattis estaba emocionado por estar allí? Ella también debería estarlo. Decidió que no dejaría que ella, ni nadie, le quitara la ilusión. De hecho, la ayudaría a liberar la suya.


  —Soy Mattis Banz —dijo.


  —A quién le importa… —se detuvo, como si se hubiera prometido a sí misma que no sería innecesariamente cortante. Respiró profundamente, cerró y abrió los ojos, y luego dijo con dulzura—: Quiero decir, hola. Soy Lorica Demaris.


  ¡Lorica Demaris!


  —¡No puede ser! —exclamó Mattis.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Lo prometo.


  —¡Lorica Demaris! Eres Lorica Demaris.


  —No me hagas repetirlo.


  —¡La Lorica Demaris!


  —Te juro que, si vuelves a decir mi nombre, te voy a meter en el agujero astromecánico de una de estas naves.


  —¿Sabes quién eres?


  —Sí, lo sé. Bueno, adiós. —Empezó a cruzar el asfalto. Mattis pensó que probablemente iban en la misma dirección, así que la siguió. Sin mirar atrás, ella dijo—: No necesito compañía.


  —¡Has volado ese alijo de armas ilegales en Kergans! ¡Increíble! ¡Incluso nos enteramos en Durkteel! ¡Mi amigo Tchock piensa que eres genial! Todos lo pensamos, pero él realmente lo hace. —Ella no respondió; probablemente no podía oírle por encima del estruendo del hangar—. Oye, ¿puedes oírme? Hay mucho ruido aquí.


  Se giró hacia él.


  —Puedo oírte —dijo—. También todos los demás. Y me harías un gran favor, Durkteel, si no anunciaras mis heroicidades.


  —Pero eres un héroe —dijo Mattis. No quería que su voz sonara como un gemido, pero lo hizo—. La gente sabe quién eres; ¡deberían saber que eres quien eres!


  Lorica frunció los labios y volvió a poner los ojos en blanco.


  —Por favor, dime que estás entrenando para ser personal de tierra —dijo.


  —Nop —respondió Mattis—. ¡Piloto! ¿Y tú?


  Lorica Demaris miró fijamente a Mattis.


  —¿Y tú? —preguntó más alto, por si ella no le había oído.


  —De acuerdo —dijo ella, como si se rindiera—. Gracias por tu interés. Es unilateral. Por favor, no me sigas.


  Luego giró sobre sus talones y se alejó. Mattis no la siguió. Empezó a sentirse mal por sí mismo, pero se vio interrumpido en sus pensamientos cuando decenas de motores rugieron a la vez. Mattis miró hacia el final de la pista, donde el equipo de tierra terminaba su preparación, los últimos astromecánicos eran depositados en los cazas y el equipo de artillería se alejaba.
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  Mattis por fin estaba allí. Estaba tan sobrecogido por la visión de las naves que salían de la pista de uno en uno y de dos en dos, que apenas podía mantenerse en pie. Así que allí mismo, en la pista, dejó caer su mochila y se arrodilló para ver a los combatientes de la Resistencia elevarse sobre el bosque. Algún día, él sería uno de ellos.


  Un droide se puso en cuclillas junto a Mattis.


  —Es hermoso, ¿no? —preguntó con un tono inusual para un droide.


  —Realmente lo es —dijo Mattis. Los dos compartieron un momento de fantasía mientras veían cómo la asombrosa nave espacial desaparecía entre las nubes grises.


  —Naves —dijo el droide con asombro.


  —Naves —coincidió Mattis—. No puedo creer que todo el mundo no esté aquí viendo esto. Es increíble —murmuró cuando la última nave se perdió de vista.


  El droide giró la cabeza hacia Mattis y asintió. No se parecía a ningún otro droide que Mattis hubiera visto antes. Parecía estar formado por partes de unos cien droides más y tenía el color del estaño deslustrado, aunque tenía algunas placas negras y una pierna azul marino. Sus grandes ojos, parecidos a los de un insecto, cubrían la mayor parte de su puntiaguda cara.


  —Crees que es una novedad —dijo el droide—, te van a quitar las botas de los pies sólo por estar aquí. Vas a ver cosas que ni siquiera pensaste en ver.


  —Soy Mattis Banz.


  —Aygee-Ninety. Vamos. ¿Quieres conocer a mi hermano?


  —¡Claro! —Mattis se levantó para seguir a AG-90. ¿Cómo no iba a hacerlo? Nunca había conocido al hermano de un droide.


  Capítulo 2


  AG-90 CAMINÓ RÁPIDAMENTE para ser un droide. Había algo inusual en sus piernas, algún sistema de pistones que Mattis nunca había visto, que hacía que AG-90 diera pasos largos. Puede que fuera el primer droide que Mattis conociera que tuviera una confianza perezosa. Y una lenta forma de hablar.


  —Dec y yo crecimos en Ques. ¿Lo conoces? Probablemente no.


  Mattis no quería ofender a AG-90, pero su cerebro estaba inundado de preguntas. ¿Cómo «crecía» un droide? ¿Era su cabeza un J9 y su cuerpo mayoritariamente agromecánico? Eso es lo que parecía. ¿Pero cómo era posible? ¿Quién los juntaría? ¿Quién era Dec?


  —¿Dec es tu hermano? —preguntó Mattis, ya que parecía la pregunta más sencilla.


  —Síp.


  —No conozco a Ques —dijo Mattis.


  AG-90 rió lo que parecía una canción desafinada. ¿Los droides podían reír?


  —No hay mucho que saber, en realidad —dijo—. Ques es un planeta húmedo y pantanoso. La mayoría son carroñeros. Algunos son rudos, ya sabes. Algunos son traficantes de lum, ¿sabes lo que es eso?


  Mattis negó con la cabeza. AG-90 volvió a cantar esa risa.


  —La mayoría son buenas personas. Una comunidad. Se ayudan unos a otros. Se cuidan unos a otros. Nuestros padres son chatarreros. Dec también es un chatarrero. La mayoría de la gente de Ques lo es. Pero no como Dec. Dec es un reparador. Puede construir cualquier cosa. ¡Deberías haber visto esta moto speeder que ha fabricado! Hizo que las motos speeder de primera generación parecieran submarinos bongo gungan.


  Mattis no estaba seguro de lo que era un submarino bongo gungan, así que preguntó:


  —¿Te construyó él?


  —Dec no tenía hermanos ni hermanas y necesitaba que lo cuidaran. Así que Mamá, que también es una reparadora, le construyó a Dec un hermano mayor. Ese soy yo. Lo que Mamá no consideró es que nos cuidamos mutuamente.


  —Tienes que hacerlo —dijo Mattis—. Es lo que hace la gente.


  AG-90 se detuvo y estudió a Mattis un momento.


  —Eso es lo que hace la familia —dijo el droide.


  Mattis se encogió de hombros.


  —No lo sabría.


  AG-90 ladeó la cabeza.


  —No tocaré eso ni con el pico de un gungan.


  —Realmente no te gustan los gungans —observó Mattis.


  —Realmente no me gustan —coincidió AG-90.


  Siguieron cruzando la base hasta llegar a los pequeños barracones situados en su extremo. AG-90 condujo a Mattis entre los estrechos edificios hasta una caseta, donde abrió la puerta de golpe y gritó:


  —¡He encontrado uno!


  Mattis no sabía de qué se trataba, pero se alegraba de estar en cualquier lugar donde Lorica Demaris no le dijera que se fuera.


  AG-90 hizo pasar a Mattis al interior y cerró la puerta. Era una pequeña habitación con una litera, en la que un niño humano de pelo arenoso de la edad de Mattis estaba tumbado con las manos apoyadas en la cabeza.


  —Este es mi hermano, Dec —dijo AG-90—, del que te hablé.


  —Hola —dijo Mattis.


  Dec no se levantó, sólo sonrió. Mattis no tardaría en aprender que la sonrisa de Dec era algo permanente.


  —¿Esto es lo que me has traído? —dijo Dec—. No parece que pueda protegerse frente a un bebé gungan.


  —¿Qué pasa con ustedes y los gungans? —dijo Mattis, casi para sí mismo.


  —¿Eres un gungan? —preguntó Dec.


  —Obviamente no —respondió Mattis.


  —Entonces no te preocupes. —Dec se deslizó hasta sentarse en la litera y le tendió la mano—. Dec Hansen —dijo.


  —Mattis Banz.


  —Busca tu estante y guarda tu mochila, Banz —le dijo Dec, indicándole que eligiera una habitación con una cama vacía y dejara allí su mochila—. Nos vamos a una misión.


  


  Dec los condujo detrás de los barracones, entre una serie de edificios improvisados. Toda la base de la Resistencia tenía un aspecto desordenado, como si hubiera sido improvisada por la urgencia y la necesidad. Como si la General Organa y sus asesores principales supieran que algo iba a ocurrir pronto, algo que debían prevenir, así que se apresuraron a ir a un planeta del Borde Exterior donde no pudieran encontrarlos y levantaron rápidamente la base.


  A Mattis le preocupaba andar a escondidas, pero le agradaba AG-90, y también quería que le agradara Dec. Pero ¿qué era esa «misión» que iban a llevar a cabo? Dec no se demoró en explicarlo, y no dejó de hablar lo suficiente como para que Mattis preguntara.


  —Aygee es un buen tipo, y también tiene un radar sobre quiénes son los otros buenos —dijo Dec.


  —No tengo un auténtico radar para detectar a la gente buena —aclaró AG-90.


  —Sólo quiero decir que Banz es probablemente buena gente. Él sabe que no hay un auténtico radar para eso, Aygee —dijo Dec. Luego, a Mattis—: Mi hermano puede ser literal a veces. Viene con el cromado. ¿Alguna vez has conocido a un droide que pueda contar un chiste?


  Mattis no respondió, pero Dec no le dio la oportunidad de hacerlo de todos modos.


  —Aygee puede contar chistes —dijo Dec—. Pero no sé si los entiende.


  —Yo entiendo los chistes —dijo AG sin humor—. No olvides que soy mayor. Y más inteligente. Y más guapo.


  —Vale, vale. No te pongas a la defensiva.


  Realmente actuaban como hermanos. Dec y AG se burlaban el uno del otro, pero era de buena manera. Mattis podía percibir el afecto que había entre ellos.


  —Y no hay manera de que seas más guapo que yo —dijo Dec por encima de su hombro a AG—. Soy muy guapo.


  —Sin embargo, tengo una mejor personalidad —dijo AG—. No se puede discutir eso. Mattis me ha conocido veinte minutos, y puede ver que tengo una mejor personalidad. ¿Verdad, Mattis?


  Dec no miro a Mattis.


  —Más vale que no estés asintiendo, Banz —dijo.


  Mattis, que había estado asintiendo, dejó de hacerlo.


  —Dec está celoso —dijo AG— porque no sólo tengo una mejor personalidad, sino que soy mejor piloto.


  —No eres piloto —le recordó Dec a AG.


  —Todavía no. Pero vuelo. ¿Vuelas, Mattis?


  Mattis dijo que sí, un poco. No entró en detalles sobre lo bajo que había sido su experiencia de vuelo hasta ahora.


  —Mi hermano es realmente el mejor piloto que he conocido —dijo Dec—. Algunos de los veteranos de aquí no quieren que un droide pilote para la Resistencia. Creen que los droides no tienen instintos. ¿Ser un gran piloto, como los que se cuentan en las viejas historias, Lando Calrissian y ellos?, ¿o este tipo que tenemos ahora, Poe Dameron?, es todo instinto. No se puede entrenar, y no se puede programar. Pero Aygee tiene instinto, porque nunca se le ha borrado la memoria.


  —¿Nunca? —Mattis se sorprendió. Borrar la memoria de un droide era parte del mantenimiento básico. Si no se les borraba la memoria de vez en cuando, desarrollaban peculiaridades e idiosincrasias. Lo cual, pensándolo bien, era más o menos lo que hacía AG: rarezas e idiosincrasias.


  —Nunca —dijo Dec con seriedad. Mattis sólo conocía a Dec desde hacía unos minutos, pero se daba cuenta de que no era una persona que soliera hablar en serio. Tal vez sólo hablaba en serio de su hermano—. Aygee no sería Aygee si lo borraras.


  —Aw —dijo AG—, seguiría siendo un gran piloto. Verás, no importa qué otras partes de diferentes tipos de droides me compongan, tengo el corazón de un astromecánico. De una unidad R2.


  —¿Los droides tienen corazón? —preguntó Mattis.


  —Por supuesto. Quiero decir, más o menos. En realidad no. Sólo lo suficiente —explicó AG.


  —Tienes más corazón que yo, y yo soy todo corazón —dijo Dec.


  —Y también mejor personalidad que tú —insistió AG.


  —Nunca. —Dec sonrió y se apresuró a entrar en una amplia estructura atestada de salas de control y oficinas. Dec se mostró impetuoso y seguro de sí mismo al pasar por la periferia del ajetreado centro de mando situado en el centro de la estructura.


  —¡Hola, Peazy! —dijo, sonriendo y saludando a un droide de protocolo de color azul.


  El droide levantó una mano y dijo:


  —Mis disculpas, amo Dec, pero estoy demasiado ocupada incluso para decirle lo ocupada que estoy, y sin embargo, acabo de hacerlo. Oh, ¡vaya! Me he retrasado mucho. No puedo seguir hablando con usted. Estoy demasiado ocupada. Por favor, deje de hablarme, ¿quiere?


  Dec le lanzó un saludo que pareció aliviarla, y luego se metió en un pasillo, pasando un cartel que decía SOLO PERSONAL AUTORIZADO.


  —Este parece el tipo de lugar en el que no deberíamos estar —dijo Mattis.


  Dec le dedicó una media sonrisa.


  —¿Qué te hace decir eso?


  Mattis señaló el cartel.


  Dec se rió y dijo:


  —¡Tranquilo! Estoy autorizado. —lo dijo de tal manera que Mattis le creyó, pero sólo por un momento.


  Al final del pasillo, dos droides centinelas tan altos como Mattis montaban guardia.


  —Aygee —dijo Dec—. Cara de droide.


  —Te pedí que no lo llamaras así.


  —¿Llamar así a qué? —preguntó Mattis.


  El droide chatarrero suspiró. Se enderezó, la postura natural de AG era un poco encorvada, y se puso rígido. Dio unos pasos robóticos y vacilantes en el pasillo hacia los dos centinelas.


  Rápidamente, los centinelas se acercaron a él. Sus placas oculares rectangulares brillaban.


  —Indique su asunto —dijeron al unísono.


  —¡Oh, vaya! —contestó AG, no sonando para nada como él mismo—. Creo que ustedes son los droides que estoy buscando.


  —Indique su asunto —repitieron los droides centinelas. Uno de ellos giró hacia él y luego retrocedió.


  —Sí, son exactamente los droides. ¡Feliz día! La General Organa quiere verlos. Creo que ha dicho algo sobre un reconocimiento. —AG sonaba emocionado por los dos centinelas.


  Giraron para mirarse y rodaron de un lado a otro rápida y alegremente.


  —¿La general Organa, dices? —preguntó un droide. Tenía una voz monótona y estática.


  —¡Claro que sí! —contestó AG. Cuando los droides volvieron a girar para mirarse, AG se volvió hacia donde Dec y Mattis se escondían en una puerta y negó con la cabeza—. Vengan conmigo.


  Uno de los droides emitió un chillido electrónico. AG se puso en marcha por un pasillo anexo, alejándose de Mattis y Dec. Los dos droides centinelas le siguieron a toda velocidad, emitiendo pitidos positivos.


  —Es bueno en eso, ¿eh? —dijo Dec, riendo—. Odia hacerlo.


  Mattis podía entender por qué.


  Dec se detuvo a mitad del pasillo ante una puerta sellada. Se agachó y retiró la carcasa negra del teclado de la entrada, dejando al descubierto botones y cables.


  —Voy a ingresar aquí —dijo—. Tu trabajo es vigilar esta puerta.


  Mattis empezó a protestar. Dec levantó la vista tras conectar unos cables, creando una columna de humo eléctrico, y calló a Mattis con un movimiento de cabeza.


  —No voy a hacer nada malo.


  —Estás irrumpiendo en esta habitación —replicó Mattis.


  —¡Pues claro que sí! —dijo Dec con un guiño en su voz—. Pero será genial. Confía en mí. —Había algo en Dec que le decía a Mattis que era alguien en quien confiar. Que esto no sería mucho más que una broma tonta.


  —Además —dijo Dec—. Nunca nos pillarán si vigilas esta puerta. —Golpeó la puerta dos veces, suavemente—. Si ves a alguien, no dejes que entre aquí. Sólo recoge a Aygee y lánzalo hacia ellos. Volverá en un minuto.


  —No voy a lanzar Aygee a nadie.


  —Lanzar el objeto más pesado al problema es la lección número uno del combate —dijo alegremente. Dec juntó un par de cables más y la puerta se abrió con un siseo. Entró, y luego asomó la cabeza—. Ah, sí, y cuidado con Sari.


  —¿Quién es Sari?


  —Problemas. Me la tiene jurada. No puedes confundirla. Es una bestia. Fuerte como un bantha e intratable como un mono-lagarto kowakiano enjaulado. Pero es tonta. Fuerte, enojada y tonta, así es ella. No es una buena combinación de cosas para ser, Banz.


  —Trataré de recordarlo.


  —Intenta recordar mantenerla fuera de aquí mientras yo esté dentro.


  Todavía no se había metido dentro cuando AG reapareció.


  —¿Perdiste esos botes de basura? —preguntó Dec.


  —Por supuesto que sí —respondió AG—. ¿Le hablaste de Sari?


  —Por supuesto que lo hice. Banz cuidará de nosotros, ¿verdad, Banz?


  Mattis asintió.


  —Estaré aquí mismo.


  Con eso, Dec entró y la puerta se cerró tras él. Mattis miró el suelo durante un rato y luego se acercó a la puerta. No oyó nada del interior de la habitación. Mattis echó un vistazo a AG, que lo estudió fríamente con sus ojos de insecto de múltiples lentes.


  —No sé qué está tramando —dijo AG.


  Eso no hizo que Mattis estuviera menos nervioso.


  —¿Es Dec un problemático?


  —Oh-ho, sí —dijo AG con una risa metálica—. Sí.


  Mattis se movió dónde estaba de pie; miró el corredor.


  —Pero si eres su gente, entonces no te meterás en ningún problema —dijo AG—. La verdad es que no.


  —¿Soy su gente? —preguntó Mattis.


  —Eres mi gente, lo suficientemente cerca.


  Permanecieron juntos en silencio mientras Mattis pensaba en lo feliz que le hacía esa afirmación. Nunca había sido la gente de nadie.


  Sin embargo, después de otro momento, el silencio comenzó a ser incómodo de nuevo. Mattis dijo:


  —¿Sabes que Lorica Demaris está aquí?


  —Había oído que venía —dijo AG. Así que AG también sabía quién era. Eso no sorprendió a Mattis. Si habían oído hablar de ella en Durkteel, todo el mundo había oído hablar de Lorica Demaris.


  —Ella estaba en mi transporte aquí —dijo Mattis, con la esperanza de impresionar a su nuevo amigo.


  —¿Dijo algo interesante?


  Mattis lo pensó.


  —Fue un poco mala, en realidad.


  Por alguna razón, eso hizo reír a AG-90.


  —Aw, probablemente sólo esté nerviosa —dijo—. A veces los humanos se vuelven intratables cuando están nerviosos.


  —O tal vez sólo es mala.


  —O tal vez sólo es mala —AG estuvo de acuerdo—. De cualquier manera, me gusta el sonido de su… Eh. Mira quién viene. —AG señaló al final del pasillo, donde una figura corpulenta había entrado a la vista. Su cabeza casi tocaba el techo. Llenaba el estrecho espacio.


  —¿Sari? —preguntó Mattis. AG asintió. Mattis se quedó helado. Si la chica quería pasar por encima de él e irrumpir en la habitación donde estaba Dec, Mattis no podía hacer nada al respecto. Era tan grande como un wampa.


  No habló hasta llegar a ellos. AG se deslizó detrás de Mattis y lo empujó hacia ella. La chica habló con una voz baja y poco natural.


  —No debríanstar aquí —murmuró.


  —Nosotros… ¿no? —Respondió Mattis.


  La gargantua pareció considerarlo. Inclinó su rostro del tamaño de un plato de comida hacia el techo. Los cabellos rubios se desprendieron de su frente. Luego volvió a bajar la cabeza para mirarlos.


  —No —dijo—. Seguro que han venido aquí.


  Había algo extraño en ella, un estudiado descerebramiento.


  —Nos íbamos a ir —dijo Mattis—. Pero mi amigo aquí, ¿sabe que…?


  —Beebee-Ate, encantado de conocerte —dijo AG, asomando la cabeza sobre el hombro de Mattis. La chica arrugó la cara. Parecía a punto de escupir, reír o llorar.


  —No eres Beebee-Ate —gruñó.


  —¿Seguro? —preguntó AG, y luego hizo algunos pitidos y boops.


  Ella resopló.


  —Eres el robot de Dec Hansen.


  Entonces AG resopló.


  —¡No! Dec Hansen es mi humano.


  —¿Dónde está? Dímelo de una vez o dímelo por partes. Depende de ti.


  Mattis pensó rápidamente. Tal vez podría suavizar la situación simplemente haciéndose el simpático.


  —Ja, ja, vamos. —Se rió, dándole una palmada en su enorme antebrazo—. Estamos todos en el mismo equipo aquí. Resistencia, ¿verdad? —Ella miró su mano y él la apartó.


  Más rápido de lo que él hubiera creído posible para un gigante como ella, Sari levantó el brazo y tiró de los pies de Mattis. Lo sujetó por el tobillo; su cabeza golpeó con fuerza contra el suelo. Se quedó sin aire.


  —Dime dónde está —insistió.
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  —Oye… podrías… no me gusta esto. Por favor, no… —fue todo lo que pudo decir entre respiraciones.


  —¡Dime! —gruñó la chica grande.


  —¿AG? ¿Podrías…? —Mattis se vio cortado por el golpe de la chica contra la pared. Le sorprendió que no lo atravesara.


  —Oh, sí —dijo AG—. Oye, Sari, no querrás hacer eso, ¿verdad?


  —¿Qué estoy haciendo? —preguntó la chica tontamente.


  —¡Esto! —gritó Mattis—. ¡Esto, esto, esto, por favor para, por favor!


  AG hizo callar a Mattis y le dijo:


  —Hombre, baja la voz. Nos meterás en problemas. —Lo que Mattis pensó que era una cosa extraña para decir, teniendo en cuenta que ya estaban en problemas.


  —Si no me dices dónde está Dec Hansen, te haré polvo —dijo Sari.


  —Por favor, no —suplicó Mattis.


  —De acuerdo —dijo ella. El alivio inundó a Mattis—. En lugar de eso, te lanzaré por esa puerta. Última oportunidad.


  ¿Por qué los niños más grandes seguían arrojando a Mattis?


  Lo balanceó de un lado a otro para darle impulso.


  —Uno —dijo, balanceándolo lejos de la puerta, luego de vuelta hacia ella—. El número después del uno. —De nuevo, hacia atrás y luego hacia adelante—. Tres… —Incluso más atrás esa vez, pero cuando ella lo hizo girar hacia adelante de nuevo, la puerta se abrió. La corpulenta chica soltó a Mattis y éste voló unos metros, justo hacia Dec, haciendo que ambos cayeran al suelo.


  —Cuidado, Banz —dijo Dec con un suspiro, impulsándose hacia arriba.


  —¿Hiciste lo que había que hacer, Dec? —preguntó Sari. Su voz era más alta y menos gruesa. ¿Qué estaba pasando?


  —Lo hice. Gracias, Sari. —Dec le hablaba como si no acabara de sorprenderlos invadiendo un área y quién sabía qué más. ¿Qué estaba pasando?


  —Sari fue una auténtica campeona —dijo AG—. ¡Casi me asustó como a Mattis! —¿AG no se había asustado? En serio, ¿qué pfassk estaba pasando?


  —¿Qué pfassk está pasando? —gritó Mattis.


  Los tres se acurrucaron sobre él, haciéndole callar. Dec extendió la mano y ayudó a Mattis a ponerse en pie.


  —Voy a enloquecer —dijo Mattis—. Quiero decir, he estado aquí cero minutos, y estoy fuera en una misión secreta, probablemente metido en problemas, y eso no es… ¡Estoy aquí para hacer el bien! ¡No me gusta que me den vueltas! No conozco a ninguno de ustedes, y es esta—… señaló a Sari… —persona un guardia o su amigo, ¿o qué está pasando aquí? Porque me voy a volver completamente loco si no.… si no… ¿Estás sonriendo?


  Dec se apoyó en la puerta, sonriendo a Mattis y dejando que se desahogara.


  —¿Ya has terminado? —preguntó. Mattis se encogió de hombros. Ya no se fiaba de ninguno de ellos, y no les daría ni un milímetro—. Esta es Sari Nadle. Sari es nuestra amiga.


  —Hola —dijo Sari, sonriendo. Todo su comportamiento había cambiado. Su cara, que antes parecía tan enfadada, era abierta y cálida. Se alisó el pelo rubio en la parte superior de su enorme cabeza y se encogió de hombros—. Le dije a Dec que no quería hacer cara de bruto, pero a veces es la única manera.


  —Estuviste genial —insistió AG.


  —No, sé que estuve genial. Soy una actriz estupenda. Pero cuando eres yo… —señaló su enorme y musculoso cuerpo…— siempre tienes que hacerte el duro. —Se inclinó confiadamente hacia Mattis y le dijo—: Realmente odio la violencia.


  —Pero es una amiga —repitió Dec—. Y es nuestra gente.


  —¿Cómo le fue al nuevo?


  AG y Sari mantuvieron sus manos izquierdas sobre sus puños derechos, los pulgares derechos asomando para señalar a Mattis.


  —¿En serio? —preguntó Dec, impresionado.


  —No dijo nada —dijo AG a Dec.


  —Ni una sola vez —dijo Sari, y asintió con aprobación a Mattis.


  —Por supuesto que no lo hice —dijo Mattis a la defensiva—. ¿Qué haces con las manos ahí?


  —Es un gesto quaggiano. ¿No parece una cabeza de tortuga asomando por el caparazón? —preguntó Sari.


  —Significa «es genial» o «algo es genial». En este caso, significa que eres genial —explicó AG.


  —Es un tipo correcto, Dec —añadió Sari.


  Dec contempló a Mattis.


  —Aw, probablemente estaba demasiado asustado de ti para decir nada.


  —Dijo mucho. Fue muy educado al respecto. Pero nada sobre ti. No quiso ceder. —Sari se rió.


  Mattis les dijo a todos:


  —Yo no delato.


  AG trató de calmar a Mattis.


  —Dec está siendo divertido.


  —Eso no es gracioso —dijo Mattis seriamente a AG. Lo repitió a los demás—. Eso no es gracioso.


  —Seguro que sí, Banz, si no, ¿por qué me estoy riendo? —Dec se rió y salió al pasillo.


  Mattis no podía creer que Dec simplemente se alejara, como si hacer pasar a Mattis por ese miedo y esa humillación fuera el tipo de cosas que hacía todo el tiempo. Miró a AG, que se limitó a levantar las manos como si dijera: ¡Ese es mi hermano!


  Dec dio tal vez una docena de pasos por el pasillo en solitario, luego se dio la vuelta y regresó.


  —Miren —dijo, dirigiéndose a todos ellos—. Estuvieron perfectos. Nos divertimos un poco contigo, Banz, y no te pusiste en evidencia ni me delataste. Ahora sé que puedo confiar en ti.


  Mattis respondió haciendo una tortuga de mano Quaggiana.


  Dec se puso serio.


  —Oye, no uses eso de forma sarcástica. Lo que estoy diciendo es que eres nuestro tipo de persona. —Dio un par de golpecitos en las placas del pecho de AG—. Anímense, amigos. Nos hemos salido con la nuestra.


  Realmente se sentía bien que Dec lo llamara «nuestro tipo de persona». El alivio inundó a Mattis al ver que la travesura había terminado y que se habían salido con la suya.


  —¡Sr. Hansen! —La voz llegó desde el otro extremo del pasillo, convirtiendo el alivio de Mattis en un frío pánico—. ¡Todos ustedes! ¡Quédense donde están! ¡Srta. Nadle, Aygee-Ninety, y por misericordia, Sr. Banz! ¡He dicho!


  Almirante Ackbar. Oh, no. Se acercó a ellos con una intensidad furiosa, agitando una de sus grandes manos palmeadas en su dirección. Los dos droides centinela lo flanquearon, con sus ojos encendidos y apagados metódicamente. Su gran cráneo parecía palpitar cuando llegó a donde ellos estaban.


  —Dec Hansen, ¿crees que la Resistencia está formada por tontos? —preguntó el anciano mon calamari.


  —Definitivamente no —respondió Dec. Mantuvo la calma.


  —¡Entonces no nos trates como tontos! —El Almirante Ackbar buscó algún lugar donde golpear su puño, pero, al no encontrar ningún lugar, lanzó sus manos al aire, exasperado—. Ahora, o estás aquí para ayudar a la Resistencia o no lo estás. Esto no son unas vacaciones de verano.


  Mattis no dijo nada y comprobó qué harían los demás. No hicieron nada. Sari se sujetó la cabeza con sus enormes manos, incrédula. AG se apoyó en la pared y se mantuvo al margen. Sólo Dec se atrevió a mirar fijamente al Almirante Ackbar.


  —Venga conmigo, Sr. Hansen —dijo el Almirante Ackbar—. Los demás, vayan a sus habitaciones. Me ocuparé de todos ustedes en poco tiempo.


  Y con eso giró sobre sus talones y marchó de vuelta por donde había venido. Uno de los droides centinela informó a AG:


  —La General Organa no pidió vernos.


  El otro dijo:


  —Te informaron mal.


  Entonces los droides centinela rodaron detrás de Dec y lo condujeron tras Ackbar. Mattis, Sari y AG-90 los vieron partir.


  Capítulo 3


  MATTIS NO CONOCÍA a sus padres, pero dondequiera que estuvieran y quienquiera que fueran, sabía que eran buenas personas. Estaba seguro de que habían luchado en las últimas batallas contra el malvado Imperio. Sólo había compartido esa sospecha con una persona, una niña de tres ojos del orfanato llamada Jinby.


  —¿Tienes alguna prueba de esto? —había preguntado ella. Ambos tenían entonces unos diez años. Jinby era una persona estudiosa a la que le gustaban la lógica, las razones y las matemáticas.


  Mattis no tenía ninguna prueba de que sus padres fueran grandes héroes de la Rebelión, pero no las necesitaba. Las matemáticas no le interesaban y no le servían de nada, y lógicamente, sus padres estaban demasiado ocupados luchando por el bien contra el mal de la galaxia como para arrastrar a su hijo con ellos. Por eso, lógicamente, lo habían dejado al cuidado de Marn. Sólo tenía una mínima esperanza de que volvieran a por él algún día. En cambio, pensó que se encontraría con ellos cuando la Nueva República celebrara sus hazañas. Probablemente lo sorprenderían en el desfile de la victoria.


  —¿Quiénes son estas personas que se suben a mi carroza conmigo? —preguntaba, sabiendo perfectamente que eran sus padres, pero sin querer arruinarles la sorpresa. Su madre lo abrazaba tan fuerte que le costaba respirar. Su padre lo saludaba con rigidez, luego se tambaleaba un poco y lo abrazaba aún más fuerte.


  Al principio, Jinby no estaba de acuerdo en que probablemente fuera así, y eso ya era bastante malo. Peor fue cuando concedió que, de acuerdo, probablemente ocurriría así. Mattis sabía que ella no lo creía; sólo estaba siendo amable. Decidió no repetir su historia.


  


  Lo que nunca había dicho a nadie, nunca, ni siquiera una vez, era que tenía la Fuerza. La Fuerza estaba con Mattis.


  Desde que era un niño y los phirmistas hablaban de la Fuerza, sabía que la tenía. La Fuerza estaba en todo, decían. Algunas personas eran sensibles a ella. Algunos podían manejarla como un poder. Dependía de esas personas si usaban el poder para el bien o para el mal. Muchos no creían en lo que consideraban una «religión antigua», pero los phirmistas creían, y nadie más que Mattis.


  Mattis había sentido que se expandía dentro de él. La Fuerza. Una energía que era creada por todos los seres vivos y que los unía. Mattis usaría ese poder para ayudar a la gente de toda la galaxia. Tan pronto como la Fuerza se manifestara. Sabía que estaba ahí, pero hasta ahora no había podido empujar o levantar objetos ni influir en la mente de los débiles (aunque lo había intentado). Era sólo cuestión de tiempo. Encontraría a alguien, tal vez incluso a alguien de la Resistencia, que le enseñaría los caminos de la Fuerza.


  


  Pero ahora podría no tener nunca la oportunidad.


  Se sentó en el capó de un speeder de la base que no estaba en uso, colgando las piernas con desánimo sobre el pavimento. Un droide cargador amarillo pasó zumbando. Le pareció oír su tsk. Mattis había metido la pata.


  ¿Cómo pudo ser tan estúpido? ¡Debería haberlo sabido! ¡Un héroe! ¡Había conocido a AG durante cinco minutos! ¿Por qué iba a confiar en él? Había conocido a Dec por menos tiempo. No debería haber confiado en ninguno de ellos. Lo que Mattis debería haber hecho, al llegar a la base de la Resistencia, era agachar la cabeza, seguir las órdenes y encontrar a alguien que pudiera ayudarle a desarrollar su potencial.


  ¡Pero no! ¡Lo primero que había hecho Mattis era decepcionar al Almirante Ackbar! El Almirante Ackbar había luchado valiente y triunfalmente contra el Imperio. Si Mattis había ido inadvertidamente contra el Almirante Ackbar y el almirante era un buen tipo, ¿en qué convertía eso a Mattis? ¿En un tipo malo?


  


  El estadista mon calamari se dirigió hacia donde estaba enfadado Mattis y se puso delante de él. A Mattis no le extrañaría que le dijeran que no se molestara en deshacer el equipaje, que lo iban a enviar de vuelta a Durkteel.


  —Lo has estropeado —dijo el Almirante Ackbar.


  —Lo sé. —Mattis odiaba lo débil que sonaba su voz.


  El Almirante Ackbar puso una gran mano roja en el hombro de Mattis.


  —Es un mal comienzo, Mattis —dijo.


  —Lo sé. Iré a esperar el transporte.


  El Almirante Ackbar dio un paso atrás. Las grandes pupilas negras de sus ojos globulares y saltones se movieron, como si Mattis estuviera escrito en un idioma que Ackbar conocía.


  —No queremos que te vayas, Mattis —dijo—. ¡Ridículo! ¿Sabes el peligro que han corrido Snap, Antha Mont y los demás al traerte aquí? ¿Por qué íbamos a querer que te fueras? —El Almirante Ackbar negó con la cabeza. Mattis no podía creer que al admitir que era una decepción, hubiera decepcionado aún más a Ackbar—. Es difícil encontrar jóvenes íntegros que se unan a la Resistencia. Te hemos encontrado a ti. ¿Crees que soy un imbécil con cabeza de pez?


  —¡No! —dijo Mattis, con mucha más confianza.


  —¡Claro que no lo soy! Y tampoco lo son la General Organa, ni el Comandante Seastriker, ni cualquier otra persona a cargo de esta propuesta. Somos inteligentes. Por eso estamos al mando. Fue nuestra decisión traerte, y confiamos en nuestras decisiones. —El Almirante Ackbar se ablandó visiblemente—. Has tenido un mal día, Mattis. Pero eso no significa que vayamos a renunciar a ti.


  —Gracias, señor —fue todo lo que Mattis supo decir, pero no le pareció suficiente.


  —Ven conmigo, hijo —dijo Ackbar, y comenzó a avanzar lentamente hacia un edificio cercano. Mattis bajó del speeder de la base y se unió al paso del almirante—. Te has visto envuelto en esa absurda situación antes incluso de mojarte los pies.


  El Almirante Ackbar acompañó a Mattis a un pequeño hangar en el que un caza Ala-A estaba desmontado. Unos cuantos droides de mantenimiento y un joven equipo de tierra lo golpeaban con herramientas.


  Un joven quizá unos años mayor que Mattis se acercó a ellos inmediatamente. A diferencia de la mayoría de los jóvenes que Mattis había visto en la base, el hombre iba vestido de forma militar. En realidad, la Resistencia no tenía uniforme, pero él llevaba una chaqueta de estilo marcial y el pelo muy corto en la cabeza. Se puso de pie y asintió con deferencia al Almirante Ackbar.
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  —Buenas tardes, señor —dijo.


  —Jo Jerjerrod —dijo el Almirante Ackbar—. Este es tu nuevo miembro del escuadrón, Mattis Banz. Mattis, Jo es tu líder de escuadrón. Está entre los mejores que la Resistencia ha reclutado. Escucha a Jo y lo harás bien.


  —Gracias, señor —dijo Jo. Si pensaba algo de Mattis, sus brillantes ojos azules no lo delataban.


  —Manténgase en línea, Mattis —dijo el Almirante Ackbar, agitando una mano palmeada y saliendo.


  —Me encargaré de que lo haga, señor —dijo Jo. Pero en cuanto el Almirante Ackbar se perdió de vista, Jo giró sobre el tacón de su bota y se alejó.


  —¿Debería…? —Mattis comenzó.


  —Solo quédate donde estás —dijo Jo por encima de su hombro. Desapareció detrás del esquelético ala-A durante lo que a Mattis le pareció un tiempo muy, muy largo. Una ugnaught con túnica roja arrastraba una aleta estabilizadora dorsal por el suelo cerca de Mattis; la aleta arañó el pavimento.


  —¿Quieres…? ¿Puedo ayudarte con eso? —preguntó Mattis. La ugnaught resopló y lo fulminó con la mirada.


  —No te preocupes por Beckles —dijo Jo, regresando—. Ella cree que puede hacer todo por sí misma. Tal vez pueda.


  —¿Este es tu caza? —preguntó Mattis.


  —No. No sé de quién será. Un piloto del Escuadrón Azul me pidió que la desarmara y me asegurara de que fuera bombad. —Bombad era el nombre gunganés para lo grande. No había ningún mundo en toda la galaxia en el que Dec y Jo fueran amigos, pensó Mattis.


  —Dec Hansen debía hacerlo —continuó Jo—. Es un salvaje, pero tiene habilidad con las máquinas. Por supuesto, no se quedó a ayudar en absoluto, a pesar de ser una orden directa de su líder de escuadrón.


  —Tú.


  —Yo. La tarea aún debe hacerse. Así que la hago yo. Hansen se arrepentirá.


  —De acuerdo.


  —Tu entrenamiento comienza mañana, Banz. ¿Vas a ser salvaje como tu amigo?


  —Dec no es mi amigo —dijo Mattis—. Creo.


  —Bueno, deberías averiguarlo. Puedes seguir las órdenes, alinearte y marcar la diferencia en nombre de la Resistencia, o puedes ser salvaje y no podemos confiar en ti, lo que significa que no podemos utilizarte. Piénsalo bien.


  —Haré lo primero —respondió Mattis—. Seguir las órdenes.


  —Bien —dijo Jo—. Quiero mostrarte algo.


  Jo no esperó a Mattis, sino que volvió a girar sobre sus talones y salió del hangar. Mattis tuvo que correr a veces para mantenerse unos pasos detrás de Jo mientras éste atravesaba la base. Jo no se volvió para mirar a Mattis, ni habló más; caminaba con la espalda recta, y sus botas repiqueteaban con fuerza sobre el pavimento.


  Estaban en el centro de mando cuando Jo volvió a hablar con Mattis.


  —Quédate atrás —dijo—. Quédate en silencio y observa.


  Los líderes de la Resistencia estaban reunidos alrededor del módulo de mando. Tenían expresiones severas y observaban cómo un hombre mayor de aspecto serio trazaba un patrón en un diagrama estelar y hablaba de la misión que Mattis había visto comenzar esa mañana. Mattis distinguió una etiqueta, Nardin, aunque no pudo discernir si se trataba de una persona o de un lugar. Entonces Mattis escuchó un nombre que conocía bien de las viejas historias: Luke Skywalker. ¿Era Luke Skywalker parte de la Resistencia? ¿Podría Luke Skywalker entrenar a Mattis para ser un héroe también?


  Mattis tenía muchas preguntas, pero era un viejo profesional de lo que en la granja de huérfanos llamaban el Reto del Silencio Competitivo. Podía estar hasta cinco minutos sin hablar. Seis si eso significaba impresionar a su líder de escuadrón.


  Los líderes de la Resistencia parecían frustrados. El comandante de la misión les había comunicado que el equipo no había cumplido su objetivo. La misión llevaría más tiempo, lo que significaba una mayor probabilidad de que la Resistencia fuera descubierta por sus enemigos. Se hicieron planes y se consideraron las contingencias. Mattis tenía muchas preguntas, y estaba seguro de que había estado callado durante una hora. Ni siquiera el campeón del Desafío del Silencio Competitivo podía hacer eso.


  Como si Jo se diera cuenta de que Mattis estaba al límite de su capacidad para permanecer callado, lo llevó al hangar y lo sentó en un banco improvisado rodeado de una colección de herramientas grasientas. Un caza Ala-X había despegado de ese lugar apenas unas horas antes. No había nadie más en los alrededores.


  —¿Sabes qué es la Primera Orden? —le preguntó Jo. Mattis recordaba haber oído hablar de la Primera Orden a través de Snap, pero Jo no esperó una respuesta—. La Primera Orden comenzó como un grupo disidente del Imperio. Después de la batalla de Jakku, se separaron y ganaron un poco de respetabilidad. Incluso formaron parte de la Nueva República durante un tiempo. Pero han estado planeando algo. Un despertar de poder y destrucción. Eso es lo que dice la General Organa, y lo ha visto antes. La General Organa ayudó al Almirante Ackbar a derrotar al Imperio hace una generación.


  Mattis intentó no poner los ojos en blanco. Por supuesto que sabía quién era la General Organa.


  —Tenemos que detener a la Primera Orden, Mattis. Nosotros. No estamos jugando aquí. La Primera Orden es mala. Son gente mala. Va a hacer falta disciplina y entrenamiento para detenerlos antes de que hagan un daño real. Disciplina y entrenamiento. ¿Crees que tu amigo Dec tiene disciplina?


  Mattis podía sentir el odio de Jo hacia su enemigo bajo su propia piel. Se sentía caliente y ansioso. Dec no era el tipo de persona que podía derrotarlos. Dec rompía las reglas.


  —No puedo oírte —dijo Jo—. ¿Crees que Dec Hansen tiene disciplina?


  ——¡No! —dijo Mattis, más fuerte de lo que había expresado desde que llegó a la base.


  —Eso es. Bien. Te enseñaré a seguir órdenes. Te enseñaré disciplina y, a cambio, me ayudarás a ayudar al Almirante Ackbar y a la General Organa a proteger la galaxia. ¿Me entiendes?


  Mattis asintió, emocionado. Quería saludar, pero no quería hacerlo mal.


  —¿Me entiendes, Mattis?


  —¡Sí! —gritó Mattis, saludando.


  Jo sonrió ante el saludo de Mattis. Mattis no podía saber si era porque lo había hecho perfectamente o mal. En lugar de preguntar, decidió que lo había hecho perfectamente. Jo pasó por delante de Mattis y le dijo que se formara, es decir, que le siguiera.


  


  Lorica Demaris los esperaba en una zona llamada el Patio, a pesar de que no se parecía más a un patio que un wampa a una olla de judías. El Patio era un pequeño hangar reconvertido en un rincón remoto de la base. Una serie de montículos empapados se deslizaban por su pared trasera como las olas del mar. Mattis oía los graznidos de los pájaros de la zona y ansiaba identificarlos en los libros que había leído, pero el Patio no tenía ventanas. No había nada más que dos cortas filas de bancos, varios tipos de equipos de vuelo y combate, y contra una pared, un almacén de armas cerrado con llave.


  Jo hizo entrar a Mattis en el Patio, que tenía una luz artificial tenue. ¿Tal vez para agudizar sus sentidos de combate? O tal vez la Resistencia no tenía el poder de generar electricidad en cada rincón de su base. Cuando Jo presentó a Lorica a Mattis, ésta se limitó a enarcar una ceja y decir:


  —Oh, ya nos conocemos. ¿Cómo te va, Durkteel?


  Jo le dijo:


  —La Resistencia está encantada de tener a Lorica a bordo. Conocemos su reputación, por supuesto.


  —Oh, ¿tiene una reputación? —preguntó Mattis, igualando el desinterés de Lorica.


  Jo le dijo a Mattis que sí y entró en detalles, diciéndole una vez más a Mattis cosas que ya sabía. Jo parecía inmune al sarcasmo.


  —Lo sabe, Jo —dijo Lorica, cortándole—. Me dijo quién era yo un par de veces cuando llegamos aquí.


  —Sólo me sorprendió. Me imaginé que te habrías unido a la Resistencia hace años —dijo Mattis a Lorica—. Quiero decir, siendo tú.


  —¿Ser yo? —lo dijo como si fuera un insulto.


  —Lorica fue traída de la misma manera que tú, muy probablemente —dijo Jo—. Aunque seguramente los reclutadores tuvieron que trabajar un poco más para desenterrarte, Mattis.


  —Mi reputación me precede, supongo —dijo Lorica—. Enviaron a Jo a hablar conmigo. —Bajó los ojos cuando mencionó a Jo. Por alguna razón, hizo que Mattis se sintiera intruso y celoso.


  —Lorica encajaba de forma natural en la Resistencia. En las pocas veces que hablamos me di cuenta de que sería una buena soldado.


  —Ya ha hecho algo de daño a algunos malos —dijo Mattis, asintiendo.


  —Ella tiene disciplina —lo corrigió Jo—. Las cosas de las que hablamos. Hará falta algo más que bombas bien colocadas para acabar con la Primera Orden. Harías bien en seguir el ejemplo de Lorica. Los veré a ambos al amanecer. —Con eso, Jo hizo una mueca y salió del Patio.


  —Tiene mucho que demostrar. —Lorica negó con la cabeza.


  —¿Es eso cierto? ¿Por qué?


  Lo fulminó con la mirada.


  —No lo sé —dijo ella—. Sólo sé cómo es la gente.


  Mattis levantó las manos inocentemente.


  —De acuerdo —dijo—. Lo conoces mejor que yo.


  —No conozco a nadie.


  Mattis no supo qué responder, así que asimiló el Patio. Más le valía acostumbrarse. Estaría allí en el futuro inmediato. Buscó a los pájaros, pero no vio a ninguno. Se dio cuenta de que había perdido la concentración cuando Lorica rompió el silencio.


  —¿De verdad has entrado en las habitaciones de la General Leia?


  Mattis retrocedió unos pasos.


  —¿Esas eran las habitaciones de la General Leia? —dijo. Dec había sido más imprudente de lo que Mattis sabía. ¡Las habitaciones de la general! Era una maravilla que el Almirante Ackbar no les hubiera hecho un consejo de guerra. Si es que allí se hacían consejos de guerra. Tal vez tuvo suerte de que no lo hicieran.


  Lorica seguía mirándole fijamente.


  —Yo n-no —tartamudeó—. Quiero decir, sí… yo no… Dec lo hizo. Yo sólo vigilaba… Quiero decir… Acabo de llegar. ¡Me viste llegar aquí! Acabas de llegar. Quiero decir…


  —Vas a dar muchos problemas, ¿verdad? —Había amenaza, pero también una sonrisa en su voz.


  —No si puedo evitarlo. —Suspiró—. ¿Puedo hacerte una pregunta sincera de verdad? —Lorica consintió.


  —¿Sabes si la Resistencia tiene baños? No he visto ninguno, y nunca he necesitado uno más.


  Eso hizo reír a Lorica.


  —Sígueme —dijo. Salieron del Patio. Lorica lo condujo hasta una fila de puertas, cada una con el símbolo de una gota de agua—. ¿Alguna otra pregunta?


  —¿Siempre supiste que ibas a ser un héroe?


  —No te sobrepases —le dijo ella, y luego señaló—. Los barracones están por ahí, el comedor está por allí. Después de eso, estás por tu cuenta. Nos vemos al amanecer, Durkteel.


  Mattis estaba agotado. Se dirigió directamente a su litera. Su mochila estaba donde la había dejado, y vio que alguien había reclamado la cama de abajo.


  —¿Mejor amigo? —chirrió Klimo, el entusiasta rodiano. Se levantó de un salto y golpeó con fuerza a Mattis en la espalda—. ¡Sabía que era tu mochila! La encontré. Me costó un poco buscarla, pero la encontré. Somos compañeros de litera, mejor amigo. ¡Esto será tan emocionante! ¡Tanta aventura para nosotros!


  Klimo empujó a Mattis a la litera vacía y se rió a carcajadas.


  —¡Cuéntame todo sobre tu vida! ¡Nos quedaremos despiertos toda la noche como hacen los mejores amigos! ¿Es cierto que entraste en las habitaciones de la general?


  Capítulo 4


  MATTIS SE DESPERTÓ EN LA OSCURIDAD, con el corazón en vilo. Estaba a punto de amanecer y estaba preparado para un primer día de verdad. Después del día anterior, sentía que tenía algo que demostrar, y estaba listo para demostrarlo. Sabía que podía marcar la diferencia en la Resistencia. Si tenía que seguir las órdenes de Jo al pie de la letra, eso es lo que haría, y le agradaría a Lorica mientras lo hacía.


  Mattis se deslizó fuera de su litera sin hacer ruido, deseoso de bajar al Patio. Sin embargo, nada más poner los pies en el suelo, la luz se encendió y Klimo salió rodando de su litera en un montón de extremidades y ruido.


  —¡Hoy es nuestro primer día! —gritó.


  Mattis asintió.


  —Sí, así es —dijo, demostrando un volumen aceptable.


  —¿Debemos ir al Patio? ¿Debemos llegar temprano al primer día de entrenamiento, Mattis? ¿Quieres hacer una carrera hasta allí?


  A Mattis se le ocurrió una idea.


  —Claro —dijo—. Te echo una carrera. —Se puso las botas y dijo—: Preparados-listos-ya.


  Klimo salió de la litera, con un chillido nasal como el de una sirena que desaparece, siguiéndolo hacia la base. Mattis se rió para sí mismo y lo siguió, caminando. Klimo ganaría la carrera. Y Mattis tendría unos momentos para dedicarse a sí mismo antes de que empezara el entrenamiento.


  


  Cuando Mattis llegó al Patio, Klimo le estaba esperando, con las manos en las rodillas, jadeando.


  —¡Hoo-boy, mejor amigo! Me has hecho correr por mis créditos.


  Lorica Demaris ya estaba allí, y se rió de la jovial camaradería de Klimo con Mattis. Algunos de los demás miembros del escuadrón también se rieron.


  El Patio no estaba vacío como la noche anterior. Alguien, probablemente Jo, se había levantado temprano para preparar lo que parecía una elaborada carrera de obstáculos. La sala estaba dividida en pasillos mediante barricadas de aspecto robusto. Cada pocos metros, una gran puerta metálica se interponía entre ellas. Dos droides centinelas vigilaban metódicamente los pasillos improvisados.


  El escuadrón que estaba bajo el mando de Jo era una tripulación variada. Además de Lorica y Klimo, había un par de chicos aqualish de cabeza redonda y colmillos. Uno era alto y desgarbado, y el otro era bajo y regordete. Había una chica humana que llevaba una insignia del planeta Ganthel. Mattis tendría que desconfiar de ella; los nativos del planeta del Núcleo solían ser snobs aristocráticos. Mattis sospechaba que Jo también era del Núcleo, por su actitud de superioridad y su fanático seguimiento de las normas. Una chica alienígena de pelaje marrón y blanco, con un hocico de perro, rondaba a Lorica, que no le hacía mucho caso. Otro niño que Mattis tomó por un humano de su edad se quitó la gorra y vio dos cuernos romos que sobresalían de su pelo negro y desgreñado.


  Mattis había tenido razón: todos habían oído hablar de Lorica. Todos los miembros del pelotón la miraban, aunque nadie hacía contacto visual. Su nombre salía a la superficie en cada conversación tranquila. Ella lo ignoraba.


  Jo se aclaró la garganta y se dirigió a todos.


  —Me llamo Jo Jerjerrod. Soy su líder de escuadrón. Mi desprecio por la Primera Orden es absoluto. Ustedes quieren ser pilotos de combate. Algunos de ustedes lo serán. Es importante, durante los próximos días, semanas y meses, que aprendan su parte en la Resistencia. Cada uno de ustedes, cada uno en esta base tiene un papel que cumplir. Con mi ayuda cumplirán el suyo al máximo.


  Una energía positiva se apoderó del grupo, y todos se acercaron un poco más a los demás.


  —¿Dónde está Hansen? —preguntó Jo, mirando directamente a Mattis.


  —No lo sé. ¿Por qué iba a saberlo?


  —Fuiste el último en ponerme los ojos encima, Banz. Por eso. —Dec lo saludó mientras él, AG y Sari entraban—. Jerjerrod, sé que eres muy estricto con los tiempos, pero se supone que esta sesión no va a empezar hasta el amanecer y el amanecer aún no ha despuntado. ¿Cuánto falta para que amanezca, Aygee?


  —Un par de segundos después de que termine de decir… esto.


  —¿Así que más o menos ahora, entonces? —preguntó Dec, sonriendo como si fuera su trabajo.


  AG hizo un sonido como si estuviera succionando los dientes que no tenía con el aire que no respiraba.


  —No, te lo perdiste.


  —Llegamos a tiempo —dijo Sari, guiñando un ojo a Mattis.


  Dec se acercó con los otros dos flanqueándole, como una formación de cazas Alas-X atacando una base enemiga.


  —¿Todos listos para empezar? —preguntó. Sonrió abiertamente a Mattis. Mattis apartó la mirada.


  —Fórmense con el escuadrón —dijo Jo bruscamente.


  Dec movió la cabeza con frialdad y se puso junto a los chicos aqualish, que gruñeron. Mattis no sabía qué significaban los gruñidos, si encantado de conocerte o vete de aquí, pero a Dec no pareció importarle en absoluto. Se rió como si hubieran contado un chiste. Entonces, al fijarse en Lorica, Dec exclamó:


  —¡Eh, tú eres Lorica Demaris!


  Lorica hizo una mueca. Sari parecía impresionada. AG no.


  —Pensé que serias más rojiza —dijo el droide.


  


  Jo hizo que sus once subordinados realizaran ejercicios de entrenamiento. Mattis había oído historias de cómo el Imperio solía castigar y torturar a la gente. Nada de eso sonaba tan mal comparado con el entrenamiento de la Resistencia. Cada parte de Mattis ardía, hormigueaba y quería caerse. Nunca había sudado con tanto propósito. A su favor, Jo se unió a cada uno de los miles de ejercicios que pidió a su equipo. Cada dos series eran flexiones. AG también hizo los ejercicios, por solidaridad. Lo único bueno que pudo decir Mattis sobre el entrenamiento fue que se alegró de haberlo sacado todo adelante el primer día. Se sentía como si hubieran hecho lo suficiente para que cada uno de ellos durara toda la vida. Después de que el regordete chico aqualish se desmayara, Jo dio por terminada la sesión del día, prometiendo que se convertiría en el ritual matutino favorito de todos en los meses siguientes. Mattis odiaba mucho esa idea.


  


  Sin embargo, Mattis se animó cuando Jo les dijo que la siguiente parte del entrenamiento era un juego de guerra.


  —A cada uno de ustedes se le dará una tarea diseñada para acentuar sus fortalezas y su papel en este escuadrón. Su objetivo es este mapa. —Jo levantó un pequeño trozo de chatarra.


  —Eso no es un mapa —dijo Klimo.


  —Finge que es un mapa —ordenó Jo.


  —¡Sí! —dijo Klimo saludando.


  Mattis no apartó los ojos de Jo. Quería ser un buen soldado. Se preguntó qué papel le buscaría Jo en el ejercicio de entrenamiento.


  Jo dictó las posiciones a algunos de los otros, el transporte, la ruptura del código en las puertas con cerradura de seguridad, y le dijo a Lorica que ella sería la líder de la misión. Ella asintió con confianza. Jo le dijo a Mattis:


  —Tú eres el vigía. Quédate atrás, asegúrate de que los droides centinelas no los sorprendan en acción. ¿Crees que puedes manejar eso?


  Eso hizo reír a Dec.


  —Banz puede encargarse de eso, jefe.


  Jo miró a Dec.


  —Serás la cohorte de Mattis. Quédate dos pasos detrás de él. Aygee-Ninety, tu trabajo es desarmar a esos droides centinelas si descubren a alguno de ustedes.


  —A la orden —dijo AG.


  —Finalmente —dijo Jo—, algunas de esas cerraduras de seguridad no podrán ser burladas. Y ahí es donde entras tú, Sari. Tú eres el músculo. Golpea esas puertas.


  Los ojos de Sari se entrecerraron.


  —Puedo descifrar los códigos de esas puertas.


  Jo negó con la cabeza.


  —Tú eres el músculo, Sari. Mírate.


  —Jefe, Sari es una genio —dijo Dec—. Ella puede cortar el código de cualquier cosa.


  —Lo secundo —dijo AG—. ¿No se trata de ser clandestino?


  —Ese no es el ejercicio —dijo Jo con fuerza.


  —¿Quieres músculo? Flexiona para él, Aygee. —Dec pinchó a su hermano, que levantó su brazo metálico imitando un movimiento de flexión.


  —Si le dices a una puerta que voy —dijo AG—, empieza a temblar sobre sus bisagras. Déjame en una puerta.


  Mattis sintió que su cuello se calentaba.


  —Jo es el líder del escuadrón —murmuró. No quiso decirlo entre dientes. Quiso decirlo con confianza. Dec lo oyó de todos modos.


  —Ya has oído a Banz; Jo es el líder —reprendió Dec al volumen que pretendía Mattis.


  —¿De verdad estás causando discordia en mi escuadrón? —preguntó Jo a Dec—. ¿Tan pronto después de meterte en el lado malo del Almirante Ackbar y de faltar a tu deber con ese Ala-A ayer?


  —¿Prefieres que espere unos días? ¿Así puedes ver quién está envuelto en tu dedo, jugando su supuesto papel y llevándose las cosas que hicieron que la Resistencia nos quisiera a bordo en primer lugar? —El acento de pantano de Dec se hacía fuerte cuando se agitaba.


  —Está bien, Dec —dijo Sari, mirando al suelo—. Yo soy el músculo. Está bien.


  —No está bien.


  Sari puso una gran mano en el hombro de Dec.


  —Está bien.


  Dec movió la cabeza un par de veces, reconstruyendo su muro de confianza relajada.


  —Muy bien —dijo—. ¿Alguna otra orden, señor, o podemos seguir adelante?


  Si Jo estaba contento por haber ganado el enfrentamiento, no lo demostró. Se limitó a ladrarles que tomaran posiciones y comenzaran el ejercicio. Así lo hicieron, y Mattis no dejó que los droides centinelas los vieran, y Sari derribó puertas, y Lorica dio órdenes, y Dec se arrastró detrás de Mattis, sin hablar mucho con nadie. Pero estaba pensando. Mattis podía ver las turbinas girando.


  


  Las semanas pasaron así. El Escuadrón J, como pronto se les llamó, siguió las órdenes de Jo. Los puso a prueba con esos horribles ejercicios y otros que los hacían estirar mentalmente y practicar el espionaje limitado o el combate. Sin embargo, no llegaron a volar.


  Era un punto delicado entre la mayoría de ellos.


  —Nos dejará sacar un caza cuando estemos preparados —decía Lorica cada vez que se quejaban.


  Ninguno de ellos tenía tantas ganas de entrar en una cabina como AG.


  —Estaba preparado antes de llegar aquí —replicaba. Sus discusiones terminaban en un punto muerto, porque, en realidad, dependía de Jo. Si no quería que volaran, entonces estaban en tierra.


  Sin embargo, se les ordenó utilizar el simulador de vuelo. Cada uno se metía en lo que parecía la mitad de un caparazón gigante. Era blando y un poco viscoso por dentro y por fuera. La parte superior parecía una flor abierta de cuatro pétalos. El «piloto» se sentaba en el centro. Era un poco estrecho para todos menos para Klimo. Una pequeña pantalla se proyectaba desde un panel de control; era una simulación de su módulo de cabina.


  —No es volar —era todo lo que AG decía al respecto.


  A Mattis le gustó la simulación. Sentía que se estaba convirtiendo en un piloto mejor y más seguro de sí mismo. Escuchaba a Jo y a Lorica cuando gritaban órdenes y hacía lo posible por reaccionar con rapidez. Le gustaba volar en formación con el Escuadrón J. Le gustaba cuando todos se dirigían a un objetivo y lo destruían juntos como un equipo. En ese momento se sentía unido a ellos, aunque el escuadrón siguiera siendo frágil en el mundo no simulado.


  Era quizá su quinta vez en el simulador de vuelo cuando Dec arruinó esa sensación. Estaban ejecutando un escenario en el que los atacantes de flanco defenderían la nave líder mientras los droides de guerra les disparaban desde el suelo de un planeta desértico. El Líder Verde, que era Lorica, dispararía a los droides de guerra. Se trataba de un ataque en formación cerrada, un escenario con el que el Escuadrón J había tenido problemas en anteriores simulaciones. Tendían a volar o bien demasiado separados, lo que les impedía defender adecuadamente al Líder Verde, o bien demasiado juntos, desviando a uno u otro de su curso.


  Esta vez, volaban bien. Lorica les indicaba cuándo debían hacer fuego de supresión para poder abatirse en picado y barrer a los droides de guerra. En la cuarta pasada, Dec rompió la formación y se adelantó al resto. Al desplegar sus torpedos de protones mientras disparaba a los droides de guerra con su cañón bláster, lanzó tanto humo y arena que lo perdieron en sus ordenadores de seguimiento. Uno de los chicos aqualish, el desgarbado, cuyo nombre era Haal, hizo tambalear su caza y cortó el ala de Mattis; fue todo lo que éste pudo hacer para recuperar el control y mantenerse en la descuidada formación en la que se encontraban al salir de la nube de caos de Dec.


  Mattis no se había dado cuenta de que tanto Jo como Lorica estaban gritando a Dec, ya que lo único que había oído eran los sonidos de las explosiones simuladas y los graznidos de los droides de guerra.


  


  —Por el bosque de la luna de Endor, ¿qué fue eso? —Jo tenía el dedo en la cara de Dec. Dec lucía una enorme sonrisa.


  —Yee-haw —dijo Dec—. Acabamos con esos droides de guerra, y estamos todos a salvo como un aterrizaje. Misión cumplida, jefe.


  —¡Misión no cumplida! —Jo nunca estaba tan concentrado como cuando estaba furioso—. ¡La misión era ejecutar las órdenes de Lorica! ¡Tu escuadrón podría estar muerto ahora mismo por tu culpa, Hansen!


  Dec miró alrededor del Escuadrón J.


  —¿Están todos bien? —Sólo AG respondió con un sí.


  —Todos están bien —insistió Dec.


  —¡No podías saber cómo iban a estar! —Lorica tiró su casco a un lado y cargó contra Dec, empujándolo en el pecho. Cayó de nuevo en su cápsula.


  —¿Por qué fue eso?


  —Tranquila, Lorica —dijo Jo.


  Estaba echando humo. Su piel se puso más roja.


  —No seguiste las órdenes. Haal estaba golpeando la formación porque tú tirabas humo y arena y cualquier otra cosa. Si haces eso en el campo, estamos muertos.


  —¡No estamos muertos! —dijo Dec a la defensiva—. Tenía a Aygee detrás de mí, y hemos corrido este tipo de escenario de verdad cientos de veces en el pantano.


  AG inclinó la cabeza.


  —Bueno, para ser honesto, fue en motos speeder y estábamos disparando a los cangrejos de limo para la cena, pero funcionó de la misma manera.


  —Ni siquiera cenas —arremetió Jo.


  —¡No sabes qué comidas no consumo! —AG replicó.


  Jo volvió a centrar su atención en Dec.


  —Nunca te salgas de la formación. Nunca.


  —¡Sí, lo hago, jefe! Lo hago todo el tiempo. Siempre lo he hecho. Especialmente cuando la formación me retrasa.


  —Eso es nutsen —dijo Jo, inclinándose por la palabra gungan para referirse a la locura.


  —Puedes tratar de incitarme así, pero tú eres el tipo enojado aquí, no yo. —Dec casi pellizcó su nariz—. Soy tan genial como una estrella de la muerte, y todo lo que tienes para mostrar es que estás equivocado y suenas tonto como un gungan.


  Jo se enfadó aún más.


  —Mi mejor amigo es un gungan, y vale más que cien de ti y doscientos de tu «hermano». —El botón gungan de Jo no funcionaba con Dec, pero en ese momento, vio uno que podría—. Tu hermano, al que ni siquiera debería dejar entrar en el simulador, porque los droides no son pilotos.


  —Aygee es un piloto —dijo Dec en voz baja, desapareciendo parte de su fanfarronería confiada. Ese botón funcionaba.


  —No te preocupes por eso —dijo AG a Dec.


  —Te había dicho, jefe, que mi hermano es un piloto. —Dec se puso nariz con nariz con el líder del escuadrón.


  —Es un robot. —Jo estaba tranquilo ahora—. Podría ser un astromecánico útil si se le borrara la memoria.


  Dec lo miró, y AG se acercó para ponerle una mano encima. Dec lo sacudió.


  —Entonces podría ser programado para el vuelo y la disciplina —continuó Jo—. Lástima que no podamos reprogramarte a ti también.


  —Nadie… va a ser… reprogramado —dijo Dec. Sus manos se cerraron en puños, y Mattis temió que le diera un golpe a Jo.


  —¿Va a golpearlo? —preguntó Klimo.


  Lorica apartó a Dec y a Jo.


  —Insubordinación. Cincuenta flexiones, Dec —dijo bruscamente.


  Dec se limitó a mirar a Jo, a quien le gustaba el sonido de las flexiones.


  —Muy bien. Si Dec no hace sus propias flexiones —dijo—, todos los demás lo harán. Cincuenta flexiones, todos.


  Dec miró a Sari, haciendo una mueca mientras se ponía en posición de flexión. Miró a AG, luego a Mattis, su gente, y se tiró al suelo.


  —No se molesten. Yo hago mis propias flexiones. ¿Quieres cincuenta? Puedo darte cien.


  Jo negó con la cabeza.


  —Todo el mundo me da cien, excepto Dec. Dec, sigue adelante y haz lo que quieras. Eso es lo que se te da mejor.


  Dec hizo caso omiso y empezó a hacer sus cien flexiones.


  —Sigan así —dijo Jo, mirando a todos—. Los veré por la mañana. —Por una vez, Jo no hizo el ejercicio con todos los demás.


  


  Una vez que Jo se había ido, un par de miembros del Escuadrón J interrumpieron sus flexiones, pero Lorica les recordó que, aunque era culpa de Dec, todos tenían que seguir órdenes.


  —¿Por qué no puedes hacer lo mismo? —le preguntó a Dec entre resoplidos.


  —Porque —dijo Dec, jadeando con fuerza—. Esa no es forma de ganar una guerra.


  —Jo está… uff… entrenándonos para ganar una guerra —dijo ella.


  —No —dijo Dec—. Jo no nos ve, no realmente. AG es el mejor piloto que tenemos, y Jo no le deja ser Líder Verde. No te ofendas.


  —Eso me resulta completamente ofensivo —dijo Lorica.


  —Está haciendo que Sari derribe paredes. Eso no es lo que hace Sari. Y Banz es un buscador… Míralo. Todo lo que tienes que hacer es señalarle. ¿Quién perdería el tiempo de Banz haciéndole vigilar?


  —Tú lo hiciste —le recordó Lorica.


  —Sí, pero eso fue antes de conocerlo. Eso fue una tontería. Lo que quiero decir es que si Jo quita lo que es… uff… único en cada uno de nosotros, seguro que vamos a perder cualquier batalla en la que estemos. —Dobló el ritmo de sus flexiones, y luego se puso de pie de un salto—. Son doscientos —dijo. Respiraba con dificultad y se limpiaba el sudor de la cara—. ¿En cuánto estás?


  Lorica también se levantó.


  —Doscientos —dijo secamente.


  —Bien —dijo, y salió a pasear. AG le siguió. Lorica observó al resto, y luego se fue también. Otros cinco miembros del Escuadrón J terminaron por turno, dejando a Klimo, Mattis y Sari, la peor en las flexiones, para completar su castigo. Klimo gritó y se desplomó. En segundos, estaba roncando ligeramente, completamente agotado por el entrenamiento.


  Mattis terminó su secuencia y se puso de lado.


  —He terminado —dijo—. Los odio a los dos. —Sari se sentó al lado de Mattis—. No odies a Dec —dijo—. A Dec le agradas mucho.


  —Podría haber hecho que nos mataran a todos. No es por eso que vine aquí. Prefiero estar vivo. A él no le importa nadie.


  Los grandes ojos de Sari se agrandaron. Se mordió el labio, considerando si debía decir algo o no.


  —¿Qué? —preguntó Mattis.


  —Dec necesita amigos que le cuiden la espalda. No se lleva bien con la gente. Le agrado, pero… —Se rió en voz baja—. Le agrado a todo el mundo, una vez que no me tienen miedo.


  —¿Por qué iba a vigilar su espalda?


  Ella suspiró profundamente. Tenía el sonido de un motor bajo apagándose.


  —¿Sabes por qué Dec irrumpió en las habitaciones de la General Organa el primer día que estuviste aquí?


  Mattis se encogió de hombros.


  —Para crear problemas.


  —No —dijo Sari—. Era para que le asignaran una litera a Aygee.


  —¿Aygee no tenía una litera?


  —No la tenía. La Resistencia no le dio una. Creen que sólo es un droide. Y de todos modos, tienen las manos llenas de cosas más importantes que averiguar dónde se supone que los reclutas ponen sus cabezas.


  —Pero Aygee no duerme, ¿verdad? No es «sólo un droide», pero sigue siendo un droide.


  Sari sonrió.


  —No duerme, claro que no. Se desconecta, y los hermanos prefieren que lo haga en una litera y no de pie en un rincón como los demás droides. Tiene cosas. Pertenencias. Recuerdos de su planeta natal. Cosas que le recuerdan su infancia con Dec. Sigue siendo un droide, sí, pero no es sólo un droide. ¿Lo ves?


  Sari se levantó y se dirigió a la puerta.


  Mattis se quedó en el suelo y la vio salir.


  —Sari —dijo.


  Ella se giró y esperó. No sabía qué decir. Estaba conmovido por lo que ella le había dicho, por cómo se lo había dicho, por haber confiado en él.


  —¿Nos vemos en el comedor, eh? —dijo, finalmente. Ella asintió, luego se dio la vuelta y se fue.


  Mattis se quedó en el suelo un poco más, recuperando el aliento. Despertó a Klimo y fueron a prepararse para la cena.


  


  Más tarde, Mattis se abrió paso por el comedor, con su bandeja cargada de raciones. Klimo le siguió. Jo se sentó con algunos de los otros jefes de escuadrón, Lorica y los chicos aqualish. En una mesa más pequeña, en un rincón alejado, Dec, Sari, AG y J’mi, la chica alienígena de pelaje moteado y hocico prominente, reían y comían sus raciones. Mattis solía sentarse al final de la mesa de Jo. Allí podía mostrar su lealtad a Jo y al mando de la Resistencia, pero se mantenía alejado de la conversación real. Esa noche, sin embargo, cruzó el comedor y se sentó con Dec y los demás.


  —¿Te molesta? —preguntó antes de sentarse.


  —Por supuesto que no. Tú y tu rodiano son siempre bienvenidos —dijo Dec, abriendo los brazos—. Toma un banco. J’mi nos está contando la vida en Regor-Mada.


  Mientras se sentaba, Mattis dijo en voz baja:


  —Sari me contó lo que hiciste por Aygee. Eso es… bueno de tu parte.


  Dec eludió los elogios de Mattis.


  —Nos cuidamos unos a otros —dijo Dec, y luego se volvió hacia J’mi y los demás—. Cuéntanos sobre el río en el que te caíste. Te hace parecer un bobo, y eso me hace reír.


  Capítulo 5


  PASÓ UN MES. Mattis, Dec, AG y Sari entablaron una amistad fácil, que sólo se apartaba de vez en cuando para hacer flexiones, durante la cual a nadie le gustaba nadie y todos odiaban todo. Su amistad sólo se tensaba a veces por el deseo de Mattis de seguir las órdenes de Jo, y Jo tenía muchas órdenes. Jo vio que Mattis se estaba acercando a Dec y a los demás, y lo presionó más por ello. Sin embargo, Mattis acataba todas las órdenes. Por mucho que quisiera ser amigo de su pandilla, quería hacer lo que Jo le decía para ser algún día el héroe que soñaba ser.


  


  Había tensión en toda la base. La misión en la que los pilotos cazas habían salido cuando llegó Mattis seguía activa. Estaba tardando más de lo que se había previsto. Mattis veía a menudo al Almirante Ackbar paseando, murmurando preocupado para sí mismo. Por lo que Mattis pudo averiguar a partir de los susurros escuchados entre Jo, Lorica y la chica gantheliana del Escuadrón J, su nombre era Leeson Juben, el líder de la misión había enviado la noticia de que los cazas podían regresar sin previo aviso. Esto era inusual para una operación bien orquestada. Pero significaba que todavía estaban buscando lo que fuera que estuvieran buscando. La ausencia de tantos pilotos y cazas de la Resistencia estaba haciendo que todo el mundo se pusiera nervioso y descuidado. Las conversaciones que no se producían a puerta cerrada eran escuetas y de poco tacto.


  También Klimo se estaba convirtiendo en un problema. Su entusiasmo por la «aventura» y la «mejor amistad» no había disminuido desde que llegaron. Mattis no podía quitárselo de encima. Desde que Mattis se despertaba por la mañana hasta que volvía a su litera por la noche, Klimo le pisaba los talones, siempre bajo sus pies a pesar de ir un paso por detrás. Era la sombra verde de Mattis. Los demás se burlaban de su «mejor amigo».


  Una noche, Dec llamó suavemente a la puerta de la habitación de Mattis antes de abrirla. Al primer golpe, Klimo saltó de su litera y se puso en cuclillas en el suelo, con las manos extendidas frente a él como si estuviera apuntando con un blaster a Dec, que ya estaba dentro.


  —¡P’kow p’kow! —Klimo imitó un blaster.


  —Si viniera a dispararte, te habría matado antes de que aterrizaras —dijo Dec a Klimo, sonriendo.


  Klimo negó con la cabeza.


  —¡De ninguna manera, amigo del amigo! Klimo es rápido.


  —Si eres rápido, lo eres en un sentido de un paso atrás —dijo Dec.


  Mattis todavía se frotaba el sueño de los ojos cuando Dec cruzó la pequeña habitación y encendió la luz.


  —Despierta, Banz —dijo Dec—. Vamos a divertirnos esta noche.


  Mattis volvió a dejar caer la cabeza sobre la almohada.


  —No, por favor.


  AG y Sari se amontonaron en el estrecho barracón y se quedaron colgados cerca de la puerta.


  —No es nada malo —dijo Sari.


  Mattis se cubrió la cara con la mano. La agricultura en Durkteel no le había quitado el sueño tanto como la vida en la base.


  —Si no fuera malo —dijo—, no tendríamos que hacerlo en medio de la noche.


  —Dec tiene hambre —informó AG.


  Mattis rodó sobre su lado y levantó las cejas a Dec.


  —¿Y no puedes esperar hasta la mañana?


  —Me moriré de hambre si espero hasta la mañana. ¿Quieres eso en tu conciencia? —Era inútil discutir. Dec estaba empecinado. ¿Qué era lo peor que podía pasar? No los expulsarían por escabullirse al comedor y robar unas cuantas mazorcas de maíz Lemus.


  —¿Cuál es la «misión»? —preguntó Mattis.


  Dec volvió a reírse.


  —Muy fácil —dijo—. Pastel de Hubbard, concretamente. —A principios de esa semana, sus raciones para la cena habían incluido un pastel del tamaño de la palma de la mano de Mattis. Todos los hombres, mujeres y alienígenas del comedor de la Resistencia de aquella noche habían emitido un chillido de alegría que se oyó a través de la galaxia.


  —Me apunto —dijo Mattis.


  Eso hizo reír a todos. Habían observado durante probablemente una hora cómo Mattis saboreaba su pastel de Hubbard. Nunca había tenido algo tan cálido y dulce.


  —Tienen que tener más, ¿verdad? —dijo Dec—. A Sari no le costará cortar el código de la cerradura del comedor. Sólo tomaremos uno cada uno. O dos.


  —Uno —dijo Mattis. No quería que se dejaran llevar.


  —¿Vienes, verdecito? —Dec preguntó a Klimo.


  Klimo dio un salto. Por supuesto que iba a ir.


  —¡Vamos a infiltrarnos en el comedor! —gritó. Mattis le advirtió que tendría que guardar silencio, y un momento después, se dirigían a hurtadillas al comedor. Un momento después, Klimo los siguió. Un paso por detrás.


  Por la noche, la base estaba oscura y silenciosa. Hace un mes, habría habido actividad a todas horas. Pero con todo el entrenamiento y la preocupación por las misiones, cuando la Resistencia dormía, dormía mucho. Cada noche, Mattis sólo oía el zumbido de los droides centinela. Incluso los droides de protocolo se apagaban por la noche.


  Se arrastraron sin hacer ruido, agrupados detrás de Dec. El único sonido que oyeron fue el ligero repiqueteo del cuerpo de AG. A Mattis le pareció estruendoso, y estaba seguro de que el Almirante Ackbar saldría de sus aposentos y los reprendería a todos en cualquier momento.


  Pero no lo hizo. Lo que los detuvo fue Dec, agachándose detrás de unas naves de transporte. Los demás le siguieron, sin saber exactamente por qué. Mattis tardó un momento en darse cuenta de que Dec estaba señalando una de las principales estructuras de mando. Sus ojos se adaptaron a la escasa luz del edificio justo a tiempo para ver cómo alguien escaneaba una tarjeta de seguridad y se colaba dentro.
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  —¿Quién era ese? —susurró Mattis.


  —Era Jo —dijo Dec.


  —No puede ser —dijo Mattis.


  Dec se volvió hacia el grupo.


  —Alguno de ustedes debe haber visto. Era Jo.


  Todos se miraron entre sí. Finalmente, AG asintió.


  —Lo era —dijo—. Yo también lo vi. —Pero si fue porque vio a Jo o porque siempre apoyaba a su hermano, nadie pudo discernirlo.


  Fue prueba suficiente para Klimo, que agitó la mano y empezó a decir algo, probablemente "Hola, Jo". Rápido como la velocidad de la luz, la mano de Dec se disparó y agarró con fuerza la boca de Klimo.


  Dec se llevó un dedo a los labios y preguntó con los ojos si Klimo entendía que debía guardar silencio. El rodiano asintió como pudo, y Dec retiró lentamente sus dedos de la extraña posición de la boca de Klimo.


  —¿Por qué iba a escabullirse Jo? —preguntó Sari.


  —Seguro que no está fuera por los pasteles de Hubbard —dijo Dec—. El comedor queda para el otro lado. Hay un centro de comunicaciones allí. Intragaláctico. Altamente restringido.


  —Jo no tiene autorización. —Sari parecía preocupada.


  —Tenemos que ir tras él —dijo Dec.


  —¿Por qué? —preguntó Mattis—. No hay manera de que Jo, si es que fue Jo, esté haciendo algo que no se supone que haga.


  Dec y AG compartieron una mirada que decía: «Pobre Mattis».


  —¿Qué? ¿Qué me estoy perdiendo?


  —Sospecha siempre de la persona de la que menos sospechas.


  —¿De qué? ¿Y por qué?


  Había muchas posibilidades de que Dec se lo estuviera inventando todo sobre la marcha, pero no dio ninguna indicación. Dijo:


  —De todo. Siempre hay una razón por la que intentan despistarte. La lección número dos después de «Si estás en problemas, lanza el objeto grande más cercano al problema» es que nunca, nunca confíes completamente en alguien en quien puedas confiar completamente.


  —Espera, ¿eso significa que porque puedes confiar en mí… no puedes confiar en mí?


  Dec y AG volvieron a compartir esa mirada de pobre Mattis.


  —Puedo hacer que entremos —dijo Sari, y se puso en marcha hacia la puerta del centro de comunicaciones, mirando fijamente la cerradura de la puerta con teclado deslizante y haciendo crujir sus considerables nudillos. Los demás la siguieron.


  —¡Tengo un buen presentimiento sobre esto! —susurró Klimo nerviosamente al oído de Mattis.


  Mattis hizo callar a Klimo, y luego Dec y AG hicieron callar a Mattis. Sari los hizo callar a todos.


  Introdujo un código que deslizó el exterior de la cerradura de la puerta hacia un lado y hacia la interfaz de programación.


  —¿Estás pasando por alto el…?—AG-90 comenzó a preguntar.


  —Redireccionando.


  —¡Vaya! Crees que puedes descifrar el…


  —Sé que puedo.


  —Podrías entrar en un… —AG comenzó de nuevo.


  —Sí —Sari le cortó—. Si tuviera toda la noche y una pata de conejo de Murr.


  —Claro —concedió AG—, pero ¿has pensado en un raspado digital que salte la conexión principal?


  Los ojos de Sari se entrecerraron.


  —Tal vez eso también hubiera funcionado —dijo con frialdad mientras la puerta se abría—. Aunque no lo necesitaba.


  La puerta se abrió para revelar un largo pasillo bordeado de habitaciones, todas oscuras excepto la última, que emitía una tenue luz. Fuera Jo o no, alguien estaba allí, fuera de horario, utilizando el centro de comunicaciones intragaláctico.


  —¡Corre a escondidas, hermano! —susurró AG mientras se ponía rápidamente de puntillas.


  Dec frunció el ceño y dijo tan alto como pudo susurrar:


  —AG, vuelve aquí. Sari, vuelve a cerrar la puerta. ¿Y, verdecito? No importa lo que hagas, no grites…


  —¡Lorica! —gritó Klimo. Afortunadamente, su grito tapó el sonido de la puerta al cerrarse, con AG aún al otro lado de la misma. Lorica, con un pijama militar, se dirigía hacia ellos.


  —Lorica —dijo Sari en voz baja cuando la otra chica se acercó a ellos—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —¿Eres sonámbula? —preguntó Mattis, pensando rápidamente—. A veces Klimo es sonámbulo. Sólo estábamos, sacándolo. Fuera del.… sonambulismo.


  Klimo cerró sus ojos negros y redondos y estiró los brazos delante de él.


  —¡Estaba sonámbulo! —dijo en voz demasiado alta.


  —¿Puedes susurrar? —preguntó Mattis.


  —¡Estoy susurrando! —gritó Klimo.


  —¿Vieron a Jo? —preguntó Lorica. No mostró interés en sus mentiras ni en las razones para estar fuera en medio de la noche.


  —¿Jo Jerjerrod? —Mattis se hizo el tonto. Lorica le dirigió una mirada cáustica—. ¡Ja, ja! Sí. Quiero decir, sí, por supuesto que te refieres a él. Pero no. No lo hemos visto. —Un silencio impaciente se cernió sobre el grupo—. ¿Dec?


  —Lor.


  —No me llames así.


  —Mizz Demaris, perdóneme —continuó Dec—. ¿Qué va a hacer tu novio, Jo, cuando te encuentre deambulando por la base a estas horas?


  —No es mi novio —le dijo Lorica, y se volvió hacia las puertas de seguridad. Miró el panel de control. Ella no tenía tarjeta de seguridad, como tampoco la tenían los demás.


  Mattis no podía evitar sentir una suavidad y sensibilidad siempre que Lorica estaba cerca, a pesar de su evidente antipatía por él. Sólo así podía explicar lo que dijo a continuación.


  —Esto es difícil.


  Todos los demás lo miraron como si hubiera dejado caer una dianoga muerta en medio de la conversación.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Lorica.


  —Banz, tómate un descanso —dijo Dec agradablemente.


  Pero Mattis no quería un descanso. La calma se apoderó de él cuando llegó Lorica, que no era como debería haberse sentido. Como solía ocurrir cuando estaba en su presencia, sintió que su corazón se abría y sus ojos se humedecían. No de disgusto ni de ira, sino simplemente de… no sabía qué. ¿Se preguntaba Mattis si era la Fuerza? ¿Era Lorica sensible a la Fuerza y estaba abriendo su mente y su corazón a sus formas? Confiaba en que fuera así. Así que se repitió:


  —Esto es difícil.


  Otro extraño silencio.


  Hasta que Lorica dijo:


  —Lo es. Es… es realmente difícil.


  Los demás no la miraron, demasiado temerosos de romper el hechizo que los dominaba. Pero Mattis lo hizo.


  —A veces no creo que pueda soportarlo —le dijo—. Sinceramente. Tú y Jo, son muy fuertes, muy disciplinados. Están hechos para esto. A veces creo que no sé nada más que cortar hemmel. Y eso no ayuda contra la Primera Orden.


  —No siempre me siento destinada a ello —dijo Lorica. Cuando hablaba, a Mattis le parecía que ella y él eran las únicas personas de la base. Tal vez en todo el planeta.


  Pero entonces Dec también habló. Su voz era más suave de lo que Mattis había escuchado antes.


  —Yo también —dijo—. Quiero hacer esto bien, ¿sabes? Quiero ser de tanta ayuda en la lucha como pueda, pero, pero las maneras no siempre tienen sentido.


  Sari asintió con la cabeza y murmuró su conformidad.


  —Tengo cosas que ofrecer —dijo—. Pero no sé cuál es el camino correcto.


  Klimo le dio una palmada en la espalda a Mattis y dijo:


  —Me alegro de que todos sean mis amigos. Me ayuda aquí.


  


  Los cinco estaban de pie en un círculo disperso, mirando principalmente al suelo, pero Lorica y Mattis se observaban mutuamente. Ella tenía una mirada desconcertada, como si estuviera haciendo un problema matemático muy difícil en su cabeza.


  —Podemos mejorarnos mutuamente —dijo al grupo, pero en realidad se dirigía a Mattis. Mattis también tenía una mirada de desconcierto, como si estuviera haciendo un problema matemático fácil, pero que todavía le superaba—. Podemos trabajar juntos, creo, para hacer…


  Dejó de hablar cuando la puerta se abrió. AG salió de un salto, haciendo chocar sus extremidades contra su torso en su excitación y prisa por salir del centro de comunicaciones.


  —¡Pandilla! —gritó AG—. Tienen que escuchar... ¡Hey! —se detuvo en seco cuando vio a Lorica.


  Ella frunció el ceño primero hacia Mattis, luego hacia Dec y AG. Tenía los dientes al descubierto.


  —Keetar freg —espetó. Mattis no sabía lo que significaba eso, pero se dio cuenta de que era un epíteto desagradable zeltron. Empujó a Dec. Él cayó de espaldas contra AG y ambos cayeron al suelo—. Me engañaste —dijo ella—. Me utilizaste porque se estaban escabullendo por ahí. Me hiciste… —No pudo terminar la frase. Empezó a alejarse, y luego se volvió para mirar a Mattis.


  Él jadeó para tomar aire. No la había utilizado. No estaba diciendo esas cosas sólo para distraerla y que no descubriera sus problemas. Las había sentido de verdad, había sentido que su corazón y su mente se abrían. Había hablado con sinceridad. Le dolía que se sintiera engañada, porque sabía que ella también había sido honesta. Pero no importaba. No había nada que pudiera decir. Lorica lanzó un rápido puño en su dirección, pero en el momento previo a que hiciera contacto, cambió de opinión, abrió la palma y la bajó para darle una fuerte palmada en el pecho, gruñendo al hacerlo. Mattis se quedó sin aire en los pulmones y se dobló. Cuando volvió a levantar la vista, Lorica se alejaba furiosa en dirección a su barracón.


  Sari ayudó a Dec y a AG-90 a ponerse en pie. Klimo le dio una palmadita en la espalda a Mattis.


  —¿Estás bien, amigo? —preguntó. Mattis negó con la cabeza. No estaba bien.


  La puerta de seguridad se abrió de nuevo. ¿Qué más podría salir mal?


  Jo Jerjerrod salió del centro de comunicaciones y se dirigió directamente a su grupo. Se le cayó la cara.


  —Inútiles —dijo con desprecio—. Me estaban espiando.


  —Técnicamente, sólo Aygee te estaba espiando —dijo Dec sin ánimo de ayudar.


  Jo giró la cabeza para mirar al droide, y AG tuvo que dar un paso atrás, así de intensa era la mirada de su jefe de escuadrón.


  —Yo no.… —AG empezó, pero no importaba. Jo se había puesto de un rojo intenso; una vena de su cuello palpitaba como una serpiente bajo una lona.


  Mattis estaba demasiado asustado, por no mencionar que estaba demasiado cansado, avergonzado y molesto por lo de Lorica, como para hacer mucho. Si Dec y AG querían salir de esta, estaban solos. Y Mattis creía que lo harían. Dec siempre se salía con la suya. Jo podría enfadarse, pero poco podía hacer por Dec si no se le permitía echarlo de la Resistencia por completo.


  O tal vez Mattis estaba equivocado. Jo agarró a AG por el brazo y acercó al droide a él.


  —Ven conmigo —dijo.


  —Cuidado, jefe. Ese brazo ha dado vueltas; se te va a caer en la mano —se quejó AG.


  Jo buscó en su bolsillo un comunicador y dijo:


  —Droides de seguridad, preséntense en el centro de comunicaciones cuatro. Algunos reclutas necesitan una escolta de vuelta a sus literas.


  —Querrás soltar a mi hermano —dijo Dec de manera tranquila.


  —Yo me encargo, Dec —dijo AG—. Jo, tenemos que hablar de lo que pasó allí.


  —No, no tenemos —dijo Jo. Su voz era dura. Sus dientes estaban apretados.


  —Quita tus manos de encima —dijo Dec con una sonrisa malvada.


  Sari dio un paso adelante para ayudar a AG. Jo la advirtió con una mirada, pero no funcionó; dio otro paso. Jo estaba a punto de decir algo más, algo ciertamente amenazador, pero los droides centinela llegaron y hablaron por él. Mattis ni siquiera los había oído zumbar hasta el grupo. Hablaron al unísono:


  —Vuelvan a sus barracones.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Mattis. Se atragantó con las palabras y nadie lo escuchó. Se aclaró la garganta y volvió a decir—: ¿Qué haces con Aygee, Jo?


  Jo finalmente se fijó en Mattis, pero lo único que hizo fue un eco de los droides.


  —Vuelvan a sus barracones. —Resopló y arrastró a AG lejos de ellos. Los droides centinela dieron vueltas delante de Jo y AG. Cortando el paso al resto del grupo—. Suelta a mi hermano, Jo, o voy a.… lanzarte uno de estos droides.


  Mattis no sabía qué hacer. Se sintió mareado, como si todo el espacio se acercara a él.


  —Jo —dijo—. ¿A dónde llevas a Aygee?


  AG luchó contra el agarre de Jo, pero éste no cedió.


  —Voy a borrar este droide —dijo—. Hacer un soldado de él, ya que no puedo hacer uno del resto de ustedes. Quizá así aprendan algo. —Y con eso, Jo se dio la vuelta y arrastró a AG con él, dirigiéndose hacia el lugar de mantenimiento de los droides.


  Dec rugió y cargó contra ellos. Uno de los centinelas expulsó un pequeño electrodo de su compartimento. Cuando Dec trató de atravesar a los droides, le dio una rápida descarga. Dec salió despedido hacia atrás. Todo lo que Mattis recordaba después era que se agitaba siguiendo a Dec mientras corría de nuevo hacia su hermano, el sonido de otro pulso y luego oscuridad.


  Capítulo 6


  MATTIS SE DESPERTÓ LENTAMENTE. El aliento caliente de Klimo llenaba la nariz de Mattis, y las protuberancias de su piel rozaban la cara de Mattis. El rodiano lo observaba muy de cerca, lo cual era sólo un poco más desconcertante que no recordar cómo había vuelto a su litera.


  —¡Oh, bien, estás despierto! —gritó Klimo—. Ahora vete a dormir. Mañana vamos a tener muchos problemas. Necesitarás dormir. Jo nos hará hacer tantas flexiones. Probablemente se me caerán los brazos. Es una pena lo del pastel de Hubbard, pero bueno. Buenas noches. —Bajó de un salto y se metió en su litera.


  Mattis bajó al suelo lentamente para ver si todo seguía funcionando. Lo hacía, pero todo estaba dolorido. Se puso las botas con cautela.


  —¿Mejor amigo? —murmuró Klimo desde debajo de sus sábanas.


  —No puedo dejar que borren a Aygee. —Mattis se dio cuenta de su convicción mientras lo decía.


  —¿Qué podemos hacer? Hay un centinela frente a nuestra puerta, Jo es nuestro líder de escuadrón, y… —Klimo se interrumpió.


  —¿Y? —Mattis insistió.


  —Sólo somos nosotros. —Klimo suspiró—. Yo también quiero salvarlo. Aygee es divertido y amable conmigo, pero yo sólo soy yo y tú sólo eres tú. ¿Qué podemos hacer?


  Mattis nunca había pensado en sí mismo como alguien cualquiera. Era un héroe. Sus padres eran héroes. Había enseñado a los niños de la granja de huérfanos a enfrentarse a los bravucones. Él mismo se había enfrentado a los bravucones. No era un «sólo». Pensó en la vez que golpeó a Fikk en Durkteel. Le mostró a ese bravucón un… Espera. Mattis se dio cuenta de que no había vencido a Fikk. No le había mostrado nada a ese fanfarrón. Había escapado de Fikk. Había huido valientemente. Había mirado al peligro a los ojos unas cuantas veces y no se había acobardado, pero tampoco el peligro. Bueno, esta vez se iba a levantar. Esto era por AG.


  —Te mostraré lo que podemos hacer, sólo nosotros —respondió Mattis a Klimo—. Vamos.


  Mattis abrió la puerta y se encontró cara a cara con un droide centinela. Le picaba la piel, recordando el susto que se había llevado, por mucho que hubiera pasado.


  —Por favor, vuelva a sus habitaciones —dijo el droide en un tono monótono, abriendo el compartimento que contenía el electrodo.


  Klimo gimoteó y tiró de la manga de Mattis.


  —Sólo somos nosotros.


  —Por favor, vuelvan a sus habitaciones —repitió el droide.


  Mattis pensó en AG hablando en un tono monótono como aquel. AG en cara de droide, sin alternativa. No, pensó Mattis. De ninguna manera. Estaba pensando como Dec, lo cual era bueno, porque Dec podría haber hablado con el droide, y eso es lo que Mattis necesitaba hacer.


  —Hola, droide —dijo Mattis, arrastrando las palabras. Se dio cuenta de lo que Dec podría haber hecho, e iba a intentarlo—. Tu directiva era, ¿cuál? ¿Acompañarnos a nuestras habitaciones? ¿Mantenernos aquí?


  —Afirmativo. —El droide no sonaba nada sospechoso de Mattis, pero sólo porque la sospecha estaba fuera de su programación.


  —¡Bueno, lo lograste! Estuvimos retenidos aquí durante no sé cuánto tiempo, porque me hicieron una descarga. ¿Klimo? ¿Cuánto tiempo hemos estado retenidos aquí?


  —¡Trece epiciclos, mejor amigo! —Mattis no sabía cuánto tiempo era eso, porque Klimo nunca dejaba de utilizar las medidas de tiempo rodianas, pero no importaba.


  —Así que has cumplido tu directiva —dijo Mattis, dando una palmada en los hombros del droide como si lo estuviera felicitando—. ¿Quieres una nueva directiva? Tengo una para ti. Aquí la tienes. Acompáñanos al mantenimiento de los droides. Inmediatamente.


  Klimo sonrió tan bien como podía hacerlo un rodiano.


  Mattis se sentía bastante bien consigo mismo hasta que el droide respondió:


  —Negativo.


  —¿Qué? —gritó Mattis.


  —La directiva está incompleta. La directiva es mantenerte aquí hasta la mañana. No es por la mañana. Directiva incompleta. Vuelvan a sus habitaciones o serán devueltos a sus habitaciones. Por favor, cumpla.


  Mattis ordenó a la versión de Dec que se había instalado en su cerebro que pensara en otra cosa. Estaba a punto de lanzar a Klimo contra el robot.


  —Ojalá pudiéramos modificar la directiva —dijo Klimo con un suspiro, salvando accidentalmente el día.


  —¡Klimo, eso es! —Puede que Jo haya dado al droide su directiva, pero, aunque era el líder del escuadrón, Jo no tenía un rango técnico oficial sobre su escuadrón, no en lo que respecta a las órdenes de los droides. Todos eran cadetes, y aunque los superiores confiaran más en Jo, y aunque el escuadrón debía seguir sus órdenes, para un autómata todos los cadetes tenían el mismo rango. Incluido Mattis—. Modificar directiva —ordenó Mattis con voz firme.


  —Por favor, introduzca la directiva modificada.


  —Manténganos en nuestros cuarteles hasta… ¿qué piensas, Klimo? —preguntó Mattis.


  —¡Diez micro-epiciclos a partir de ahora!


  —En Básico, Klimo.


  —¡Treinta segundos, mejor amigo!


  —Treinta segundos entonces —ordenó Mattis al robot. Exactamente treinta segundos después, el androide retrajo el electrodo y se alejó para cumplir con sus directivas automáticas.


  


  Mattis y Klimo se escabulleron por los pasillos hacia el mantenimiento de los droides. Parecía una misión. Mattis y Klimo se vigilaban las espaldas mutuamente, y su misión era evitar ser detectados y salvar a un aliado. Las antenas de Klimo se movieron y empujaron a Mattis hacia una sombra.


  —¡Viene alguien! —No llegó a susurrar, pero estaba más cerca que de costumbre.


  —¿Klimo? —Sari asomó la cabeza por la esquina.


  Mattis hizo callar a Klimo antes de que pudiera gritar. Le hizo un gesto a Sari para que se acercara.


  Sari le preguntó si se encontraba bien.


  —Te han dado una buena descarga —dijo. Él se encogió de hombros. Ella continuó—: Jo puso droides centinelas en todas nuestras puertas. ¿Cómo has pasado la tuya?


  —Modifiqué sus órdenes. Idea de Klimo —dijo Mattis. Klimo se sonrojó de un azul pálido.


  —Muy buena. —Sari sonrió—. Se me ocurrió un código de anulación. Tendré que mostrártelo alguna vez.


  —Ambos funcionarían, pero en caso de apuro, siempre puedes echarle un vaso de agua en la cabeza —dijo Dec, apareciendo de la nada—. Los centinelas pueden soportar el frío vacío del espacio, pero ¿un vaso de agua? No. Los probaron con Ques. No duraron ni dos segundos. La humedad del aire los eliminó. Ni siquiera pudieron usarlos para las piezas. Ahora vamos. Vayamos a buscar a mi hermano.


  


  Fueron en un pequeño grupo, deteniéndose en cada puerta prohibida mientras Sari las desbloqueaba. Dec estaba cada vez más ansioso. Mientras Sari se agachaba y jugueteaba con la última cerradura de seguridad, Mattis le dijo a Dec:


  —Intenta quedarte… —Iba a decir «tranquilo» pero al ver la cara de Dec, llena de rabia, Mattis no creyó que eso fuera posible—. No golpees a Jo —dijo en su lugar.


  —No prometo nada.


  La puerta del lugar de mantenimiento de los droides se abrió y los cuatro se agolparon en la entrada. Estaba oscuro. Unas pocas chispas saltaban en un rincón sombrío, iluminando la sala por momentos. El aire se llenaba de suaves pitidos y zumbidos de droides trabajando o siendo trabajados. La sala tenía el aspecto de un taller de reparaciones cruzado con una morgue.


  Mesas metálicas como las de autopsias, abarrotadas de piezas de robots y herramientas de mantenimiento, llenaban la sala. El lugar estaba tan lleno de desechos que Mattis no vio al droide de reparación G2, que estaba en una silla alta, trabajando en un chasis. Al parecer, a G2 también le tomó por sorpresa.


  —¡Oh, hola! —gritó, sus ojos se iluminaron y sus servos zumbaron—. ¡Eres tú! ¿Quién eres tú? Soy Geetoo-Peeeye. Estaba trabajando. No trabajas aquí, ¿verdad? Te reconocería.


  —No lo hacemos —dijo Mattis, escudriñando la habitación.


  —Estamos buscando un droide —dijo Dec a G2-PI.


  PI giró la cabeza en círculo y luego la estabilizó con las manos.


  —¡Whoo! Mareante. Bueno —dijo—. No a mí, espero. Y no conozco a nadie aquí. Pero me encantaría. ¿Quién eres tú, de nuevo? Esta es una zona restringida.


  —¿Alguien tiene un vaso de agua? —preguntó Dec.


  Sari se adelantó y, por un segundo, Mattis pensó que iba a dar un puñetazo o a reprogramar el G2, pero había más de dos maneras de cortar un droide.


  —Soy Sari —dijo—. Y este es Klimo. Creo que no se han conocido.


  Klimo saltó hacia delante con los brazos extendidos.


  —¡Hola! —gritó.


  —¡Hola! —repitió PI.


  —Tu trabajo parece muy interesante —comenzó Klimo.


  —¡Oh, lo es! —dijo el droide reparador, emocionado de que alguien quisiera hablar de sus aburridos esfuerzos.


  El entusiasmo natural de Klimo y la labia innata del modelo G2 servirían de distracción perfecta para que el resto buscara rápidamente en el abarrotado lugar de mantenimiento.


  Se dispersaron, pero no tuvieron que ir muy lejos. Detrás de una hilera de piezas robóticas en desuso, Mattis, luego Dec y después Sari, casi tropezaron con Jo y Lorica. Jo gruñó una orden indescifrable a otra unidad G2. Lorica dijo algo, pero sus palabras quedaron ahogadas por el disparo de una herramienta de impacto del G2. Los ojos del G2 brillaron, iluminando su espacio de trabajo y revelando a AG-90. AG estaba boca abajo en una mesa. Estaba completamente apagado. Mattis nunca había visto algo tan animado, tan cargado de vida, tan completamente apagado. Fue una sorpresa. Ni siquiera había una palabra para describir el aspecto del caparazón de AG. Era como si nunca hubiera contenido espíritu en absoluto.


  —¡No! —Dec se abalanzó sobre Jo, que desvió el golpe de Dec en el último momento. Ambos se fueron al suelo, chocando con los trastos apilados en el piso.
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  Mientras se peleaban, Mattis y Sari se apresuraron a ir al lado de AG.


  —¡Vuelve a encenderlo! —exigió Mattis, sin estar seguro de si se dirigía al droide G2 o a Lorica—. ¿Qué has hecho?


  —Llegamos demasiado tarde —sollozó Sari.


  Lorica sacudió la cabeza, ¿le estaba diciendo a Mattis que aún tenían tiempo o simplemente estaba decepcionada con él?, y se giró para unirse a la lucha de Dec y Jo. Se quitó de encima a Dec, pero éste dio una patada y golpeó a Jo en el pecho. Jo volvió a caer, y Lorica giró con Dec, lanzándolo contra otro montón de escombros.


  —Sari, ayúdale —dijo Mattis, casi sin pensar. Sujetó al droide de reparación, agarrándolo por las articulaciones de los hombros—. Deja lo que estés haciendo —ordenó.


  Las luces de los ojos del G2 se apagaron. Éste no era hablador y amigable como el que habían dejado con Klimo. A veces ocurría: un droide que disfrutaba demasiado desmontando a sus compañeros. Mattis se dio cuenta enseguida de que este G2 era uno de esos.


  —Tengo mis órdenes —dijo el G2, sacudiendo su mano mecánica hacia Jo.


  —¡Ignora tus órdenes! —Mattis sintió que algo, la Fuerza, se agitaba en su interior. No permitiría que su amigo sufriera ningún daño.


  —Lo haría —se mofó el G2—, pero la corriente ya está circulando. —Levantó un par de cables que estaban conectados al interior de AG. Los otros extremos desaparecían en un panel de control en la pared de la sala. El droide G2 emitió unos ruidos burbujeantes que pretendían emular una carcajada.


  —Dec —llamó Mattis, desesperado, sin saber qué hacer.


  Dec dejó de luchar contra Lorica.


  —Ya está ocurriendo —le dijo Mattis—. No hay manera de apagarlo.


  Dec volvió a rugir cuando algo primitivo estalló en su interior.


  —Sari —gritó—. Aléjalos de mí.


  Sari agarró a Lorica y la envolvió en un abrazo. Lorica pataleó y se retorció para liberarse, maldiciendo tanto en básico como en zeltron, como si eso fuera a ayudar.


  Dec miró a su alrededor desesperadamente. Finalmente, sus ojos se posaron en una esquina de la sala, hacia el techo. El interruptor de apagado instantáneo: un pulsador de difícil acceso colocado en todas las salas de mando en caso de emergencia. Todos los edificios, todas las luces, todos los ordenadores se apagarían. Estaba pensado para ser utilizado sólo en un escenario de abandono de la base ka-uno-cero.


  —Que se pudran —dijo Dec.


  Salió disparado hacia el interruptor, y Jo corrió para interceptarlo. Si Jo tenía éxito, la memoria de AG se borraría. El primer amigo de Mattis en la base, el hermano de Dec, desaparecería. Pero si Dec apagaba la base, seguramente serían expulsados de la Resistencia. Sin mencionar los otros problemas que podrían causar. ¿Y si eran atacados? Los escudos de la base desaparecerían si Dec desconectaba la energía.


  Esos cálculos morales tuvieron lugar en la cabeza de Mattis en una fracción de segundo, y decidió que no había que tomar ninguna decisión. Cuando Jo se abalanzó sobre el veloz Dec, Mattis saltó hacia Jo y lo derribó al suelo. Sólo tuvo éxito porque tenía la sorpresa de su lado; Mattis nunca habría podido derribar a Jo en una pelea justa. Pero no había nada justo en todo esto.


  Dec corrió hacia la esquina. Sari, al ver lo alto que estaba el interruptor, echó a Lorica a un lado y se puso detrás de Dec. Cuando llegaron a la esquina, Sari bajó las manos como si fuera una plataforma. Dec se subió, Sari lo levantó y él golpeó el interruptor.


  El resultado fue inmediato. Las luces del lugar de mantenimiento se apagaron, sumiéndolos a todos en la oscuridad. La única luz provenía de los ojos de los diversos droides que los rodeaban. Por toda la base, oyeron cómo se apagaban las luces, los ordenadores, los generadores y la maquinaria, o cómo se detenían involuntariamente. Luego llegaron las voces. Hubo gritos apagados en los pasillos y ecos de personas que gritaban confundidas por toda la base.


  En la oscuridad, Dec se apresuró a ir al lado de AG, derribando herramientas y partes de otros droides. Volvió a encender a su hermano y le dio la vuelta. Un zumbido, seguido de un grueso tintineo, llenó la oscuridad. A la luz de los ojos del droide de mantenimiento, AG se incorporó. ¿Habían tenido éxito? ¿Habían cortado la energía a tiempo?


  Esperaron. Pasó un momento tenso y silencioso, y luego otro. AG se quedó sentado en la mesa. Estaba quieto. Estaba callado.


  Dec susurró:


  —¿Aygee? ¿Hermano?


  AG giró la cabeza con rigidez. En el silencio impotente, pudieron oír cómo se dilataban las lentes de sus ojos.


  El G2 que había estado atendiendo a AG señaló a cada uno de ellos.


  —Todos ustedes van a estar en una gran situación por tr… —AG empujó al droide de su elevado banquillo.


  AG cerró y volvió a abrir el cristalino de su ojo derecho, guiñando un ojo. Puso la mano izquierda sobre la derecha y movió el pulgar.


  Dec suspiró aliviado.


  —¡Aygee-Ninety, me tenías preocupado! —exclamó Dec, dando una palmada en la espalda de su hermano.


  AG respondió con una serie de pitidos y silbidos. Sonaba como una unidad R2. Todo el mundo estaba completamente sorprendido, pero ninguno más que el propio AG. Señaló a Jo y chirrió con rabia.


  —¿Alteraste su configuración lingüística? —Exigió Dec.


  —Preocúpense por ustedes mismos. Realmente están en problemas —comenzó Jo—. Todos ustedes. Esto no es una especie de…


  —¿Alteraste su configuración lingüística? —exigió Dec. Mattis no sabía por qué Jo dejó de hablar hasta que escuchó algo. Recibiendo. ¿Un ataque? ¿Ahora? El Escuadrón J podría haberlos condenado a todos.


  —Tengo a Aygee —dijo Sari, alzando al droide sobre su hombro. Fue la primera en salir del centro de mantenimiento, con los demás justo detrás.


  


  Cuando salieron, se dieron cuenta de que no estaban en peligro, sino en problemas. Muchos problemas. Se acercaban naves, pero no era un ataque. Era un escuadrón de Alas-X que regresaban de su larga misión. Los pilotos estaban aterrizando en una pista que estaba muy oscura.


  Mattis, Dec, Sari, AG, Klimo, Lorica y Jo se agruparon en el exterior del centro de mando, observando cómo las luces rojas y blancas de los Alas-X se acercaban peligrosamente unas a otras, mientras sus pilotos intentaban, sin duda, calibrar dónde terminaba el cielo nocturno y dónde empezaba la pista de aterrizaje. Los ordenadores de navegación de sus astromecánicos no podían ayudarles. La base de la Resistencia era una zona muerta en cuanto a tecnología. El Ala-X líder descendió en picado a una velocidad excesiva y luego se detuvo bruscamente, la cola de la nave se estrelló contra algunos equipos de tierra. Los otros cazas siguieron su ejemplo, dirigiéndose de nuevo al cielo.


  Encontrarían una manera de aterrizar, Mattis estaba seguro. Tenían que hacerlo. Eran expertos voladores, lo mejor de lo mejor. Lo resolverían.


  Mattis creía que todo iría bien, esperaba que los pilotos supieran qué hacer, pero Jo entró en acción. Llamó a cada uno de ellos por su nombre y les lanzó bengalas de emergencia. El personal de tierra las repartió con determinación y rapidez. Todos en la base trabajaron juntos para guiar a los pilotos a tierra de forma segura.


  Mattis estaba decidido a ayudar. Sólo echó una mirada a Jo, cuya expresión reforzaba lo que Mattis sabía que era cierto: una vez que todos estuvieran a salvo en la base y se restableciera la energía, Mattis y sus amigos se enfrentarían al castigo por lo que habían hecho.


  Capítulo 7


  KLIMO REBOTABA INQUIETO tan rápido que hizo temblar todo el banco. Mattis, Dec y Sari estaban sentados con él, y su energía se sentía como un pulso insistente e impaciente. Como un tambor tribal de los ewoks anunciando algún acontecimiento terrible. No es una exageración, pensó Mattis. Un acontecimiento terrible estaba tanto detrás como delante de ellos, el primero por su propia cuenta y el segundo a manos del Almirante Ackbar.


  El líder de la Resistencia temblaba de frustración. Toda la sala parecía convulsionar minuciosamente con la energía contenida que cada uno de ellos estaba enviando. Ni siquiera Lorica sabía qué hacer con sus manos. Se agitó como si estuviera enviando señales y finalmente se las metió en los bolsillos. De pie entre ella y AG, Jo miraba fríamente hacia delante, golpeando con el pie a un ritmo que no se oía.


  Los líderes de la Resistencia no tardaron en descubrir quién había activado el incidente del apagón. El grupo había sido separado inmediatamente y retenido en diferentes habitaciones que parecían celdas de prisión. Parecía como si los hubieran puesto en cuarentena para evitar que se pusieran de acuerdo en una historia razonable, pero para Mattis, la historia más razonable era la verdad: AG había visto a Jo hacer algo que no debía hacer en ese centro de comunicaciones, así que Jo había intentado borrar la memoria de AG. Jo podía fingir todo lo que quisiera que estaba tratando de hacer de AG un mejor soldado. La verdad era que Jo estaba encubriendo algo.


  Desgraciadamente, AG aún no había podido contarles lo que había presenciado. Los comandantes que habían hablado, severamente, con cada uno de ellos no parecían preocuparse por lo que Jo había hecho, sólo por el hecho de que se había producido una calamitosa ruptura de las reglas. Le habían dicho a Mattis que «dejara a Jo Jerjerrod en manos de Ackbar, por orden del almirante». Mattis lo aceptó, pero aún no había visto al almirante Ackbar enfrentarse a Jo por la irrupción en el centro de comunicaciones. Mattis sólo veía ahora al Almirante Ackbar, mientras les gritaba a todos. No parecía el momento ni el lugar apropiado para que AG los pusiera al día.


  —¡Podrían haber matado a todo un escuadrón de cazas! —gritó el Almirante Ackbar, lanzando las manos al aire en señal de exasperación.


  Ninguno de ellos habló.


  —Tuvieron suerte —continuó Ackbar—. Debido a la rapidez con la que pensaron, no hubo muchos daños y, gracias a la Fuerza, ninguna pérdida de vidas, ¡pero eso no significa que no haya consecuencias! Habrá consecuencias. —Golpeó una mesa—. Los enviaré lejos —dijo, más suavemente.


  Mattis se sintió como si hubiera sido golpeado. Lo estaban expulsando de la Resistencia. Por fin había encontrado un hogar, y lo estaban expulsando de él. Sintió como si el suelo hubiera desaparecido bajo él, como si estuviera en caída libre. No podía recuperar el aliento. Las estrellas aparecieron en la periferia de su visión.


  La mano de Dec en su hombro le devolvió a la tierra. Las estrellas se desvanecieron y la habitación volvió a ser clara y silenciosa. Cada uno de ellos tenía un aspecto de aturdimiento. La habitación tenía una calidad sin aire. Todos los sonidos estaban silenciados.


  El Almirante Ackbar ladeó la cabeza hacia Mattis como si fuera una rareza.


  —Mattis. Estás respirando raro, hijo.


  Mattis miró al Almirante Ackbar, su héroe. Asintió con la cabeza porque temía que, si intentaba hablar, lloraría.


  —Esto es un castigo —dijo—. Pero sigue siendo una misión. No te equivoques. Los envío a Vodran.


  ¿Una misión? ¿Vodran? ¿No los estaban expulsando? Mattis no pudo evitar sonreír aliviado.


  El Almirante Ackbar negó con la cabeza.


  —No. Nada de sonrisas —dijo—. Vodran es un lugar terrible. Es turbio; es húmedo. Era la fortaleza de Harra la Hutt. Ella y su colección de escoria y alborotadores abandonaron Vodran durante una incursión Imperial, y por lo que sabemos, los asentamientos fueron reducidos a escombros por el Imperio hace años. El pantano ha recuperado la mayor parte del planeta. —El Almirante Ackbar pulsó unos botones en su consola y se proyectó un holomapa sobre ellos—. Es fétido y no apto para la vida civilizada. Es ciénaga y barro. Así que nada de sonrisas.


  Hizo girar algunos diales de su consola y apareció una imagen tras otra de edificios convertidos en escombros. Lo que quedaba de ellos estaba asfixiado por la maleza negra y verde. Mattis sintió que podía oler el miserable hedor del planeta sólo por las imágenes.


  —El resto del Escuadrón J será disuelto e incorporado a otras unidades. Ustedes van a ir a Vodran, y van a buscar armamento, vehículos y piezas utilizables. Cualquier cosa que pueda ser útil para la Resistencia. Se quedarán allí el tiempo que haga falta. Mientras estén allí, tal vez puedan aprender a trabajar en equipo. Quizá puedan demostrar que son útiles y dignos de la Resistencia. Creo en todos ustedes. Pero escúchenme bien: están enterrados en muchos problemas. Tomen sus palas. Las van a necesitar.


  Capítulo 8


  UNA ANTIGUA NAVE DE CARGA, demasiado cavernosa para su carga de dos transportes de corto alcance y siete jóvenes reclutas de la Resistencia, los llevó al Cúmulo de Si’Klaata. Incluso el espacio negro que rodeaba a esos planetas le parecía sucio a Mattis. Podían ver a Vodran a través de sus visores. Una débil luz verde brillaba a través de una turbia niebla de nubes de color tostado. Subieron a los dos transportes de corto alcance: Mattis, Dec y Klimo en uno; Jo, Lorica, Sari y AG en el otro. A nadie se le escapó que Jo mantenía a AG cerca de él y aislado del resto. Dec parecía estar esperando su momento para una confrontación.


  Los transportes los llevaron a Vodran, el carguero se hacía pequeño en la distancia. En un momento dado, abandonaría el cúmulo y regresaría a la base de la Resistencia. Volvería periódicamente para que el Escuadrón J pudiera recoger suministros, pero por lo demás estaban solos. Acamparían en el fango de Vodran, montando tiendas e intentando hacer fuego en las fétidas tierras pantanosas.


  A pesar de lo malo que era, Mattis estaba entusiasmado por un aspecto del detalle: las motos speeder. Había demasiado pantano para ir muy lejos a pie, así que les habían dado unos speeders muy usados. A Mattis no le importaban las abolladuras ni los motores chisporroteantes. El ejercicio de entrenamiento favorito de Mattis había sido en esos speeders. No importaba lo pésimo que fuera el detalle, iba a conseguir abrir el acelerador de una moto speeder para ver lo rápido que podía ir. Cada moto tenía un detector atado a ella para localizar objetos inorgánicos en el pantano o en la maleza que se había apoderado de los edificios.


  Dec aterrizó su transporte en tierra casi firme. La nave se hundió ligeramente en el suelo. Aterrizaron a la vista de lo que solía ser la fortaleza de Harra la Hutt. Tenían que barrer el terreno intermedio, día a día, rebuscando material utilizable. Cargarían lo que encontraran en los transportes y lo llevarían todo a la fortaleza. La Resistencia enviaría allí una nave más grande para trasladar la chatarra rescatada fuera del planeta. Pero para eso faltaban días, tal vez semanas. Por el momento, aquel lodazal hundido en el barro era su hogar.


  Dec bajó de la nave de transporte y su bota se hundió en el lodo.


  —Pantano, dulce pantano —dijo, sonriendo.


  Lorica, que había bajado del otro transporte, lo miró con desprecio.


  —Realmente es como volver a casa, ¿no? —comentó Dec. AG asintió y silbó.


  Mattis no pensó que fueran graciosos.


  —No son graciosos —dijo.


  Dec se escurrió por el barro.


  —No nos hacemos los graciosos. Esto no está lejos de nuestro planeta, y Ques se parece mucho a esto. Sólo que… en Ques hay más domicilios sobresaliendo del barro.


  AG se unió a ellos en el barro.


  —Y, ya sabes, la gente —continuó Dec, acercándose a AG.


  —¡Es como un hogar! Prueba ese aire —gritó Klimo.


  Dec le dijo a AG:


  —Tenemos que hablar.


  AG chirrió crípticamente. Dec sacudió la cabeza, perdido.


  —¿Alguien entiende este lenguaje droide de pitidos? —preguntó Dec al grupo.


  Jo estaba sobre ellos inmediatamente. Se cernió sobre su moto speeder.


  —Yo sí. Ahora formen una fila. —Jo les ordenó que pasaran el día rebuscando en una dirección, con varios metros entre ellos. Se encontrarían con una vida vegetal muy tupida. Les advirtió que tuvieran cuidado con las dianogas. Los cefalópodos de un solo ojo eran autóctonos de Vodran y probablemente estaban hambrientos. Jo no quería que se comieran a ninguno de sus subordinados; eso le perjudicaría a él.


  —Es bueno saber que te importa —dijo Lorica. Mattis se sorprendió al oírla responder. Debía de estar muy enfadada por estar allí.


  Se dispersaron como se les había ordenado y empezaron a sobrevolar los pantanos. Klimo se alegró. Le gustaban los ejercicios en moto speeder incluso más que a Mattis. Sari se tambaleaba con dificultad, demasiado grande para su moto. Para Dec y AG, ya era cosa de costumbre. Lorica se mantuvo alejada del resto. Mattis despegó y, por un momento, se sintió como en su sueño de la noche anterior al salir de Durkteel, como si tuviera al Almirante Ackbar al mando y se enfrentara a todo el Imperio.


  —¡Mattis! —Jo lo devolvió a la realidad—. ¡Conduce con los ojos abiertos! Esa es la primera regla. La segunda regla es mantenerse a la vista de los demás. ¿Sabes lo rápido que ibas? Si te estrellas con esta moto contra un árbol, será mejor que no sobrevivas. Vale más para la Resistencia que tú.


  Mattis trató de pensar en algo cortante para responder, pero Jo no estaba interesado. Ya se estaba alejando y entrando en formación. Jo le gritó:


  —Demuestra que me equivoco —como si no hubiera forma de que Mattis pudiera hacerlo.


  


  Exploraron el pantano, sumergiéndose de vez en cuando para recuperar una pieza de una nave o un edificio. Se quedaban con los elementos mecánicos y dejaban los estructurales. De vez en cuando, una colina emergía del fango como una bestia que se abre paso, y uno u otro podía escudriñar tierra firme. Pero la mayoría de las veces se encontraban en un pantano húmedo. Un dosel de árboles nudosos y amenazantes bloqueaba toda la luminosidad que permitía la cubierta de nubes marrones de Vodran. A medida que se adentraban en él, la vegetación se agrupaba y entrelazaba; las ramas boscosas se enganchaban entre sí y los árboles bajos doblaban sus espirales como si susurraran secretos húmedos. La marcha era lenta.


  


  No pasó mucho tiempo antes de que Lorica, por un lado, y Klimo, por el otro, desaparecieran detrás de la maleza. Jo se separó tras Lorica y le dijo a AG que encontrara a Klimo y lo trajera de vuelta. El grupo debía permanecer en formación. Mattis supuso que Jo no quería dejar a AG con ninguno de los demás.


  En cuanto perdieron el contacto visual con Jo, Mattis y Dec se desviaron tras AG, que les estaba esperando. Sari se había alejado un poco de ellos. Estaba al pie de un árbol alto y retorcido, con la mirada fija en su gran paraguas de follaje. No pudieron llamar su atención, así que se bajaron de las motos y se acercaron a ella.
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  —¿Qué estás mirando? —le preguntó Mattis.


  —Pájaros —dijo ella distraída—. Me encantan los pájaros.


  —A mí también —dijo Mattis, buscando los pájaros que ella veía—. Todo lo que vuela, me gusta.


  —Toda la variedad de vida del universo en una sola especie. —Mattis no estaba muy seguro de lo que Sari quería decir con eso, pero estaba claro que quería decir algo, así que se limitó a asentir solemnemente.


  Mattis le habló a Sari de su gran libro de pájaros en la base y le dijo que se lo prestaría si volvían. Ella tenía dos para intercambiar con él. Finalmente, Mattis vio los pájaros que ella estaba mirando. Cackys Copetudos. Cuatro de ellos, en varios tonos de marrón para camuflarse, pero con manchas rosas brillantes en el pecho. Ahora que los veía, no podía creer que no los hubiera visto. Eran salpicaduras de brillo en el lodo. Eran una familia. Los padres estaban enseñando a las crías a volar.


  —¿Podemos terminar esta fiesta del té? No he traído ningún pastelito —dijo Dec—. Ten cuidado, Aygee. Tus mecanismos se van a enlodar de forma horrible. —Se sacudió un poco, rociando arena húmeda por todas partes.


  Dec sacó una herramienta de su bota y abrió el pecho de AG, trabajando rápidamente.


  —Avísame cuando puedas hablar bien de nuevo.


  —Tal vez no es tan malo, lo que vio —ofreció Sari.


  —Tal vez hay una explicación. —Mattis esperaba que fuera cierto.


  —Entonces, ¿por qué estoy tratando de restaurar la configuración del lenguaje de Aygee? ¿Por qué Jo puso una pinza en él?


  —¿Quieres que lo intente? —Sari se ofreció—. Soy buena con las pinzas.


  —Es mi hermano, ¡dosh! —Dec gruñó. Se ablandó—. Lo siento.


  —Entiendo —dijo Sari, y escaneó los alrededores en busca de Jo.


  Dec sacó otra herramienta de su bota. A Mattis le sonó como si estuviera raspando algo dentro de AG.


  —Casi lo tengo… Sólo… sólo un poco más…


  —¡Lo tengo! —gritó Dec, y con un sonido tan fuerte que hizo graznar a los cackys copetudos con rabia, sacó un perno de contención del pecho de su hermano y lo metió en el pantano, donde se hundió—. Iba a metérselo en la garganta a Jo —dijo Dec decepcionado.


  —Mucho mejor —suspiró AG, cerrando su propia placa del pecho—. He tenido muchas cosas reprimidas. En primer lugar, en caso de que esto vuelva a suceder, Dec, tienes que aprender el lenguaje de los pitidos. En segundo lugar, para las unidades que hablan demasiado, los G2 seguro que no tienen nada que decir. Eso es lo que quise decir cuando empujé ese G2 lejos de mí. He estado aguantando eso durante un tiempo.


  —Sí, sí. ¿Qué has visto? ¿Cuál es el secreto de Jo? —preguntó Dec, volviendo a guardar sus herramientas en su bota.


  AG no pudo mirar a Dec a los ojos.


  —Es mejor que no lo sepas. Me robó el lenguaje. ¿Quién sabe lo que haría con el resto de ustedes?


  —Si Jo está tramando algo malo —escupió Dec—, es inútil mantener su secreto. Si la Resistencia no ve que estamos en el lado correcto de las cosas y Jo no lo está, entonces no quiero ser parte de la Resistencia. Dinos lo que has visto y vamos a solucionarlo, si no, ¿de qué sirve que seamos gente de los nuestros?


  AG miró de Dec a Sari y a Mattis. Era como si hubiera leído las instrucciones en las caras de sus amigos. Estaban ahí por los demás. Tenía que decirles la verdad. Detrás de él, la familia de pájaros se alejó volando juntos. Mattis y Sari no pudieron evitar sonreír.


  —Muy bien —dijo AG. Se inclinaron y el droide empezó a contarles lo que tanto ansiaban oír—. Jo Jerjerrod es…


  AG no llegó a terminar, porque fue entonces cuando una dianoga se lo llevó.


  Capítulo 9


  UNA DIANOGA TENÍA aproximadamente el tamaño de una mesa grande. Su cuerpo estaba generalmente sumergido bajo el agua, por lo que sólo era visible su único pedúnculo ocular, pero de alguna manera este cefalópodo se había dejado caer sobre el montículo húmedo en el que el grupo se había detenido. La dianoga poseía siete tentáculos succionadores, dos de los cuales envolvieron el torso de AG-90 y comenzaron a arrastrarlo hacia un pantano más profundo. Podían oír el crujir de los dientes con púas que rodeaban sus palpitantes fauces.


  —¡Me está mordiendo el pie! Quítenme esta maldita cosa de encima. —AG aulló antes de que su procesador de voz se atascara en la basura.


  Mattis se agarró a la parte superior del brazo de AG. La dianoga tiró con fuerza y emitió agudos sonidos de aplastamiento. Mattis temió que le arrancara el brazo a AG. No era lo suficientemente fuerte como para liberar al droide.


  —Sari —dijo, llamando su atención—. Sujeta su torso.


  En un momento ella estuvo sobre AG, dejándose caer en el barro y abrazándolo por el centro mientras la dianoga chillaba y sacudía al droide. Dec golpeó a la criatura con un trozo de madera, y la dianoga, al mismo tiempo, sacó a AG del montículo hacia el humedal subacuático y apartó de un manotazo los ataques de Dec. La criatura entró en un rollo resbaladizo, haciendo girar a AG una y otra vez, pero Sari no lo soltó. La dianoga era fuerte. Necesitaban una nueva táctica.


  —Sari, ¿puedes quitarle esa cosa de encima? —gritó Mattis.


  —No puedo hacer eso y sostener a AG al mismo tiempo —gritó ella.


  AG levantó la cabeza del lodo.


  —¡Sigue sujetándome! —gritó.


  Mattis se puso en cuclillas y se lanzó sobre AG, agarrándolo por la cintura junto a Sari.


  —De acuerdo —resopló él—. Puedo intentar sujetarlo aquí. Tú quítale esa cosa.


  Sari se levantó. Las láminas de barro cayeron de su cuerpo. Dec volvió a golpear a la dianoga con su trozo de madera; no tuvo efecto. La dianoga lo agarró con otro de sus tentáculos y lo arrastró al barro hacia su boca fruncida.


  Para alguien a quien no le gustaba ser el músculo del equipo, Sari sí que sabía cómo desempeñar ese papel cuando era necesario. Rugió como algo salvaje y apretó su cuerpo contra la dianoga apestosa. La levantó en lo alto, y ésta chilló y rechinó. Soltó a Dec, pero todavía se aferraba a AG.


  Sari apretó a la criatura con fuerza. Eso no le gustó nada. Gritó una aguda queja. Dec y Mattis trabajaron con los tentáculos hasta que finalmente los arrancaron de AG.


  —¡Estoy libre! —gritó AG. Sari lo soltó. La dianoga chapoteó y se alejó nadando.
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  Dec sacó su cara de la viscosa mugre.


  —¿Nos estabas diciendo algo?


  Mattis hizo rodar a AG sobre su espalda. El droide estaba golpeado, pero era funcional. Sus ojos parpadearon un par de veces, y se levantó hasta quedar sentado.


  —Sí —dijo AG—. Jo Jerjerrod es un traidor.


  Capítulo 10


  CUANDO LA PUERTA DE SEGURIDAD se había cerrado, separando a AG de sus amigos, se encontró en la oscuridad. Dejó de moverse. No quería hacer ruido. Bajó las luces de sus ojos. Estaba al final del largo pasillo y se dirigió en silencio hacia la única habitación con luz.


  Oyó voces apagadas incluso antes de llegar a la puerta abierta. AG se asomó al interior.


  Jo se sentó encorvado hacia delante, escuchando intensamente al hombre y a la mujer del holocomunicador. Ambos eran de mediana edad. El rostro del hombre estaba tenso y serio. Llevaba el pelo corto, como Jo. La mujer parecía vagamente satisfecha. Asentía con la cabeza cuando hablaba.


  —Se han hecho grandes progresos, Jo —dijo—. Tenemos la ubicación de un mapa que nos llevará a Luke Skywalker. Encontrar a Skywalker cambiará el curso de las cosas.


  AG no estaba seguro de lo que estaba pasando exactamente. Sabía que la Resistencia buscaba a Luke Skywalker, así que tal vez esa gente estaba en una misión para la General Organa. ¿Pero por qué informar a Jo? ¿Por qué el Escuadrón J no sabía de la misión de Jo?


  No fue hasta que la conversación se prolongó un poco y el hombre se levantó un momento que AG comprendió lo que estaba pasando. El hombre llevaba un uniforme militar, gris pizarra y de aspecto severo. No era un uniforme que AG-90 hubiera visto en ningún personal de la Resistencia, y estaba bastante seguro de que la insignia del pecho no representaba a nadie de la Nueva República.


  Lo que sólo puede significar una cosa…


  La mujer habló:


  —Jo, el Líder Supremo cree en la tradición. Él, y todos los presentes, creen en la grandeza transmitida a través de generaciones. Vienes de una larga línea de guerreros leales que han intentado y logrado cambiar el orden de la galaxia. Cuando vuelvas a casa con nosotros, Jo, te unirás al lugar que te corresponde en la Primera Orden.


  Al escuchar la historia de AG, en los pantanos de Vodran, Mattis se revolvió físicamente. Se dobló y puso las manos sobre las rodillas, tratando de recuperar el aliento. ¿Jo se movía a escondidas por la noche, haciendo holollamadas secretas al personal militar de la Primera Orden? Jo era un imbécil, pero Mattis no había pensado que pudiera ser un traidor.


  —Lo sabía —dijo Dec.


  —No lo sabías. —AG le hizo un gesto para que se fuera.


  —Bueno, sabía que algo pasaba con Jo. Es tan estricto y siempre sigue el reglamento, ¿saben? Nadie actúa de esa manera a menos que esté compensando por ser un traidor.


  —No puedo creerlo —dijo Sari.


  —Tenemos que decírselo al Almirante Ackbar —dijo Mattis, pero se sintió decepcionado. Jo estaba lejos de ser un amigo, pero era alguien a quien Mattis había admirado. A Mattis siempre le había parecido que Jo quería hacer el bien.


  ¿Cómo puede una persona traicionar a la Resistencia? ¿Cómo podía alguien ver lo que la General Organa y el Almirante Ackbar y los demás estaban haciendo, como Jo había llevado a Mattis a ver ese primer día, y luego decidir apuñalarlos por la espalda? Esa gente, sus líderes, eran héroes. La historia lo había demostrado.


  —Hay comunicaciones en los transportes —les recordó Sari.


  Se subieron a las motos y regresaron solemnemente por donde habían venido.


  Pasaron por encima del último montículo y las naves de transporte aparecieron a la vista. También lo hizo Lorica, que estaba en la rampa de embarque de una de las naves con su bota en la mano. La raspaba en el borde de la rampa. Aparcaron las motos y se dirigieron hacia la nave.


  —Hay suciedad en mi bota —les dijo mientras se acercaban.


  —Sé lo que se siente —dijo Dec.


  Lorica dejó de raspar y los miró con desprecio. Volvió a ponerse la bota.


  —Se supone que no debes estar en las naves. Ninguno de nosotros lo está. Yo ni siquiera debería estar aquí, por lo que estoy a punto de volver en moto a este planeta basura y buscar, no sé, algún ala-Y medio deteriorado. —Sacudió la cabeza, concentrándose—. De todos modos, te meterás en más problemas.


  —Es imposible que nos metamos en más problemas —replicó Sari.


  —Me meterán en más problemas, quiero decir —aclaró Lorica.


  Dec se burló.


  —Tenemos que contactar con la base. No lo entenderías.


  —Entiendo mucho —dijo ella. La afirmación parecía cargada de significado.


  —¿Puedes confiar en nosotros? —preguntó Mattis.


  Lorica soltó una carcajada.


  Mattis trató de ser completamente sincero.


  —Jo es un traidor.


  Lorica negó con la cabeza.


  —¿De qué estás hablando?


  —Aygee lo vio —dijo Mattis.


  —¿Cómo lo sabes? Espera, ¿lo has arreglado? —preguntó Lorica a Sari.


  —Dec lo hizo —dijo AG.


  —Bien. No estuvo bien lo que hizo Jo, pero eso no lo convierte en un traidor. ¿Y si te equivocas? —ella le preguntó a AG.


  —No lo hago.


  —Pero ¿y si lo haces?


  —No lo hago.


  —¿Puedes considerar esa posibilidad?


  AG lo consideró.


  —Nou —dijo.


  —¿Permiso para abordar? —dijo Dec con ironía mientras él, AG y Sari se dirigían a la rampa de embarque y al interior. Lorica agarró a Mattis por el brazo. Él sintió la misma sensación de flotar y hundirse en las tripas, como si fuera a llorar o reír, o ambas cosas.


  —Mattis, ten sentido por un segundo. —Estaba seria—. Si le llevas esto a Ackbar y te equivocas, no puedes correr por la base de la Resistencia gritando «traidor». La gente como Ackbar se lo toma muy en serio.


  —Es serio —replicó Mattis.


  —Pero si te equivocas… has hecho acusaciones. Has lanzado cosas en contra. Podrías tener más problemas de los que tienes ahora. No creo que haya vuelta atrás de esta acusación. Podrías hacer que nos expulsen a todos.


  —Aygee no está equivocado —dijo Mattis, aunque un poco inseguro—. No puede estarlo.


  —Podría estarlo —razonó ella—. Tal vez Jo está haciendo algo para la General Organa. ¿Quién sabe? Jo no traicionaría a la Resistencia. Jo ama a la Resistencia. —No lo soltó del brazo, pero suavizó su agarre—. Lo entiendes, Mattis. Necesita a la Resistencia igual que tú. Igual que yo.


  Mattis bajó la cabeza. Ella tenía ese efecto sobre él. Ella debilitaba su determinación cada vez. Era porque sabía que ella era más inteligente y tenía más experiencia que él. Confiaba en Lorica, a pesar de que no parecía gustarle mucho. Tal vez confiaba en ella por eso. Deseaba tener la Fuerza para poder resistir su influencia.


  —Haré que hablen con Jo primero —dijo.


  —Me parece bien —aceptó ella.


  Mattis se apresuró a entrar en la nave. Presentó su caso a los demás. Sabían lo que AG había visto. Le debían a Jo escucharlo. Dec hizo un gesto de rechazo, pero Mattis insistió. Si Jo no hubiera juzgado a Dec y AG al instante y los hubiera considerado problemáticos, si no hubiera decidido que Sari era sólo músculo, ¿no habrían estado todos mejor? ¿No habrían sido una unidad más cohesionada? Bueno, ahí estaban, juzgando a Jo igual en forma precipitada. Le debían enfrentarse a él y averiguar si había alguna explicación. Mattis prometió a Dec que podía golpear muy fuerte a Jo si tenían razón. Dec estuvo de acuerdo con esas condiciones, y momentos después, estaban todos, incluida Lorica, atravesando el pantano para enfrentarse a Jo.


  Capítulo 11


  ECONTRARON A JO en un claro de un pedazo de tierra seca sorprendentemente exuberante, mirando al espacio lejano. Se bajaron de las motos. Mattis se sintió como un intruso. Pero esta no era la casa de Jo ni su santuario secreto. Había recibido el mismo castigo que todos ellos. Según lo que AG les había dicho, debería recibir aún más. Entonces, ¿por qué estaba Mattis inseguro, de repente?


  Obviamente, Dec no tenía esa pausa en sus convicciones. Se acercó a Jo y lo golpeó en el hombro.


  —¿Te resulta difícil hacer tu trabajo sucio aquí, jefe?


  —Aquí todo es trabajo sucio —dijo Jo, suspirando.


  Dec estaba sorprendido.


  —Lo siento, ¿has hecho una broma?


  Lorica le dijo a Jo:


  —Quizá no sea el mejor momento para bromas.


  —Oh, no arruines sus sueños, Lor —dijo Dec—. Es su primera broma.


  —No me llames Lor —le espetó a Dec.


  —¿Por qué no están buscando en la basura? —preguntó Jo, sacudiéndose de la ensoñación en la que había estado.


  —Porque tenemos que hablar contigo —dijo Dec. Golpeó a Jo en el pecho.


  —Ya basta, Hansen. Vuelve a la ciénaga.


  Mattis y Sari estaban ligeramente separados de los demás. Sari miraba las copas de los árboles cercanos, mordiéndose el labio inferior.


  —Le he quitado tu sujeción a mi hermano. Estamos aquí para darte una oportunidad de explicarte antes de reportarte.


  —No quieres hacer eso, Hansen —advirtió Jo.


  —Personalmente, espero que no te expliques. —Al no hacerlo, fue a pinchar a Jo de nuevo. Jo estaba preparado. Agarró la muñeca de Dec y la sostuvo con tanta firmeza que sus nudillos se volvieron blancos—. Suéltame —dijo Dec con voz ronca.


  —¿Cuál es tu problema, Hansen? —preguntó Jo—. Tú eres el que ha hecho que nos envíen a esta roca de desecho. No tienes derecho a venir a buscarme por eso.


  —Cree que eres un traidor, Jo —explicó Lorica—. Dile que no lo eres.


  Sin embargo, Jo no la escuchaba. Estaba demasiado enfadado.


  —Probablemente te sientas como en casa aquí —le dijo a Dec—. Todo es fango y.… y nada. ¿Para esto te has alistado, Hansen? ¿Para meterte en el fango y desguazar landspeeders deteriorados? ¿No podías haber hecho eso en tu planeta natal?


  Dec echaba humo. Se liberó del agarre de Jo y ambos retrocedieron a tropezones. Jo chocó con AG, haciéndole caer al suelo. El aterrizaje de AG hizo un ruido de aplastamiento que llamó la atención de Sari por un momento antes de que volviera a mirar hacia los árboles cercanos.


  —¿Derribaste a mi hermano? —Dec le gritó a Jo.


  —¡No fue su intención! —gritó Lorica.


  A Dec no le importó.


  —¿Intentas borrarlo? ¿Lo amenazas? ¿Y luego lo derribas? —Cargó contra Jo y lo arrastró al barro. Ellos también aterrizaron con un sonido de quaggy. Ahora sí que era una pelea. Sari y Mattis estaban fuera de ella. Sari intentaba averiguar cómo meterse en medio, y si quería hacerlo. Odiaba pelear. Mattis se distrajo con un pájaro que sobrevolaba la zona. Tenía tres manchas de color púrpura oscuro en el pecho y Mattis sintió que era importante en ese momento recordar qué tipo de pájaro era. Típico, pensó Mattis. En lugar de pasar a la acción, estoy observando pájaros. No soy un héroe. Al igual que Sari, trató de averiguar cómo podía ayudar a sus amigos.


  Dec y Jo forcejearon en el suelo, lanzándose puñetazos e insultándose con los dientes apretados. AG trató de enderezarse cerca.


  —Te lo mereces —dijo Jo, y golpeó a Dec en la mandíbula. Dec cayó sobre Jo y le dio un fuerte codazo en el pecho.


  Lorica se lanzó al encuentro. Mattis no sabía de qué lado estaba. Parecía que sólo trataba de interrumpir la pelea. Pateó a Dec para que se separara de Jo. Cuando Dec retrocedió, Jo rodó, tirando también a Lorica al barro. Ella lanzó un codo en el lado de su cara. Y de nuevo, Mattis se distrajo con aquel pájaro, dando vueltas lentamente, a la deriva en las corrientes de aire. Si pudiera identificar qué tipo de pájaro era, dejaría de distraerse. ¿Por qué no podía pensar en ello? ¿Por qué parecía tan importante?
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  Sari ya no estaba a su lado. ¿Cuánto tiempo había estado mirando al cielo? Era difícil saber cuánto tiempo había pasado. ¿La pelea había durado segundos? ¿Minutos? Sari estaba bordeando el lado del matorral de zarzas sobre el que luchaban. No buscaba meterse en la pelea, pero Mattis podía ver que deseaba desesperadamente sacar a alguien, a cualquiera, de la refriega.


  A pocos metros de ellos, Dec y Lorica se revolcaban en la espesura del barro. Jo tiraba de Dec para quitársela de encima. Dec estaba cubierto de mugre; probablemente ya no sabía con quién estaba luchando. Pero eso no lo detuvo. Justo detrás de Jo, AG se levantó, se tambaleó sobre sus pies, y luego fue derribado de nuevo cuando Jo retrocedió hacia él. Hizo un ruido de sorpresa.


  Oh, no. De repente, Mattis recordó el nombre del pájaro que los rodeaba. El duns thackston. Rezó todas las oraciones phirmistas que pudo recordar para estar equivocado.


  —Sari —dijo Mattis—. Dime que eso no es un duns thackston. —Mattis señaló al pájaro, que graznó como si saludara a las dos personas que lo miraban.


  El color se drenó de la cara de Sari.


  —Tres puntos morados. —Miró al pájaro y luego bajó la mirada hacia el alboroto.


  —El duns thackston. —Mattis tragó saliva.


  Nadie lo oyó.


  —¡Los duns thackston! —gritó ahora—. ¡Construyen sus nidos! —Dec, Lorica y Jo estaban ahora separados, jadeando. Pero estaban concentrados el uno en el otro—. ¡Chicos! —Al menos Lorica lo miró—. ¡Construyen sus nidos!


  —¿De qué estás hablando, Mattis? —Lorica gruñó.


  —¡Los duns thackston!


  —¡Qué… uf! —Salió despedida por Dec, que la agarró y la tiró al suelo—. ¡Quítate de encima!


  Jo le dio a Dec una buena patada en el costado, y al caer Dec se agarró a la pierna de Jo, tirando de él también.


  —¡Construye una fuerte cubierta de ramas y barro y cosas sobre un sumidero, chicos! —Mattis trató de advertirles, pero realmente no estaban escuchando—. Sari… sácalos.


  Sari dio un paso hacia los combatientes. Mattis seguía tratando de explicar.


  —Si sólo hubiera un agujero en el suelo, ningún animal… Ellos lo rodearían.


  —¡Deja de hablar de agujeros, Banz! —ladró Jo.


  —El duns thackston construye una especie de nido de palos y barro sobre el agujero para que los animales piensen que es más tierra y pasen por encima y se caigan. Son simbióticos.


  Sari dio otro paso hacia ellos.


  —Los duns thackston limpian los huesos de lo que no terminan.


  —¿De lo que quiénes no terminan? —preguntó Dec.


  —¡Los Duns thackstons tienen una relación simbiótica con los sarlaccs! —gritó Mattis, y todos se quedaron helados. ¿Estaban sobre un pozo de sarlacc? La lucha había terminado.


  Sari extendió la mano.


  —No te muevas. Toma mi mano, Dec.


  —Tengo que moverme para tomar tu mano —dijo, acercándose a ella. Todos podían sentir que el suelo bajo ellos cedía un poco con cada cambio de peso. Las presas del sarlacc solían ser más grandes que los humanos, por lo que el nido había durado hasta ahora, pero por lo que parecía, no duraría mucho más.


  —Dec, tira de Jo contigo. Puedes alcanzarlo —gritó Lorica.


  Dec miró a Jo y luego a AG, que había sido derribado.


  —Explícate, Jo.


  Todos se quejaron.


  —¡Este no es el momento ni el lugar! —gritó Sari—. Salgamos primero del peligro y hagamos el resto en otro lugar, lejos, muy lejos.


  —Dinos qué estás haciendo, Jo. Tengo todo el día —dijo Dec, extendiendo la mano hacia Jo.


  —Maldito mugriento —gritó Jo, saltando hacia Dec, abordándolo y tirando a Sari también sobre el matorral. El nido se agrietó y se dobló, y mientras un duns thackston de manchas púrpuras graznaba ansiosamente en lo alto, Mattis vio a sus amigos estrellarse en el pozo de sarlacc.


  Capítulo 12


  MATTIS ATRAPÓ LA MANO DE LORICA al caer. La fuerza de la misma le retorció el hombro y lo arrastró al suelo, donde quedó tendido en el borde de la fosa. Tomó su otra mano y trató de levantarla y sacarla, pero fue en vano. Empezó a retroceder, pero sintió que su hombro gritaba de dolor.


  —No vas a poder sacarme de aquí —le dijo ella con más calma de la que él podía encontrar en sí mismo.


  —Entonces escala. Haz algo. —Mattis entró en pánico.
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  —Sólo hay dientes debajo de mí —le dijo ella, como si eso fuera algo que él ya sabía, pero no quería admitir—. Tienes que dejarme ir, Mattis.


  —¿Qué? ¡No! —gritó él.


  Ella dio una patada a un tentáculo que se aferraba a su pie. Los sonidos de sus amigos resonaban en las paredes.


  —¿Oyes eso? —preguntó Lorica—. Los otros están ahí abajo luchando por sus vidas. Eso significa que la caída no los ha matado. Ahora déjame ir a ayudarles a luchar y ganar tiempo para salvarnos a todos.


  —¿Cómo voy a hacer eso? —preguntó Mattis.


  —Sacándonos a todos de allí —le dijo con toda naturalidad.


  —¿Cómo voy a hacer eso? —preguntó Mattis, con el agarre perdido.


  —¡Descúbrelo! —gritó ella mientras caía.


  Un tentáculo la agarró en el aire y la sacó de la vista.


  Mattis miró a su alrededor en busca de cualquier tipo de cuerda. Una liana serviría. Cualquier cosa que pudiera bajar al pozo y usar para sacarlos. Miró los árboles. No hay lianas. Mucho musgo. No sirve de ayuda. Tiró a un lado trozos del nido de duns thackston que quedaba por si había algún palo de tamaño considerable que pudiera alcanzar. Nada. Deseó que esas motos speeder tuvieran bolsas laterales con kits de emergencia para una situación así, y fue entonces cuando se dio cuenta de que la respuesta había estado a la vista todo el tiempo. Se subió a la moto speeder, la empujó hasta el borde del pozo del sarlacc y la condujo hasta las húmedas fauces.


  Mattis nunca había desperdiciado la oportunidad de ir tan rápido como se le permitía en una moto speeder. Deseó que le hubieran entrenado para este tipo de descenso vertical lento. Era más parecido a montar en una rotocortadora que en una moto speeder, pensaba al darse cuenta de que había realizado esa acción cientos de veces en Durkteel. La confianza que nunca había sentido le invadió al pasar por los dientes orientados hacia abajo que impedían el paso. Sonrió al ver a sus amigos, los perdedores del Escuadrón J, todos armados con palos del nido, luchando como un equipo por primera vez.


  Estaban parados sobre un tejido blando por el que asomaban los restos, en su mayoría digeridos, de un rancor. Un duns thackston picoteó a la gigantesca criatura y graznó furiosamente ante la perturbación.


  —¿Alguien necesita que lo lleven? —preguntó Mattis cuando un tentáculo azotó la moto speeder, tirándolo al suelo y cubriéndolo de una sustancia viscosa digestiva. La lengua picuda del sarlacc se abalanzó sobre Mattis. Cuando se cerraba alrededor de su cabeza, Sari le clavó una gruesa rama en el sensible interior de la mandíbula.


  Dec agarró a Mattis por los tobillos y tiró de él justo cuando el sarlacc rompió la rama en pedazos.


  —Me debes una, Mattis. —Sari le guiñó un ojo—. Esa era mi mejor ramita.


  Ayudó a Mattis a levantarse y éste se atragantó con el rancio aliento de la enorme garganta que los rodeaba. AG les dio palos para que apartaran los tentáculos y así lo hicieron.


  —Creía que el planeta apestaba en el exterior —murmuró Mattis


  El sonido de la moto speeder al encenderse atrajo la atención hacia Jo y Lorica, que volaban hacia arriba y salían del foso.


  —¡Justo cuando crees que alguien te cubre las espaldas, porque literalmente te cubría las espaldas contra este monstruo del agujero, va y hace una cosa así! —dijo Dec, descargando su frustración en el sarlacc—. Si esta cosa no me mata, juro que los mato.


  Tres tentáculos azotaron a Dec, y esa lengua picuda volvió a salir disparada.


  —¡Sari! Ayúdalo —gritó AG, tratando de apartar los tentáculos de su hermano. Sari no respondió; no podía. Los tentáculos la sujetaban con fuerza. Mattis golpeó los tentáculos tan fuerte como pudo hasta que sintió que otro le envolvía el pie y lo ponía boca abajo. Vio que dos más tiraban de AG, intentando partirlo por la mitad. La lengua picuda se movía, señalando a Mattis como si estuviera decidiendo a quién se iba a comer primero.


  No tuvo la oportunidad. Lorica y Jo volaron de nuevo en un par de motos speeder y arrastraron sus motores calientes por las paredes del sarlacc, quemándolo. La criatura bramó de dolor a su alrededor y sus tentáculos se liberaron, para luego ir por Lorica y Jo.


  A pesar del miedo y el peligro que les rodeaba, Mattis sintió que hacían maniobras que habían practicado miles de veces. Lorica y Jo se entrecruzaban en el estrecho espacio húmedo, utilizando un patrón de vuelo que la furiosa boca en la que volaban no podía comprender. Mattis y Dec se colocaron espalda con espalda con Sari y AG, girando, defendiendo, informando de la situación. Lorica y Jo pidieron a las parejas que se retiraran y se separaran. Cada moto pasó entre un par y, con un «¡Ahora!» conocido por los innumerables simulacros de evacuación, se montaron en los speeders en movimiento y volvieron a cruzarse. Su impulso destrozó los dientes a su paso. Las motos sufrieron algunos daños, pero no tantos como el sarlacc.


  Las dos motos, con todo el Escuadrón J aferrado a ellas, salieron despedidas hacia el pantano. Las motos speeder se estremecieron y se apagaron. Mattis y sus amigos cayeron en un montículo, uno encima del otro, todos cubiertos de barro, todos ensangrentados y agotados, y todos riendo, felices de estar vivos, juntos.


  Un ruido de choque provino de la maleza detrás de ellos, y aunque estaban agotados, los seis se pusieron en pie y adoptaron una posición defensiva. Debía de ser difícil discernir dónde terminaba uno y dónde empezaba el siguiente, tan cubiertos de barro, palos y mugre que estaban. Lo que explicaba por qué, al salir de la maleza en su moto speeder, Klimo gritó horrorizado.


  Al ver que eran ellos, dijo:


  —¡Amigos! ¿Qué me he perdido?


  Capítulo 13


  AL ANOCHECER, habían cambiado la ropa cubierta de barro y residuos por los trajes limpios que encontraban en las lanzaderas de transporte. También estaban bastante llenos de suciedad, lo que era inevitable en Vodran, pero al menos no estaban cubiertos por la mucosidad del sarlacc.


  Mientras los demás caían y salían del pozo del sarlacc, Klimo había tropezado con una pequeña cumbre. Estaba rodeada por una vegetación rastrera y envuelta por las copas de los árboles, pero su centro estaba despejado y algo seco. Allí encendieron una fogata. Lamentarían haber llevado montones de mantas a la cumbre, pero la idea de dormir en los transportes les recordaba demasiado a la claustrofobia de estar dentro de la boca del sarlacc. Además, Dec roncaba. Ahí fuera, sus resoplidos al dormir serían un instrumento más en la orquesta de ruidos animales que los rodearía toda la noche.


  Comieron el doble de raciones. Dec les dijo que había suficientes alimañas en los pantanos que, con él cerca, podrían sobrevivir durante meses. Gracias al grupo, añadió, él estaba cerca.


  Hicieron lo posible por encontrar madera seca y la apilaron en el fuego. Quemaron los envoltorios de las raciones. En el cielo, el sol había estado velado tras una capa de nubes durante todo el día, pasó de un gris claro a un gris oscuro y a un púrpura azulado pintado. Se sentaron sobre las mantas en círculo, llenos, agotados y vivos.


  —¡Este es un buen escuadrón, chicos! —El entusiasmo de Klimo no había disminuido, pero no estaba dando saltos por el claro. Su cuerpo estaba tan agotado como el de los demás. La caminata por las ciénagas y la búsqueda de restos de comida lo habían agotado—. ¡El Escuadrón J podría acabar con la Primera Orden sin ayuda!


  Todos se rieron, excepto Jo.


  —Estamos llegando —dijo, lo que pareció una enorme concesión al resto—. Haremos pilotos de ustedes. Estoy seguro de ello.


  Dec negó con la cabeza.


  —Somos pilotos, hombre. ¿No tiene ninguna importancia lo que ha pasado hoy aquí?


  Jo sostuvo la mirada de Dec. No había malicia en ella, como podría haberla habido esa misma mañana.


  —¿Por qué quieres volar? —le preguntó Jo.


  —Ya vuelo —respondió Dec—. En mi cabeza, estoy en las nubes.


  —Tu cabeza está definitivamente en las nubes —dijo Lorica con sarcasmo. Volvía a su normalidad irritable, pero con un toque de bondad.


  —Hablo en serio —dijo Dec—. Aygee y yo, lo dijiste antes. Somos ratas de pantano. Llevamos tanto tiempo en el fango que tenemos barro en los pulmones. Y eso no es una queja. Me gusta el lugar de donde vengo. Me gusta nuestra gente. Los quiero. Pero había noches en las que Aygee y yo nos tumbábamos en el tejado de nuestra casa y mirábamos las estrellas… Hay un mundo ahí fuera. Soy lo suficientemente bueno para hacer el bien en él. Ya ayudé todo lo que pude en Ques, arreglando los vehículos de la gente y cosas así. Consideré que había llegado el momento de arreglar cosas más grandes. Volar es una forma de hacerlo.


  Todos guardaron un momento de silencio. Cada uno poseía una versión de la narración de Dec. Mattis pensó: "si le preguntamos a Jo su versión, tal vez la verdad salga a la luz". Después del heroico giro de Jo en el pozo de sarlacc, Mattis no podía creer que fuera un traidor. Pero claro, por supuesto, Mattis era lo suficientemente inteligente como para saber que dejar morir a todo su escuadrón no era la manera de que Jo ascendiera en las filas de la Resistencia. ¿Lo que dejaba a Jo con qué lealtad?


  —Yo sentía lo mismo —dijo Mattis—. Excepto que no puedo arreglar las cosas y que tiendo a no gustarle a la gente.


  Se rieron, y AG dijo:


  —Eso no es cierto.


  Mattis negó con la cabeza.


  —No quiero decir que no les agrade. Sólo quiero decir que no piensan en mí. Soy Mattis. —Recordó las palabras de Klimo—. Sólo soy una persona más. Sólo una mota más en un planeta de un sistema de planetas de una galaxia… Aunque creo que puedo volar. Me encanta hacerlo, pero sólo lo he hecho a un par de metros del suelo en la granja o en el espacio profundo en mis sueños. O en los sims, supongo, pero eso nunca es abandonar el suelo. Cuando creo en algo, estoy bastante seguro de que puedo hacerlo. Y creo que seré el mejor piloto que jamás se haya visto. —Volvieron a reírse, y él se rió con ellos. Lo que Mattis no añadió fue: Tengo la Fuerza. Fluye a través de mí.


  No había querido hablar tanto, pero ahora que lo había hecho, parecía incapaz de parar. Y ellos no querían que lo hiciera. Nadie había escuchado tanto a Mattis. Se sentía a la vez seguro y totalmente expuesto.


  —Quiero marcar la diferencia —dijo—. Antes de unirme a la Resistencia, no conocía a la Primera Orden, pero sabía que había maldad en el universo. Había maldad en el orfanato donde crecí. Así que debe haber un mal mayor en toda la galaxia. No quiero que le pasen cosas malas a la gente buena. Así que, aquí estoy. Aprendiendo a volar. Luchando contra los malos para ayudar a los buenos.


  Se quedó sin aliento. Tragó poco, tratando de disimularlo. Deseó que alguien más hablara. Tal vez la Fuerza estaba funcionando después de todo, porque Lorica habló.


  —No hice las cosas que la gente dice que hice.


  Una ola invisible los agitó a todos. No pudieron evitarlo. Las palabras de Lorica fueron sorprendentes y desalentadoras. Dejó caer la frente sobre las manos, luego bajó las palmas sobre las rodillas y se sentó derecha.


  —Nunca se lo he dicho a nadie —dijo.


  —¿Te refieres al depósito de armas? —dijo Sari—. Pertenecía a los contrabandistas. Tú lo hiciste explotar.


  —Es cierto que explotó —dijo Lorica—. Yo sólo estaba… allí. Mis padres tienen un hotel de lujo en Kergans, en la Nueva República. Esto fue hace un par de años. Estuve en una escuela muy cara. Aprendí a cazar con sabuesos bassa. Aprendí a montar fathiers en competición. Odiaba todo eso. Lo que me gustaba era volar. Me compraron un flamante Yate SoroSuub Petite Opu. Era dorado, por supuesto. Todos en la Academia lo envidiaban. Y a mí me encantaba, pero no por las razones que ellos tenían, por su aspecto o porque fuera caro. Lo amaba porque significaba que podía ir a donde quisiera. Esa nave era la libertad. Volé de un extremo a otro de Kergans. El planeta no era lo suficientemente grande para mí.


  >>También fui imprudente. Por mucho que la nave significara para mí, no la cuidé. La rayé en los lados con estructuras y puentes. Hay muchos puentes en Kergans. Estaba lleno de abolladuras y golpes después de una semana. No importaba. Mis padres la harían reparar.


  >>La dejé fuera del hotel una tarde. Sólo me detuve un momento para comer y gastar algunos créditos. El yate flotaba en la entrada, reluciente, hermoso. Un carguero ligero llegó gritando a nuestra pista de aterrizaje y se estrelló contra él, haciendo explotar ambas naves. Menos mal que mi nave estaba allí o el carguero podría haber atravesado la entrada del hotel de mis padres. Yo estaba a sólo unos pasos de la pista de aterrizaje. Si hubiera sido más lenta, también habría explotado.


  >>No sabíamos qué era ese carguero ni qué pretendía su piloto. Las Fuerzas de Seguridad de Kergans encontraron las armas ilegales a bordo de los restos del carguero. Fueron los primeros en felicitarme por mi trabajo para la Nueva República. Entonces la gente empezó a hablar. Yo era un héroe. Había salvado el hotel, la ciudad, Kergans, la República. ¿Qué podía decir? ¿Debía decirles que había sido un accidente?


  >>Así que —terminó Lorica—. Por eso vuelo. Ya tengo el mérito de ser un héroe. Pensé que debía convertirme en uno de verdad.


  Mattis no perdió el tiempo y le dijo:


  —Lo harás. Estoy seguro de ello. —Al decirlo, se dio cuenta de que estaba seguro. Lorica, a pesar de su personalidad irregular, era una buena persona.


  —Muchos secretos saliendo a la luz, ¿eh? —entonó AG. Miraba fijamente a Jo.


  —Aquí hay otro —dijo Jo. Todos se inclinaron, a pesar de no querer delatar su interés—. Lorica intentó convencerme de que no borrara tu memoria, Aygee-Ninety. —Dejó que masticaran eso un momento—. Por eso estaba allí en el área de mantenimiento de los droides aquella noche. Me dijo que eras un buen piloto. Que son tus fallos los que te hacen serlo. Eso sí, estaba lo suficientemente enfadado como para que no me importara lo que decía, pero lo que decía era sólido. Un argumento razonable. Creo que tus fallos pueden convertirte en un gran piloto. Es posible. El enemigo nunca podría predecir tus acciones.


  Miró alrededor del grupo, encontrando los ojos de cada miembro.


  —Eso es cierto para todos ustedes. Intenté que todos fueran pilotos que siguieran las reglas. Es lo que tenía sentido para mí. Pero he descontado lo que cada uno de ustedes aporta. Todos están llenos de fallos —dijo. Se rieron.


  —Más que la mayoría —coincidió Dec.


  —Y son esos fallos los que hace que todos sean lo que son. Y es lo que los hace grandiosos. Y es por lo que la Primera Orden nunca nos vencerá.


  —Ya que has sacado el tema… —Dec comenzó.


  —No soy un traidor —dijo Jo. Observó el fuego, no quiso encontrar la mirada de nadie—. Pero mis padres son oficiales de la Primera Orden.


  Jo se rió ante su respiración colectiva, lo que rompió la tensión.


  —Son… buenos padres, es lo extraño. Están tan equivocados sobre la Primera Orden. Creen que mejorará la galaxia, pero las cosas de las que hablan… no lo harán. La Primera Orden es mala. Tenemos que derrotarla.


  Sari preguntó:


  —Pero, no pueden saber que te has unido a la Resistencia, ¿verdad? Eso sería… eso sería… —No tenía palabras para ello. Confuso sería una, pero ni siquiera eso lo cubría.


  —No lo saben. Creen que estoy en la Academia Militar de la Nueva República en Ganthel. Pero la comandante de esa academia simpatiza con la Resistencia. Ella me envió aquí y me cubre. La General Organa lo sabe; también el Almirante Ackbar. Me permiten hablar con mis padres. Eso —dijo a AG—, es lo que viste la noche que me espiaste.


  Mattis estaba tan aliviado que casi se puso a llorar.


  Klimo, en cambio, lloraba como un bebé.


  —¡Eso debe ser tan di-didiffffícil! —Sari le frotó suavemente la espalda.


  AG asintió.


  —Lo siento —dijo.


  Todos se disculparon entre dientes con Jo, y luego se sentaron por un momento en un abundante silencio, interrumpido sólo por los resoplidos de Klimo.


  —Vuelo porque me gustan las matemáticas —dijo Sari.


  No tuvo la oportunidad de explicarse más, porque fue entonces cuando un tauntaun aterrorizado y balando se estrelló en su campamento.


  Capítulo 14


  —ESO FUE UN TAUNTAUN —observó Klimo un momento después de que el animal corriera balando de vuelta a la maleza. El tauntaun había saltado por encima de la cresta, tirando troncos en llamas de su campamento. Los troncos chisporrotearon en el suelo húmedo.


  Todos se quedaron de pie, mirando a su alrededor, esperando una explicación, tal vez preguntándose si aquel tauntaun había sido un sueño colectivo, porque Vodran era el planeta más alejado del gélido Hoth natal del animal en todos los sentidos.
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  Sari dio unos pasos hacia la maleza por donde había desaparecido el gran animal.


  —¿Por qué un tauntaun…?


  Oyeron la estampida antes de verla. El balido de los tauntauns, más de uno, pero también de otros animales. Rugidos, gruñidos y aullidos. Y cada vez eran más fuertes.


  —¡Corran! —gritó Mattis, pero no fue lo suficientemente rápido. Los animales estaban sobre ellos. Tres tauntauns saltaron por encima de la cumbre, chocando y cayendo sobre Sari, que cayó de espaldas en el barro. La manada levantó una bandada de pájaros del pantano, de cuello largo y moteado, que chillaron al levantar el vuelo. Lorica atajó a Mattis y lo arrojó desde la cresta hasta la ciénaga mientras los otros animales saltaban. Un par de sinuosos nexu con garras y dientes, que se ensañaban con los tauntauns que huían y con cualquier otra cosa que se les acercara, no se detuvieron a atacar. Ellos también corrían con la manada. Ellos tampoco pertenecían al planeta.


  Mattis se asomó a la cumbre mientras pasaban más y más animales al galope. Un sabueso bassa de pezuñas pesadas casi le arranca la cabeza a Mattis. Por suerte, Mattis se echó hacia atrás y lo único que recibió fue una cara llena de barro. Al limpiarlo, vio a Klimo al otro lado de la cumbre, saltando entre la maleza. O al menos, Klimo intentó saltar a la maleza. En lugar de eso, dio un salto y se encontró en el aire con un enorme moof. Klimo rebotó contra la gruesa piel del animal, y luego cayó en el barro. Por una vez, el rodiano no se quedó corto y rodó a tiempo para que la pezuña del moof no lo alcanzara. Lorica tiró de Mattis hacia atrás, por debajo de la cumbre, antes de que pudiera localizar a más de sus amigos.


  —Tenemos que ayudarlos —gritó por encima de la cacofonía de pisadas, bramidos y gritos.


  —Cuando esto pase —siseó Lorica.


  —¡Cuando esto pase será demasiado tarde! —replicó Mattis. Fue a levantarse, y Lorica volvió a tirar de él hacia abajo.


  Luego, pensando claramente en su idea, dijo:


  —De acuerdo —y lo subió a la cumbre. Estaban en medio de la estampida. Los animales surgían a su alrededor como el agua alrededor de las rocas salientes. Si se quedaban quietos, eran empujados de un lado a otro por un jefflac que pasaba o por un dewback torpe que apenas se fijaba en ellos. Algo más tenía la atención de los animales: la huida. Todos huían de algo.


  Fuera lo que fuera, seguramente se acercaba, lo que significaba que Mattis y Lorica tenían poco tiempo para ayudar a sus amigos. Rápidamente, Mattis escudriñó la cumbre y encontró a Sari y a Klimo. El rodiano había llegado a la maleza y estaba haciendo todo lo posible por mantenerse oculto y a salvo. Bien. Mattis sólo esperaba que Klimo no fuera pisoteado por algo más grande que la manada de lenas de musgo que atravesaba su escondite.


  Sari, sin embargo, estaba en circunstancias más graves. Estaba de espaldas a ellos, pero Mattis se dio cuenta de que se estaba defendiendo de algo grande. Dio rápidos pero tímidos golpes con los puños contra lo que les impedía ver. Mattis señaló, y tan rápido como pudieron, él y Lorica se dirigieron hacia ella.


  Sari estaba luchando contra un ginzy. La criatura era más o menos de la mitad del tamaño de Sari, pero era robusta, con plumas gruesas de color arcilla y rubias. Sus diminutas manos terminaban en garras ganchudas. El ginzy se paró sobre dos patas flacas y golpeó a Sari con sus garras. Detrás de la criatura, Dec estaba encorvado en el barro, agarrándose el costado. El ginzy emitía un ruido atonal y sin pausa para distraer a sus enemigos.


  —¿Cómo va todo? —preguntó Lorica, esquivando un latigazo de garras del ginzy.


  —Le arrancó un pedazo a Dec —dijo Sari—. Tenemos que sacarlo de aquí. Algo se acerca.


  Mattis asintió secamente.


  —Ustedes dos pueden encargarse de ello. —Lorica le lanzó una mirada fulminante—. ¡Yo moriría!


  No debería haber hecho reír a Lorica y Sari, pero lo hizo.


  —Llévate a Dec —dijo Lorica.


  Mattis rodeó al ginzy y la criatura lo siguió con sus ojos negros. Como si lo hubieran practicado durante años, Sari y Lorica saltaron hacia el ginzy, agarrando cada una uno de sus brazos emplumados. El ginzy chilló y farfulló, pero ninguna de las dos lo soltó. Le sujetaron las muñecas para que no pudiera atacar con ellas.


  Mattis hizo rodar a Dec y vio el largo corte que el ginzy había dejado en el costado de su amigo.


  —¿Puedes caminar?


  —¿Tengo que hacerlo? —Dec gimió.


  La estampida se redujo, con sólo unos pocos animales pequeños o demasiado grandes. Oyeron un estruendo y un crujido de ramas cuando algo grande se dirigió hacia ellos a través del pantano.


  —Sí —dijo Mattis. Se pusieron de pie, Mattis apoyando a Dec mientras se alejaban a trompicones de la cumbre.


  —¡Nos encontramos en los transportes! —gritó Lorica mientras corrían.


  Mattis ayudó a Dec a volver a las naves de transporte. Dejó a Dec en la rampa de abordaje de una.


  —Pon esto en marcha —dijo—. Volveré con los demás. Tenemos que salir de aquí.


  Mattis no esperó a que Dec protestara, sino que regresó por donde habían venido, arrastrándose por la ciénaga hasta llegar de nuevo a la cumbre. Estaba oscuro y apenas podía distinguir el camino. Pero su fogata seguía iluminando el claro. Así fue como Mattis vio que el enjambre de bestias se acercaba.


  Los tawds eran animales viles, que goteaban bilis, del tipo que uno podría obtener si un wampa se aparea con un rathtar. Todo dientes, mucosidad y pelaje. Normalmente blancos como la nieve, estos tawds, de los que había seis, estaban cubiertos de lodo del pantano. Se inclinaron hacia la cumbre, aullando y gruñendo. Un tawd podía destruir una docena de granjas comiéndose a todo ser vivo y destruyendo lo que quedaba. Seis seguramente acabarían con todos.


  Los dos tawds que encabezaban el enjambre subieron por la cumbre, dirigiéndose directamente hacia Sari y Lorica, que seguían sosteniendo el ginzy chasqueante y tirando de él. La bilis rosada que salía de las mandíbulas de uno de los tawd caía en el fuego y lanzaba chispas.


  Mattis oyó a Lorica gruñir:


  —¡Tira! —mientras los tawds se lanzaban hacia ellos. Ella y Sari empujaron al ginzy hacia los dos tawds que se acercaban, uno de los cuales apenas se detuvo para atrapar al mono con garras entre sus dientes. El otro, al ver que el ginzy daba patadas a sus pies, se abalanzó sobre ellos. Juntos, despedazaron al ginzy.


  Los otros cuatro tawds se estrellaron contra los dos que ya estaban en la cumbre. Al ver a Lorica y Sari, los seis se encorvaron sobre sus cortas patas delanteras, abriendo en abanico sus colas con púas. Esto era una señal de ataque inminente.


  —¡Oye! —gritó Mattis—. ¡Por aquí! ¡Mírenme!


  Los tawds se giraron como uno solo, bramaron y se abalanzaron. Estaba lo suficientemente lejos como para que fallaran, y no miró hacia atrás para averiguar lo pequeño que era el espacio entre ellos. Se abrió paso a través de la ciénaga en dirección a las naves, mientras los tawds hacían resbaladizos ruidos de mordiscos detrás de él. Por el rabillo del ojo vio a Sari y a Lorica corriendo con él. Si lograban llegar a las naves, estarían a salvo. Los Tawds eran viciosos, pero no eran grandes. Y pensó que, si AG había conseguido volver, podrían salir de allí antes de que el enjambre desmontara los transportes.


  Esperaba que AG hubiera regresado, y también Jo. Le preocupaba no haberlos visto ni a ellos ni a Klimo desde la estampida. Le preocupaba que estuvieran perdidos para siempre en Vodran. También le preocupaba que esos bichos se lo comieran, pero de alguna manera ese temor inmediato parecía insignificante. La Fuerza estaba con él. Lo mantendría a salvo.


  Entró en el claro con el enjambre de tawd detrás de él. Sari chocó con un tawd justo cuando éste se abalanzó sobre la cabeza de Mattis. Lo desvió de su trayectoria, pero al enderezarse, empujó a Mattis hacia el barro y se interpuso en el camino de otro tawd babeante. Se abalanzó sobre él y, pensando rápidamente, Mattis rodó por el barro hasta un tronco volcado. Oyó que el bicho masticaba la gruesa corteza, pero eso lo frenaría. Gracias a la Fuerza. Por ahora estaba a salvo.


  Mattis escuchó, tratando de averiguar si todos los demás estaban a salvo. Oyó que se levantaba una rampa de abordaje. Eso debía significar que Sari y Lorica habían subido con éxito al transporte que tripulaba Dec. Quizá también los demás. Estaba escuchando con tanta atención aquellos sonidos lejanos que Mattis no se dio cuenta de que el tawd había dejado de roer su tronco protector. Eso era extraño. Habría pensado que habría seguido hasta que se abriera paso, momento en el que Mattis habría corrido hacia el otro transporte. Entonces, ¿dónde estaba el tawd?


  Mattis se atrevió a arrastrarse por el tronco hueco para asomarse por el otro extremo. Los tawds rodaban y se abalanzaban, retrocediendo hacia el pantano. ¿Por qué se habían rendido?


  Mientras se arrastraba fuera del tronco volcado, Mattis obtuvo su respuesta: rancors.


  Capítulo 15


  CUATRO DE ELLOS rodearon los transportes. Cada uno de ellos era el doble del tamaño de sus naves, si no más grande. Tenían hileras de dientes mellados con carne todavía clavada en ellos y dedos largos como ramas que terminaban en garras afiladas. Uno de ellos se alimentaba de los restos de uno de los tawds; los trozos del animal muerto caían en el barro de abajo.


  Los rancors olfatearon el claro con sus hocicos respingones y gruñeron, cazando. Sabían que la presa estaba cerca. Mattis se quedó helado. Por supuesto. Rancors. Vodran había pertenecido a Harra la Hutt, recordó Mattis. El Almirante Ackbar les había hablado de ello. Harra hizo su fortuna comprando, vendiendo y comerciando con animales exóticos a otros Hutts de la galaxia. Cuando Harra la Hutt abandonó el planeta, se supuso que se había llevado su negocio con ella. Parece que no fue así y que sus animales volvieron a la naturaleza, prosperando incluso en ese duro entorno. Los rancors, y también los otros animales, fueron dejados en libertad. Se les dejó cazar.


  Uno de los rancors vio a Mattis y gruñó profundamente. Los demás se volvieron hacia él. Aquel ruido se hizo más fuerte, más furioso. El rancor que se había fijado primero en Mattis dio un paso adelante, extendiendo su largo brazo. Mattis se lanzó detrás del árbol caído. El rancor lo levantó y lo arrojó a un lado como si fuera un palo. Avanzó hacia Mattis hasta que un segundo rancor lo apartó.


  Los rancors chocaron y gruñeron entre sí, luchando por su presa fácil. Finalmente, uno de ellos volvió a arremeter contra él, justo cuando la rampa de abordaje del transporte de Dec se abrió con un agudo silbido. La manada de rancors se giró al unísono y se dirigió a la nave de inmediato.


  Mattis volvió a rodar por el barro y la maleza cercana. Estaba temblando, con todo el cuerpo agitado por el miedo. Sus dientes sonaban con fuerza; su cabeza sonaba como un desprendimiento de rocas. Sus hombros, a pesar de que estaba tendido en el barro, estaban calientes por el terror. Se asomó a la maleza, pero apenas pudo contemplar la escena sin marearse.


  Los rancors rodearon el transporte de Dec cuando se elevó del barro. Dec y Lorica se colgaron de la rampa, disparando las pequeñas varillas aturdidoras que les habían dado para defenderse de las dianogas (que, estúpidamente, habían dejado antes en las naves). Las bengalas tuvieron poco efecto sobre los rancors, que se abalanzaron sobre la nave suspendida. Sari hizo bien en dirigirla fuera del alcance de los rancors. Se aseguró de que los cuatro estuvieran interesados, lo cual era cierto, y se lanzó un poco hacia adelante. Los rancors la siguieron. A ese ritmo, podría distraerlos el tiempo suficiente para que Mattis subiera a la otra nave con Klimo.


  ¡Klimo! Había llegado al otro transporte. Estaba esperando en la cabina, haciendo un gesto loco para que Mattis se uniera a él. Mattis se levantó de un salto. Si llegaba a la nave de Klimo, podrían despegar y encontrar a AG y Jo. Los demás podrían liberarse.


  Klimo estaba detrás de los controles del transporte. Lanzó su puño a la otra nave y golpeó los controles. Su nave flotaba en el aire, distrayendo a los rancors del transporte de Dec. ¿Qué estaba haciendo? Su plan, por muy espontáneo que fuera, había funcionado.


  Mattis estaba en medio del claro cuando dos de los rancors perdieron el interés por la nave de Dec. De repente se vio entre ellos. Rugieron el uno al otro. Uno se lanzó a por Mattis y el otro apartó las garras del primer rancor. Mattis estuvo cerca y tuvo suerte. No volvería a tener tanta suerte. Se zambulló en el agua de la ciénaga, que le llegaba hasta las rodillas, y trató de mantenerse oculto. Los dos rancors chapotearon, raspando en el barro con esas garras como guadañas, buscándolo, rugiendo.


  Los otros dos rancors estaban atacando las naves. Uno golpeó la nave de Klimo, haciéndola girar hacia la de Dec. Dec se aferró y volvió a subir al transporte, pero Lorica fue lanzada al lodo de abajo.


  Fue un caos cuando Lorica esquivó un rancor, Mattis dos más, y la nave de Klimo se precipitó al pantano. Si Mattis y Lorica no llegaban a ella, seguro que se los comerían.


  Los rancors se abalanzaron de nuevo sobre la nave de Dec, que se elevó para esquivarlos.


  Mattis y Lorica se arrastraron hacia la nave de Klimo. Una garra de rancor bajó cerca de Mattis. Éste rodó. De nuevo suerte. Esa suerte no podía mantenerse.


  Klimo sacó su transporte del barro. Ninguno de los animales le prestaba mucha atención, lo que también era una suerte. Ésa podría ser su oportunidad, pero había rancors entre ellos y la nave.


  El transporte de Dec volvió a sumergirse y luego zumbó alrededor del claro. Era difícil maniobrar en un espacio tan pequeño, pero Sari lo hacía. Sus matemáticas, pensó Mattis, no le estaban fallando. Distraídos, los rancors la persiguieron, agitando sus largos brazos en el aire, arañando la nave y a veces rayándola y abollándola. Pero ella siguió adelante hasta que, finalmente, Mattis y Lorica se arrastraron hasta la rampa de abordaje de la nave de Klimo.


  —¡Amigos! —dijo Klimo—. ¡Lo lograron!


  —Lo logramos, amigo —coincidió Mattis—. Ahora salgamos de aquí.


  Mattis se dio la vuelta y saludó con el pulgar a la otra nave. Pudo ver a Dec en la cabina, sonriente pero decidido. Pudo ver a Sari a su lado, manteniendo el transporte en el aire en extraños bucles y curvas. Dec asintió, se giró y le dijo algo a Sari, y de repente la nave de transporte salió disparada hacia el cielo nocturno. Sólo pasaron unos instantes hasta que no se distinguió de las estrellas que había más allá.


  Cuando una nave se fue, los rancors se giraron hacia la otra. Las bestias eran más inteligentes de lo que Mattis se había dado cuenta. No lo habían olvidado. También eran más rápidas de lo que él había pensado. Los cuatro galoparon hacia la nave. Klimo pulsó los controles y la nave se elevó en el aire. Mattis y Lorica seguían en la rampa de abordaje cuando un rancor, el más grande y alto de la manada, se agarró a ella. Sus garras se hundieron en el metal de la nave. El rancor rugió. Arrancó la rampa de abordaje, arrojando a Mattis y a Lorica al pantano. Mattis aterrizó con fuerza, perdiendo el aliento de sus pulmones. Oyó a Lorica a su lado, la vio en una niebla mientras se arrastraba hasta ponerse en cuclillas y luego lo devolvió a la realidad de una patada.


  —A moverse —dijo ella. Lo hicieron. Salieron cojeando y luchando de la refriega mientras los rancors seguían distraídos con la nave de Klimo. El mayor de los rancors no había dejado escapar la nave. Con todo su peso, arrastró la nave desde el cielo y la estrelló contra el pantano, abriendo la nave como una nuez. En un momento, los cuatro rancors estaban sobre ella, arañando el metal y desgarrando el transporte.


  Mattis trató de llegar a él, de salvar a Klimo, pero Lorica lo retuvo. No había nada que pudiera hacer. Si Mattis se dirigía a la nave y se lanzaba en medio de los salvajes rancors, también estaría muerto. Klimo se había ido. Su amigo, siempre tan entusiasta, siempre tan feliz, se había ido. Pero ellos serían los siguientes si no salían de allí.


  Lorica no había dado ni dos pasos, prácticamente arrastrando a Mattis con ella, cuando los rancors se giraron de nuevo para encontrarlos. Los cuatro se levantaron de sus posiciones encorvadas sobre los restos de la segunda nave de transporte. Los rancors se dirigieron hacia ellos. No había razón para apresurar a su presa por más tiempo. Mattis y Lorica estaban atrapados. No había escapatoria. Lorica tomó la mano de Mattis. Se plantaron frente a los rancors.


  —¿A los tortolitos les importa que nos metamos? —La voz de AG llegó desde el muro de árboles retorcidos detrás de ellos.


  Sin pensarlo, tanto Mattis como Lorica se lanzaron al bosquecillo desde el que habían oído la voz de AG. Los rancors se apresuraron a ir detrás de ellos, recogiendo y arrojando los árboles, rompiéndolos en astillas, aplastándolos en el barro bajo sus anchos pies. Pero Mattis y Lorica se mantuvieron un paso por delante, tropezando finalmente con un claro en el que AG y Jo tenían sus destartaladas motos speeder.


  —Sube —ordenó Jo. Mattis se alegró de cumplir las órdenes. Se subió a una moto detrás de AG mientras Lorica saltaba a la otra detrás de Jo.


  —Sujétense —dijo AG, y cuando los rancors se precipitaron tras ellos, ambos aceleraron las motos speeder, rodeando y pasando a toda velocidad a las criaturas y dejando a los rancors atrás, sin ser lo suficientemente rápidos para alcanzarlos.


  Capítulo 16


  SE DESPLAZARON por los pantanos hasta que ya no se oyeron los rugidos quejumbrosos de los rancors. Entonces avanzaron aún más. No se detuvieron hasta que los árboles disminuyeron y la tierra bajo ellos era más pradera que pantano. Un sol lejano iluminaba el cielo al norte de ellos. Por fin estaban a salvo.


  Cuando se detuvieron, compararon sus historias. Jo preguntó:


  —¿Klimo? —y Mattis negó con la cabeza. Jo inclinó su propia cabeza. Todos estaban agotados; incluso AG parecía aniquilado por los esfuerzos de los últimos dos días. Jo les sorprendió diciendo que creía que Klimo habría sido bueno para el escuadrón.


  —No era un simple granjero raro y escurridizo —dijo Jo—. Realmente quería marcar la diferencia.


  —Bueno, era un granjero raro y divertido —añadió AG con una sonrisa en la voz.


  —Sí, pero no era sólo eso —dijo Lorica.


  —No creo que nos hubiéramos librado sin… —Mattis quiso decir «el sacrificio de Klimo», pero no pudo hacer que su boca formara las palabras. Sollozó entre sus manos. Las cosas estaban tan mal como podían estar.


  —¿Dónde irán Dec y Sari? —preguntó Lorica—. No sabemos dónde está la base. El carguero no volverá hasta dentro de unas semanas, y no pueden volar en círculos hasta entonces.


  —Volverán por nosotros —dijo Mattis.


  Lorica negó con la cabeza.


  —Cuando vean lo que queda de la segunda nave, pensarán que estamos muertos. Y entonces se irán de nuevo.


  —Nos buscarán —dijo AG—. Somos sus amigos. Somos su gente.


  —¿Cómo nos encontrarán? —preguntó Mattis. Le dolía la cabeza, le dolía el cuerpo; no quería pensar en detalles. Quería dormir. Quería estar en un lugar seguro, en una cama.


  —Nos aseguraremos de que puedan hacerlo —dijo AG—. Nos haremos notar.


  —Al menos podemos desplazarnos —añadió Jo, sonriendo a las motos. Mattis no podía imaginarse sonriendo. No durante mucho tiempo.


  AG se dio cuenta.


  —Mira —dijo. Sujetó a Mattis por los hombros. Los cuatro se pusieron de pie en una pequeña plaza—. Estamos a salvo. Hemos escapado. Estamos vivos. Nos hemos enfrentado en los últimos dos días a más cosas de las que ninguno de nosotros había visto antes, y hemos sobrevivido. Juntos. Y eso es lo que vamos a hacer de aquí en adelante.


  Mattis asintió. Luego, cuando se le ocurrió, sonrió de verdad.


  —Además —dijo—. ¿Cómo podrían empeorar las cosas?


  —Todos ustedes, quietos donde están. —La voz procedía desde atrás de Mattis, pero al oírla, vio que las figuras vestidas con armadura aparecían a su alrededor. Tenían armas. Rodeaban a Mattis y a sus amigos. Por las insignias de sus armaduras, supo lo que eran.


  Stormtroopers de la Primera Orden.


  Las cosas acababan de empeorar.


  


  Acker & Blacker desean agradecer a Michael Siglain por la oportunidad, a Jen Heddle por ser la editora más fuerte y gentil, y a Annie Wu por el hermoso e inspirador arte. Gracias a Julie Lacouture por la paciencia y las primeras lecturas. Y gracias a todos los Adventurekateers por vuestro constante entusiasmo. Clink.
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  Blacker es el creador y presentador de The Writers Panel, un podcast sobre el negocio y el proceso de escritura, así como su derivado, el Nerdist Comics Panel. Es el productor de Dead Pilots Society, un podcast en el que pilotos de televisión no producidos por escritores establecidos reciben las lecturas de mesa que tanto merecen.

OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/banner_nuevocanon.jpg
NUEVO CANON





OEBPS/Images/era-sec.png





OEBPS/Images/192-1.jpg





OEBPS/Images/152-1.jpg





OEBPS/Images/174-1.jpg





OEBPS/Images/SWLogo.png





OEBPS/Images/29-1.jpg





OEBPS/Images/101-1.jpg





OEBPS/Images/167-1.jpg





OEBPS/Images/LSWLogo.png





OEBPS/Images/63-1.jpg





OEBPS/Images/122-1.jpg





OEBPS/Images/143-1.jpg





OEBPS/Images/48-1.jpg





